
  


  
    
  


  
    Finalmente, varias décadas después de la Primera Plaga, estalla el conflicto que parece estar encaminado a ser el definitivo entre la humanidad y los zombis. Sin embargo, lo que debería de ser una victoria fácil para los humanos se va complicando y, una tras otra, las grandes urbes del planeta van cayendo.


    Mientras Europa se pregunta cómo es posible que un ejército de seres carentes de cerebro les esté ganando la partida, Marc y Tony deberán de aportar todos sus conocimientos sobre zombis para ayudar a las tropas atrincheradas en Madrid, la única ciudad que parece resistir de momento el empuje de zombis.
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  PRÓLOGO


  La humanidad logró sobrevivir a la que se denominó la Gran Plaga, aunque el coste que supuso y los sacrificios que se tuvieron que llevar a cabo fueron enormes y nunca podrán ser relatados con la suficiente justicia. La sociedad quedó conmocionada para siempre por los terribles episodios que vivió durante aquella oscura etapa de su historia; familias enteras convertidas al canibalismo, trágicas escenas domésticas en las que el ciudadano debía sufrir la doble tragedia de ver a algún ser querido convertirse en una abominable criatura para luego tener que rematarlo.


  Muchas de las grandes obras arquitectónicas realizadas por el ser humano fueron destruidas. También la inocencia de la gente, que tras sobrevivir al regreso de los muertos tuvo que aprender a dormir por las noches con sus miedos, su pasado, sus ansiedades y, en muchos casos, con algunas acciones de dudosa moralidad que se vieron obligados a llevar a cabo durante la Gran Plaga.


  Acabada la crisis, por todo el planeta, desde América hasta Europa, se podían ver grúas reconstruyendo la mayoría de los edificios caídos, o equipos cercando la entrada de inmuebles vacíos. Aunque lo peor estaba por llegar. Una vez conocida la situación de África y Sudamérica, con cientos de millones de zombis deambulando por esos continentes, se decidió abandonar a su suerte a personas que aún no estaban infectadas, aplazando para un futuro indefinido una posible solución que nunca llegaría, y condenando a su vez al olvido y a la muerte a millones de supervivientes. Fue otra de esas ocasiones en las que la humanidad decidió acarrear moralmente con las consecuencias de los daños colaterales, escudándose bajo el pretexto de que para acabar con un mal mayor eran necesarias medidas drásticas que conllevaban males menores.


  Pero, a pesar de todo, nuestra especie no aprendió ninguna lección. Más bien al contrario, ya que lejos de apartar para siempre a los no-muertos de sus vidas, acabando con ellos para siempre, se decidió convivir con estos bajo el falso pretexto de no olvidar el pasado y evitar cometer los mismos errores. No era más que una excusa, ya que detrás de aquellas desafortunadas decisiones no había pretextos humanitarios ni altruistas, sino intereses económicos.


  Grandes corporaciones pretendieron domesticar a los zombis intentando buscarles una innoble rentabilidad, convirtiéndolos en mascotas para posibles clientes adinerados. Aunque la principal fuente de beneficio se basaba en poder contar con una mano de obra que no acusaba la fatiga, no se quejaba ni sublevaba y, como valor añadido, duraba para siempre. Pero los fracasos se fueron sucediendo ante la imposibilidad de controlar a una fuerza de la naturaleza como eran los zombis. Fracasos catastróficos, como el que tuvo lugar en el norte de Francia, donde un edificio dé investigación tuvo que ser completamente sellado y puesto en cuarentena ante la amenaza de contagio. Finalmente, cuando la situación se volvió insostenible, los poco más de cien seres humanos que todavía quedaban en el interior fueron masacrados de manera brutal. Todos, salvo dos chicas jóvenes que, en un estado físico y psicológico lamentable, tuvieron que ser internadas en un manicomio tras sobrevivir encerradas en un pequeño pero robusto armario que no dejó de ser golpeado por los zombis durante todo el tiempo en que se vieron obligadas a estar confinadas en su interior.


  Uno de los mayores incentivos para las empresas privadas fue el de intentar dar con el elixir de la eterna juventud, que ahora parecía más cerca que nunca, al existir unos seres que parecían condenados a vagar por el mundo para siempre sin sufrir el deterioro del paso del tiempo. Y eso por no hablar de las cábalas surgidas en tomo a la posible fuente de energía que empujaba y hacía funcionar a los zombis, así como las posibilidades de aplicarla a los seres humanos, logrando acabar de esa forma y para siempre con el hambre.


  A lo largo y ancho del planeta surgieron distintos centros de investigación cuyo fin no era otro que el intentar descubrir el origen del Virus Z del ADN, así como el desarrollo de una posible cura o vacuna que pudiera resolver cualquier eventualidad futura relacionada con los zombis. En los Estados Unidos se reclutó a un grupo de científicos llegados de todos los puntos del planeta, mentes prodigiosas al servicio de la causa, con el fin de ponerse al frente de la investigación sobre el fenómeno zombi. El macroproyecto se llevaba a cabo en numerosos centros públicos, privados, e incluso en las instalaciones de entidades secretas en las que —siempre bajo estricto control gubernamental— se realizaban todo tipo de experimentos y estudios.


  Y aquí es donde comienza nuestra historia.


  PRIMERA PARTE


  CAPITULO I

  REGRESO AL PASADO


  Hace algunos años, 3 de enero de 1992


  —Señores y señora, bienvenidos a la base de la Libertad. —El robusto y casi lampiño sargento Meyers se dirigió así a los científicos recién llegados, repitiendo un discurso que estaba cansado de pronunciar, lo cual no se molestaba en ocultar en el tono de su voz—. Como ya saben, han pasado a engrosar las filas del insigne ejército norteamericano. Han recibido tina instrucción previa que estoy seguro que, en la mayoría de los casos, deja mucho que desear. Espero que al menos les haya quedado claro lo que implica la firma que han estampado en su contrato.


  »Por lo que a mí respecta, no son más que meros reclutas a mi cargo y, por su propia seguridad, como tales serán tratados. Han perdido su condición de civiles, a la que podrán regresar cuando lo deseen simplemente cancelando su contrato. Y no teman, esto no es como en las películas; no tengo el menor interés en que eso suceda, pero han de tener claro que ni podemos concederles privilegios con respecto al resto de personal militar de la base, ni correr riesgos por ser transigentes con ustedes. No van a experimentar con conejos ni manipular compuestos químicos, sino que trabajarán con algo mucho más peligroso: los zombis. Imagino que todos ustedes estarán familiarizados de un modo u otro con esos hijos de la gran puta y no hará falta que les alerte sobre el peligro que corremos todos los integrantes de esta base por el simple h de compartir el aire con ellos». Supongo que estarán cansados, así que continuaremos con esta charla después de la cena. ¿Alguna pregunta?


  Tras unos segundos de silencio, uno de los científicos levantó la mano y habló en un perfecto inglés pronunciado con acento galo:


  —En ningún momento se nos comunicó que fuéramos a estar bajo un estricto régimen militar, a las órdenes de un sargento frustrado con aspiraciones de gloria que pudiera proyectar ese sentimiento sobre nosotros.


  El sargento Meyers suspiró fatigado, con las manos apoyadas en las caderas. Siempre que llegaba un grupo de científicos nuevo contaba con el típico pedante antisistema para el que ya tenía una respuesta tipo preparada.


  —Imagino que es usted el señor… ¿Dupuis? Según el informe que he leído de todos ustedes, ha llevado a cabo su entrenamiento e instrucción bajo las laxas normas de la Academia Militar de Fort Los Ángeles, donde compruebo que no le han enseñado qué significa el respeto hacia la cadena de mando ni qué supone la disciplina Supongo que no hará falta que le recuerde que nadie le obligó a firmar el suculento contrato de seis cifras que ha conducido su gordo y flácido culo hasta nosotros. Dicho lo cual, y llegados a este punto, tiene dos opciones: firmar la revocación de su contrato como asalariado del ejército, o iniciar su estancia con nosotros con una semana en el calabozo arrestado por insubordinación, sirviendo de paso como ejemplo para el resto de sus compañeros, que espero saquen algo en claro de su desacato.


  Dupuis permaneció en silencio unos segundos para acabar empeorando la situación con su siguiente intervención.


  —No creo que tal decisión esté en sus manos…


  —Quiero suponer que el señor Dupuis es inteligente y ha optado por una tercera opción: dos semanas arrestado en una de nuestras cómodas celdas por insubordinación frente a un superior.


  En esta ocasión Dupuis calló y agachó la cabeza. Acompañó al joven policía militar que le conduciría hasta el lugar donde llevaría a cabo su confinamiento, que al final sería de solo ocho días, ya que el apremio existente resultaba un motivo de indulgencia y de mayor peso que la estupidez circunstancial del científico de tumo.


  El resto de nuevos reclutas, trece en total, fueron acompañados hasta su nuevo alojamiento. Nada lujoso, pero desde luego, mucho mejor que los casi insalubres barracones donde habían estado viviendo durante el período de instrucción. Se trataba de pequeños chalets dispuestos para acoger a tres o cuatro personas. Allí podían continuar con sus estudios y experimentos fuera de la jornada laboral de ocho horas. Este tipo de «privilegio» con respecto al resto de militares de la base —que sí vivían en barracones— era relativamente reciente; se inició cuando los mandos descubrieron que muchos de aquellos científicos continuaban con su trabajo después de su jornada, cosa que los recién instaurados sindicatos no tardaron en prohibir. Aunque lo militares tampoco se demoraron en dar con una solución bastante sencilla, ofreciendo la posibilidad, con aquellos chalets perfectamente equipados, de que pudieran llevarse el trabajo a casa. Al principio hubo cierto malestar entre el resto del personal de la base, pero pronto quedó claro que un buen número de científicos continuaba su investigación hasta altas horas de la madrugada, enfrascados en todo tipo de elucubraciones biológicas, algebraicas o físicas, con lo que nadie tuvo ya nada que objetar.


  En el fondo, acabaron siendo un ejemplo para toda la base, ya que se dedicaban en cuerpo y alma a su cometido sin emitir queja alguna. Incluso sus mayores detractores tuvieron que callar cuando los peores vaticinios no se cumplieron. ¿Qué clase de ser puede trabajar dieciséis horas, dormir cuatro y no cometer un error de consideración al día siguiente? ¡Y estamos hablando de errores que podrían costamos la vida a todos! El veterano General de División Brubaker, al mando de la base y con dos estrellas de cinco puntas en sus hombros, hizo caso inicialmente a aquellos agoreros asignando una vigilancia extra a aquellos científicos que parecían más faltos de sueño. Pero no tardaron en descubrir que debían estar hechos de otra pasta, ya que no solo no parecían necesitar dormir sino que despertaban más motivados. Aunque no lo decían de manera abierta, más de uno pensó que si hubieran patentado lo que fuera que se estaban tomando para aguantar aquel ritmo se habrían hecho ricos mucho antes.


  El chalet hasta donde fue conducido el recién ascendido cabo Marc no difería mucho de los otros. Contaba con una planta baja con comedor comunitario, un gran televisor a color, cocina y una salita con una gran mesa para reuniones. Aunque la mayor parte del trabajo era desempeñado en las habitaciones individuales, ubicadas en el piso superior.


  Por lo general, la paz solía remar en todas las bases reconvertidas para uso científico y dedicadas al estudio de los zombis. Aunque Marc no tardó en percibir el germen de lo que podría acabar siendo un problema latente. Entre el grupo de recién llegados, científicos en su mayoría sustraídos de otras naciones devastadas por el holocausto Z e incapaces de competir económicamente con las ofertas de los EE.UU., había dos norteamericanos de los que Marc no había oído hablar hasta el momento, y que no parecían estar a la altura intelectual del resto. Conocía, por supuesto, al reaccionario doctor Dupuis, al retraído Karlstad —proveniente de alguna provincia perdida del interior de Alemania— al brasileño Santos y a otros tantos cuyas disertaciones había seguido antes y después de la Gran Plaga, en revistas y demás publicaciones científicas. Pero de aquellos dos norteamericanos no había oído hablar en la vida y su presencia parecía destinada únicamente a cubrir el cupo de autóctonos.


  Poco a poco fue olvidándose de ellos y centrándose en sus investigaciones con el grupo de trabajo que le había sido asignado. Y es que, para facilitar el orden en los avances que llevaba a cabo el personal, los científicos fueron clasificados por grupos de trabajo. De esta forma, mientras que el grupo Alpha estudiaba una posible vacuna para el virus Z del ADN, los Beta estaban enfrascados en determinar de qué se alimentaban aquellos seres. Por su parte, los Delta se dedicaban a buscar rastros de raciocinio en los zombis, el grupo Epsilon intentaba establecer algún tipo de comunicación con ellos y Kappa trataba de lograr cierto grado de adiestramiento. El grupo de Marc, el Gamma, se centraba en intentar descubrir el origen mismo de la plaga, sobre el que había todo tipo de teorías, a cada cual más bizarra.


  El equipo de los norteamericanos estaba dentro del recién formado grupo Zeta, del que nadie parecía saber nada, pero que a su vez se nutría de todo cuanto iba descubriendo el resto. Marc, que no acababa de entender por qué se denominada grupo Zeta y no Omega, como la última letra del abecedario griego, albergaba serias sospechas de que su objetivo era la búsqueda de una aplicación militar de los zombis. Dicho de otra manera, intentar convertirlos en supersoldados.


  En el fondo, aquello le era indiferente. Sus trabas morales desaparecían en beneficio del pensamiento más práctico: tenía a su disposición los mejores medios e instalaciones que pudieran existir. Si se obviaba a los rusos, cuyo secretismo hacía palidecer incluso al mantenido en aquella base por los Zeta. Claro que él no hablaba ruso, y el trasladarse a Moscú no lo veía como una opción especialmente recomendable, a pesar de que todo lo que oía de su máximo dirigente era positivo.


  Al cabo de una semana, cuando ya se había olvidado de los norteamericanos y estaba junto sus compañeros, inmerso en sus estudios, se le acercó el doctor Edmon Bendis, el más joven de los dos componente del grupo Zeta. Era un chico prodigio que ni tan siquiera había alcanzado todavía la veintena.


  —Necesitaría ver tus notas —espetó el joven Bendis, que lucía su habitual peinado perfecto.


  —¿Para qué? —preguntó Marc, levantando un instante la mirada de sus apuntes.


  —Simple rutina —respondió el otro, mientras se tomaba la libertad de coger algunos de los documentos que Marc tenía sobre su mesa con total naturalidad.


  —Será mejor que vuelvas a dejar eso donde estaba —advirtió Marc, visiblemente molesto. Era una persona muy reservada, si había algo que no le gustaba era que se tomaran aquella clase de libertades sin su consentimiento—. No sé cuál será tu modo habitual de actuar, pero en lo que a mí respecta, convendría que no implicara tocar mis cosas.


  —¿Perdona? Creo que no acabo de entenderte, debe de ser que no termino de captar tu inglés —ironizó Bendis—. Me parece muy osado por tu parte venir a mi país y tomarte esa clase de libertades. Simplemente considero que el trabajo de los que estáis en esta sala podría sernos de gran ayuda en el grupo Zeta.


  —Hasta ahora no he tenido ningún problema para hacerme entender en tu idioma. Aunque me alegra que mantengamos esta charla, a lo mejor así recibo un poco de información sobre lo que hacéis en vuestro reducto apartado del resto de la base —comentó Marc a voz alzada, tratando de captar la atención de sus compañeros, aunque estos ya permanecían atentos desde la llegada del norteamericano—. Estoy convencido de que te disponías a informarme acerca de cómo encaja vuestro trabajo con nuestras investigaciones sobre la ausencia de descomposición de los zombis.


  Bendis, captando a la perfección la falta de diplomacia de Marc, decidió atajar aquella charla, que no estaba resultando como tenía previsto de antemano.


  —He intentado ser todo lo amable que he podido —dijo con fingida resignación, ante los ojos de incredulidad de Marc—, pero creo que no has percibido que no te lo estaba pidiendo, sino que te estaba ordenando que me dieras acceso a los informes de vuestras investigaciones.


  —Veo que la estulticia de la que haces gala no se circunscribe a mi inglés, sino que alcanza a tus conocimientos militares. ¿Ves estos galones? —preguntó Marc, señalándose el distintivo que llevaba sujeto en la hombrera de su chaqueta, al que hasta aquel momento no había encontrado utilidad alguna—. Son de cabo, que es la graduación mínima que nos dan de origen a los europeos cuando nos embarcamos en este tipo de misiones transoceánicas. Para mí no representan nada con respecto al resto de mis compañeros, aunque en esta ocasión me va a ser de cierta utilidad, ya que no alcanzo a ver sobre tu hombro insignia de graduación de ninguna clase.


  Bendis enrojeció al instante. Era un joven atractivo, de familia acaudalada y acostumbrado a que se le abrieran todas las puertas, y aquellas frases —en las que se colaban una o dos palabras que no conseguía entender— le habían descolocado por completo. Tampoco ayudó el hecho de que notara los gestos de burla de todos los presentes.


  Herido en su orgullo, Bendis se retiró sin mediar palabra. Pero no pareció rendirse, ya que minutos después apareció de nuevo junto a su compañero, quien sí que lucía galones sobre su hombro, aunque tampoco era de una graduación militar elevada.


  —Creo que esta pantomima ya ha durado más que suficiente —dijo el cabo primero Week con tono seco—. Entrégame de una puñetera vez lo que te ha solicitado y no perdamos más el tiempo.


  Marc se incorporó de inmediato, dispuesto a encararlos.


  —Podéis recurrir al régimen militar cada vez que lo consideréis oportuno, pero en lo que a mí respecta, carecéis de la más mínima autoridad moral o legal —increpó el científico sin perder la compostura—. Firmé un contrato según el cual solo estoy obligado a entregar mi trabajo al oficial científico de guardia, y mi vista no alcanza a ver a ningún subteniente en la sala.


  Este cabrón se las sabe todas, pensó Bendis, incapaz de disimular en su rostro el gesto de asombro ante su réplica. ¿Quién en su sano juicio era capaz de memorizarse las ordenanzas de aquella forma?


  —Me da igual tu asqueroso contrato —contestó enfurecido el cabo primero—, ¡te estoy dando una orden!


  —¿Una orden? ¿Se puede saber qué me estoy perdiendo aquí? —dijo el sargento Meyers irrumpiendo en la estancia e interviniendo en aquella trifulca que estaba tomando tintes de pelea callejera—. ¿Desde cuándo se echa mano entre el grupo científico de las graduaciones simbólicas que ostentan por el mero hecho de abandonar sus casas y coger un avión? ¿Han olvidado acaso las princesitas quién es el jodido enemigo al que nos enfrentamos?


  —Pero señor —apuró a responder Bendis en tono justificatorio—, necesitamos esos informes para poder aclarar un punto con respecto al fortalecimiento muscular en caso de una segunda resurre…


  Bendis calló automáticamente al darse cuenta de que había hablado más de la cuenta. Tampoco es que importara mucho, ya que de poco serviría aquella información sin los datos complementarios que manejaban en el Grupo Gamma. Pero en todo momento, el objetivo había sido mantenerlo en secreto, y era evidente que Marc sabía ahora que estaban intentando resucitar a muertos vivientes.


  ¿Qué será lo próximo?, pensó.


  —Perfecto, pues tendrá ese informe dentro de tres días, cuando se lo solicite a su compañero según el protocolo —concluyó Meyers.


  —¿De… dentro de tres días? —tartamudeó Bendis.


  —Sí, tres días —repitió el sargento—, cuando salgan del puto calabozo en el que permanecerán recluidos, con todo el tiempo del mundo para pensar en la que debería ser su prioridad, tanto aquí como fuera de estas instalaciones, si es que alguna vez tienen que luchar de nuevo mano a mano contra los zombis. Y tengan en cuenta que la próxima vez les patearé el culo personalmente y me encargaré de que se pasen una semana a pan y agua para ver si de así espabilan.


  En esta ocasión, tanto Marc como Bendis cumplieron el castigo hasta el final, siendo liberados de su encierro el viernes por la noche, cuando la mayoría de sus compañeros habían abandonado la base para disfrutar de su primer fin de semana de permiso. Con pocas ganas de hablar, comenzaron a caminar por los pasillos del edificio central, en cuyo ala norte estaban ubicadas las zonas de confinamiento.


  El silencio reinaba en aquellos estrechos corredores iluminados a duras penas por las luces de emergencia, aunque tras doblar una esquina, Marc creyó oír algo a sus espaldas; había sonado como el ruido de un cuchillo al caer al suelo y el eco había retumbado por los pasillos hasta llegar a ellos.


  Bendis fue el primero en girarse y ver a varias figuras lejanas caminando en su dirección. Le era imposible distinguir de quiénes se trataba, aunque aquella forma de andar tan característica no dejaba lugar a dudas.


  —¿S-son lo que creo que son? —preguntó Bendis, sin acabar de creérselo.


  —No es posible, no aquí… —respondió Marc con incredulidad—. Hace un momento no estaban.


  —¡Salgamos de aquí y busquemos ayuda! —propuso Bendis, dejando de lado sus diferencia personales—. Sin armas no tenemos nada que hacer contra ellos.


  Comenzaron a correr sin dejar de mirar atrás. De repente, aquellas criaturas del infierno iniciaron lo que parecía ser también una carrera en pos de ellos. Casi podían sentir a sus espaldas la ansiedad famélica de aquellos seres putrefactos.


  —¿¡Qué está sucediendo!? —preguntó Marc con los ojos fuera de sus órbitas—. ¿Qué cojones de experimentos habéis estado haciendo en la Zona Zeta? —añadió, maldiciendo a su compañero, quien, tras girar al galope una esquina frenó de golpe haciendo que Marc se diera de bruces contra él.


  —¿Por qué has tren…? —comenzó a decir Marc, justo antes de reparar en lo que tenía a su frente.


  A escasos veinte metros, cerrándoles el paso por completo, avanzaba otro grupo de zombis, que al verlos se lanzó a por ellos del mismo modo que la turba que ya ganaba terreno desde el otro lado.


  —Estamos perdidos —musitó Marc en tono derrotado.


  Apenas los separaban unos metros de los dos grupos de zombis, cuando la luz de emergencia se apagó y los dejó sumidos en la más absoluta obscuridad. Estaban acabados. Casi a ciegas, Marc consiguió asestarle un puñetazo a un zombi que había alcanzado a Bendis y le estaba mordiendo con fiereza el brazo. El joven científico chillaba desesperado.


  De pronto, Marc sintió cómo otro de aquellos monstruos le mordía sin piedad su propio brazo, provocándole una herida por la que comenzaron a manar irnos fino hilos de líquido carmesí. No pudo evitar soltar un alarido mientras lanzaba su puño con todas sus fuerzas sobre el rostro del zombi. Fue entonces cuando sucedió algo que ninguno de los dos esperaba: la criatura se llevó las manos a la cara y comenzó a gritar, al tiempo que las luces se encendían.


  —¿Qué coño está pasando aquí? —preguntó Marc contemplando incrédulo la escena que tenía delante.


  —¿No pensaríais que os ibais a librar de las novatadas? ~respondió el falso zombi que había recibido el puñetazo en la cara—. Aunque no sé quién ha salido peor parado.


  —¿Pero estáis mal de la cabeza? —añadió Marc señalando la herida todavía sangrante de su brazo—. ¿No podíais inventaros otro rito de iniciación más estúpido? Esto es un centro de investigación avanzada, no una puta universidad repleta de adolescentes descerebrados.


  —Menudas ideas de bombero —intervino un perplejo Bendis, contemplando a sus compañeros, que se habían disfrazado de zombis ataviados con ropas desgarradas y casquería.


  —Ya está bien, todo el mundo a su pabellón a dormir la mona —ordenó el sargento Meyers, que acababa de aparecer, sin poder reprimir una de sus escasas sonrisas—. Ya nos hemos divertido bastante por hoy. Mañana nos espera un largo día de trabajo.


  —Pero mañana teníamos el día libre —protestó Bendis.


  —En efecto, lo tenían —respondió el sargento Meyers—. Pero hay que recuperar el trabajo de esos tres días que han perdido ustedes dos en el calabozo. De modo que ya pueden agradecérselo mutuamente e ir a descansar lo que puedan esta noche.


  Extracto de una entrevista a Marc


  El País: Felicidades, es usted el único español incluido en el programa Z.O.N.A., destinado a analizar e investigar el fenómeno zombi, además de uno de los integrantes más jóvenes del grupo. ¿Por qué cree que ha sido usted seleccionado?


  Marc: Supongo que porque no me asusta la sangre, aunque creo que hoy en día queda ya poca gente que se impresione con ella (risas). Ahora en serio, imagino que el motivo principal habrá sido por mis buenas puntuaciones académicas y por los artículos que me han ido publicando en revistas como Nature Genetics, Science, Cáncer Research, Chemical Reviews o el Journal of the American Chemical Society. Nunca les di mucha importancia a las menciones, pero parece que ha habido gente a la que sí les han llamado la atención. Además, hablar inglés de manera fluida también habrá ayudado. Pasé varios veranos en Irlanda y siempre me gustó leer tebeos y no he dejado de practicar el idioma desde entonces. Imagino que también influye la publicidad y relevancia que le da al proyecto tener a algunos europeos en el grupo, y no quedaron muchos alemanes o ingleses tras la Primera Plaga.


  El País: ¿Cuál es su fuerte?, ¿en qué está especializado?


  Marc: Eso me pregunto yo mismo en muchas ocasiones, ya que mis estudios e investigaciones siempre han sido muy eclécticos. Como decía mi madre, sirvo tanto para un roto como para un descosido, lo cual habrá sido otro punto a mi favor. Principalmente, mis estudios durante los últimos meses se estaban centrando en la descomposición molecular orgánica e inorgánica, el origen estructural a niveles subatómicos y la transmisión viral subespacial.


  El País: ¿Cuál será su función en el proyecto?


  Marc: Todavía estoy a la espera de que me lo confirmen, pero al parecer estaré con un grupo que investigará el modo de contagio del virus Z, aunque el fin último de todos estos centros que ahora están surgiendo creo que es descubrir el origen mismo de la resurrección de los muertos y evitar que vuelva a suceder en el futuro.


  El País: ¿Qué opina de la polémica en tomo al hecho de que tengan que estar sometidos a un régimen militar?


  Marc: Como comprenderá, me ha de parecer bien, no sea que mis futuros jefes lean estas líneas; aunque creo que no entienden demasiado el español ni les llega la prensa extranjera. Estados Unidos es un país por naturaleza conservador, de modo que esta medida irá sin duda encaminada a mantener el orden dentro de sus fronteras, y de paso evitar que se les cuele algún indeseable. De todas formas, se trata de un régimen mixto, no solo militar, algo nuevo y experimental. No tengo del todo claro en que consistirá, lo que sí es seguro es que tendré a mi disposición la mejor tecnología y estaré rodeado de las mentes más brillantes del planeta. Y no hay que olvidar que, aunque la guerra contra los zombis ha acabado, ellos han retomado la que tenían pendiente con la Unión Soviética, aunque desconozco en qué punto está o si pretenden buscar una solución pacífica en breve.


  El País: Se dice que se han abolido muchas libertades en los EE.UU. y que este sistema «mixto» es un ejemplo más de ello.


  Marc: Se dicen muchas cosas, pero en la actualidad hay una gran falta de información. Siguen sin recuperarse muchos de los satélites perdidos, las comunicaciones internacionales continúan sin estar completamente restablecidas. En general, reina la anarquía en muchos países, los regímenes totalitarios se han multiplicado, las dictaduras militares afloran por doquier y naciones enteras han desaparecido bajo la marea zombi… Cada país debe enfrentarse a estos acontecimientos según su idiosincrasia particular. El tiempo determinará si ese sistema es correcto o no.


  El País: ¿Qué opina de la continuación de la Guerra Fría? ¿Recibió alguna oferta por parte soviética?


  Marc: La verdad es que no. Por lo poco que sé, ellos están reclutando científicos de entre los países del reinstaurado Pacto de Varsovia. Hay mucho miedo en general en la sociedad, miedo a un resurgimiento zombi, miedo a una guerra nuclear… La Guerra Fría vuelve a ser una amenaza y la desconfianza entre estas dos potencias y sus distintas maneras de encarar los problemas no ayudan a dar seguridad al ciudadano de a pie. Están condenados a entenderse, aunque no lo sepan. Pero mejor no se lo digan no sea que no estén muy de acuerdo con mis opiniones y me encuentre esta noche frente a mi casa a un tipo de negro deseando tener una conversación privada conmigo sobre mis ideas.


  El País: Veo que todavía le queda algo de humor, virtud que parece no ser muy habitual en estos días.


  Marc: Imagino que esa es mi contribución a intentar hacer de este un mundo mejor. De todas formas, el que más o el que menos ha perdido a algún ser querido en esta crisis y entiendo que la gente no esté muy por la labor de bromear.


  El País: ¿Cómo ve un científico como usted la fase de instrucción militar que tendrá que llevar a cabo?


  Marc: En algún momento tenía que prestar servicio militar, espero que esto me convalide en España. La instrucción militar no será muy dura, o al menos eso me prometieron. Siempre me hizo ilusión aprender a pilotar helicópteros y supongo que formará parte de mi instrucción para casos de evacuación de las bases.


  El País: Da gusto encontrarse con un científico con un poco de sentido del humor. Muchas gracias por su tiempo.


  Marc: Muchas gracias a usted. La imagen que la sociedad tiene de nosotros en muchos casos está estereotipada. No se crea todo lo que lee en los diarios.


  CAPÍTULO 2

  EL SONIDO DE LOS CAMIONES


  5 de febrero de 1996


  El pasillo del centro de investigación estaba atestado de zombis que rodeaban a sus víctimas. Marc casi no podía reprimir la risa. Cada principio de año, con la llegada de los novatos, la inocentada se iba repitiendo de forma sistemática, convirtiéndose en una tradición que cada vez perpetraban mejor, hasta el punto de que la marcha zombi pasó de ser la verbena improvisada de aquella primera vez, a una verdadera horda en la que no faltaba de nada. Ni siquiera un verdadero experto en la criatura hubiera podido distinguirlos de auténticos muertos vivientes: trajes desgarrados, intestinos colgando aquí y allá, sangre manchando toda la ropa; incluso había un brazo de maniquí, que nadie sabía de dónde había salido, y que era uno de los mejores puntos del espectáculo, cuando su dueño lo alzaba en la distancia, emitía un gruñido victorioso y lo mordía escondido en las sombras.


  Y como cada año, resultaba imposible que alguno de los falsos zombis no se llevara algún que otro puñetazo de los asustados recién llegados. Pero ver la cara de espanto de los novatos compensaba ese pequeño sacrificio. En definitiva, se había convertido en una especie de bautismo, una prueba de iniciación consentida por los mandos. Por supuesto, había novatos que no podían evitar orinarse encima, aunque los más peligrosos eran los que solían llevar armas de fuego. A pesar de que se procuraba siempre vaciar los cargadores antes de esa broma iniciática dos años antes se produjo un incidente que casi le costó la vida a uno de los científicos del Grupo Gamma, que fue atravesado limpiamente por el disparo de uno de los novatos, que desenfundó un arma que nadie tenía controlada. Por fortuna, el disparo no acertó ningún órgano vital y la novatada continuó celebrándose año tras año. Aunque hubo algunas discusiones entre los científicos más conservadores acerca de suspender aquella «atroz tradición». Para acallar las voces reticentes, todos ellos eran donantes de órganos y cedían el resto de miembros no útiles para el estudio de la ciencia.


  —En todo caso, tratadme mejor en la próxima vida —dijo Wallace, uno de los científicos del Grupo Beta a sus compañeros, ante la posibilidad de morir durante alguna de aquellas inocentadas.


  El acto estaba tocando a su fin aquel año cuando comenzaron a sonar con estruendo las sirenas de la base, anunciando reunión en el patio. Marc miró la hora extrañado y comprobó que su reloj marcaba las diez de la noche; no había nada previsto en la agenda del cuartel, por lo que aquello no podía ser otra cosa que el presagio de malas noticias.


  Todo el grupo se despojó con rapidez del atrezzo de zombi y se dirigió al patio con el traje militar reglamentario. Marc comprobó que se trataba de una asamblea general. Todo el personal de la base se formó, perfecta y ordenadamente, en el centro del patio. Al fondo, junto al general de dos estrellas Brubaker, al mando de la base, estaba un teniente general de tres estrellas que no conocía. De hecho, era la primera vez que veía a alguien de tan alta graduación en aquel abandonado lugar que los militares de verdad intentaban evitar a toda cosa.


  El teniente general permanecía callado a la espera de algún rezagado. Sin duda desconfiaba acerca de la destreza y disciplina de aquel grupo. De forma gradual, se inició un leve murmullo especulativo entre la tropa, que no dejaba de preguntarse si estarían ahí reunidos para ser informados de una hipotética nueva invasión zombi, del cierre de las instalaciones o sobre cambios en el mando de la base.


  —Como bien saben, no me gusta irme por las ramas —comenzó la diatriba, sin más preámbulos, el general Brubaker—. Están ustedes aquí presentes con la finalidad de ser informados de toda una serie de cambios dentro de la base que les afectará de forma directa. Deben ser conscientes de que todo lo que escucharán a partir de ahora quedará en el más estricto de los silencios, bajo pena de Consejo de Guerra. Todos y cada uno de los países a los que representan han firmado un acuerdo secreto de colaboración, aprobando una serie de medidas que, a partir de la medianoche de hoy, se pondrán en marcha. Asimismo, deben tener en cuenta que aunque abandonaran los Estados Unidos de América podrían ser juzgados, ya que se han establecido acuerdos de extradición globales, y que si resultaran culpables en el consiguiente juicio el castigo sería la pena capital.


  »Le recomiendo a todo aquel que no quiera conocer el mensaje que a continuación les será transmitido, dé un paso, se encamine a su barracón y empaquete sus cosas.


  El general Brubaker dejó un margen de unos segundos para comprobar la reacción de sus hombres, a la vez que uno de sus ayudantes se acercaba para entregarle un papel y susurrarle algo al oído, mientras que un runrún recorría las filas de científicos.


  —Parece ser que estaba errado y dos de ustedes pertenecen a países que no han participado en este acuerdo —informó el general Brubaker—. Señor Pascal Brossier y señor Olsen, ni Suiza ni Noruega parecen estar conformes con las medidas, de modo que, en su caso, si quieren permanecer en la base deberán de optar por firmar la doble nacionalidad por vía administrativa urgente. Si les interesa, acompañen al comandante Fallon al centro administrativo para proceder con los trámites burocráticos. A continuación, si nadie tiene intención de abandonar la base, el teniente general McKane procederá a informarles de los cambios.


  —Por lo que veo, me han informado mal sobre ustedes, catalogándoles como indisciplinados y cobardes ratas de laboratorio —comenzó diciendo, con muy poco tacto, el teniente general McKane—. He visto filas compuestas por militares profesionales mucho peor formadas que la que tengo frente a mí, y, con sinceridad, me esperaba una deserción general o algún comentario inapropiado por parte de algún listillo acerca de sus libertades individuales. Me complace ver que están entregados a la preservación de la especie humana ante un enemigo latente y mortal de la envergadura del zombi.


  »Y estas van a ser las únicas palabras agradables que escucharán salir de mi boca a lo largo de la noche. Una vez acabe mi discurso, tendrán tiempo para acudir a sus barracones y reflexionar sobre el mensaje que les voy a transmitir.


  El teniente general McKane hizo una pausa de unos segundos antes de continuar.


  —Las investigaciones sobre los zombis no están dando los frutos esperados, a pesar de la gran cantidad de recursos invertidos en la construcción de centros de estudio y en el reclutamiento de las mentes más brillantes en todos los campos susceptibles de estar relacionados con los muertos vivientes. Diez años después del Alzamiento, seguimos casi en el punto de partida. Se desconoce el origen de la Plaga, estamos lejos de encontrar una vacuna efectiva y, lo que es peor, parece que los soviéticos han alcanzado más avances que nosotros en las investigaciones sobre el fenómeno Z. Aunque personalmente pongo en cuarentena esta información por cuanto proviene de espías que han de justificar sus elevados sueldos, lo cierto es que tenemos datos irrefutables de que tienen en marcha un nuevo sistema de acción mucho más agresivo. Y es ese nuevo método el que lleva varios meses debatiéndose de forma interna entre los distintos gobiernos occidentales.


  »Se preguntarán en qué consiste este nuevo método experimental. La respuesta es bien sencilla: en prescindir de cobayas animales cuyos ADN están lejos de asemejarse a los nuestros y centrarnos en realizar pruebas y test en sujetos humanos.


  La magnitud de aquella revelación provocó una cadena de murmullos entre los soldados que formaban filas. Uno de ellos, un científico con marcado acento argentino, preguntó:


  —¿Señor, está sugiriendo que realicemos las pruebas sobre nosotros mismos?


  —Ni mucho menos, ustedes son demasiado valiosos para la causa.


  —Señor —preguntó esta vez un asombrado Marc—, ¿se procederá entonces a buscar voluntarios lo suficientemente suicidéis como para dejarse inocular todo tipo de sustancias experimentales?


  —Entiendo la impaciencia de todos ustedes —continuó el teniente general McKane—, pero si me dejan proseguir acabaremos mucho antes que si seguimos especulando, aunque esta sea la actitud normal de la mente científica —dijo esta vez con el tono más firme, para prevenir a cualquier otro que pudiera tener la tentación de volver a detener su discurso—. No, las pruebas las realizarán sobre criminales convictos, sobre personas sentenciadas a la pena capital y cuyas vidas pertenecen en consecuencia al Estado. Pagarán sus penas llevando a cabo un último y esencial servicio a la sociedad. Nos ayudarán y puede que en algún caso incluso se les condone la pena. Dependiendo de los resultados, y aunque la condena no desaparecería, sí se les podría conmutar por la cadena perpetua. Aunque, siéndoles sincero, y habiendo visto los resultados y las características de sus ensayos, no apostaría a que ninguno de esos desgraciados salga con vida de estos muros.


  »Sé que en muchos casos estamos hablando de unas prácticas que irán en contra de los principios más elementales y la moralidad de muchos de ustedes, pero estamos obligados a imponerlas. Se trata de una medida desesperada en pos de lograr algún resultado con el que poder justificar el enorme gasto que supone mantener en marcha tanto esta como el resto de las instalaciones similares con las que contamos. Les recomiendo que se centren en el objetivo de su trabajo y no en los medios para llevarlo a cabo; como les he dicho, se tratará, en todos y cada uno de los casos, de convictos criminales, de gente peligrosa imposible de reincorporar a la sociedad, capaces de crímenes tan atroces que no alcanzarían siquiera a imaginarlos. De modo que no dejen que sus conciencias les impidan ver lo que hay tras el bosque y limítense a hacer su trabajo. Suerte a todos y que Dios bendiga lo que queda de América.


  Justo cuando los cuchicheos estaban comenzando a subir de tono, el general de división Brubaker tomó la palabra.


  —Estimados amigos, tras más de una década al frente h la base he de anunciar mi retirada —comenzó su oratoria 6 Nunca he sido hombre de muchas palabras y no voy a empezar hoy. No les envidio en momentos como estos, y Soló me gustaría decirles que miren en su interior y sean fuer, tes. Ha sido un honor servir con ustedes todo este tiempo y les felicito, ya que, pese a los peores augurios, se han comportado como verdaderos soldados. A partir de ahora, cederé el mando de la base al coronel Longhorn recién llegado de la Academia Militar de Texas. Mucha suerte con todo y no cejen en su batalla por mandar de vuelta al infierno a esos malditos.


  Aquella era la primera vez que Marc escuchaba decir más de tres frases seguidas al general de división Brubaker, que parecía incluso un poco emocionado. Sin embargo, cuando observó al coronel Longhorn las sensaciones fueron bien distintas. Su mirada era fría y distante, y no acababa de discernir si aquel gesto severo que mantenía en todo momento era fruto de no estar a gusto con el destino al que se incorporaba, de no ver con buenos ojos el proyecto militar de investigación científica o si sencillamente era un cabronazo.


  Tras romper filas comenzaron a formarse grupos. Ningún científico daba crédito a lo que acababa de suceder.


  —Conmigo que no cuenten, si alguno quiere convertirse en destripador de pobres desgraciados, adelante —espetó uno de los últimos científicos en incorporarse a la base—. En lo que a mí respecta, esto me parece una decisión lamentable e impropia de seres humanos.


  —Pues te recuerdo que la han tomado quienes nos gobiernan, de modo que tan «impropia» o equivocada no creo que sea —respondió Greeny, uno de los integrantes del Grupo Zeta.


  —¿Cómo no va a ser equivocada si parece tomada por el gobierno de la Alemania nazi? ¿Cómo pueden pedimos que usemos a seres humanos como cobayas? ¡Eso es inmoral! —comentó Alejandro, del Grupo Beta.


  —¿Qué es mejor entonces, que sean ejecutados en la silla eléctrica y continuemos perdidos en medio de esta maraña genética que representan los zombis? —apuntó Bendis.


  —Eso lo entiendo, pero ¿acaso alguien les ha preguntado si desean ser convertidos en cobayas? Si tan seguros están de que esta medida es la correcta la habrían hecho pública y no la mantendrían bajo este oscurantismo —dijo el siempre rebelde doctor Dupuis.


  —Muy bien, nada de oscurantismo —intervino Bendis—, que el pueblo decida. Pero ¿acaso crees que los rusos han tenido muchos problemas en poner en práctica medidas similares o incluso peores? ¿Crees que han consultado ellos con el pueblo? Seguro que incluso están utilizando como conejillos de indias a pobres desgraciados cuyo único pecado fue nacer en suelo soviético o no comulgar con las ideas del Partido —esgrimió.


  —Lo que quieres decir es que como ellos hacen las cosas mal, nosotros tenemos la justificación moral para hacerlas peor —dijo Alejandro.


  —Lo que digo es que ya me explicarás qué haremos cuando los rusos, fruto de ponerse al frente en la investigación científica en el genoma «Z», nos planten un barco en las costas de California con un ejército de miles de zombis mutados y controlados por un nuevo Stalin —añadió Greeny.


  —Bueno, como no creo que vayamos a ponemos de acuerdo ni en mil años, lo mejor será no seguir discutiendo —apuntó Marc—. Está claro que tenemos puntos de vista irreconciliables, por lo que mejor no distanciarlos más y dejar que la noche apacigüe los ánimos y las almohadas acerquen posturas.


  El coronel Longhorn estaba sentado en su nuevo despacho, contemplando las vistas de la base. En un principio, había sentido ciertas reticencias con respecto a su nuevo destino, pero decidió acceder ya que habían sabido venderle bastante bien el proyecto.


  Estaba acostumbrado a otro tipo de trabajos, con soldados de verdad. No le disgustaba enseñar a las nuevas generaciones, llevaba años instruyendo en la Academia Militar de Texas, una escuela semiprivada destinada a implantar en los más jóvenes disciplina, valores y tradiciones que parecían a punto de extinguirse. Pero, en cuanto le dijeron que el fin último de aquel tipo de bases era la creación de una nueva clase de supersoldado al estilo del Capitán América, cambió de idea. Por Dios, el Capitán América, el paradigma de los ideales norteamericanos que, ya en aquellos años, no cejaba en su empeño por derrotar a los zombis en películas y cómics… Y ahora él estaba al frente del mismo proyecto. Emplear a aquellos malnacidos zombis para vencer a los soviéticos le parecía una jugada maestra.


  Y para redondearlo, estaban las cobayas. Diezmar a toda esa chusma, desarrapados, criminales y comunistas. Experimentar con ellos… Era perfecto. Por si fuese poco, en breve llegaría alguien cuya ayuda le resultaría inestimable, con una gran fama que le precedía como científico de probada valía en el campo de batalla.


  Los ánimos en la base se calmaron a lo largo de las dos semanas siguientes al anuncio, y parecía como si el viento y la lluvia se hubieran llevado cualquier rastro de aquella noche, excepto por la presencia simbólica del coronel Longhorn que no parecía tener la intención de interferir en las investigaciones de la base.


  Sin embargo, al amanecer del decimoquinto día todos escucharon con claridad el ruido de los camiones entrando en la base. No era un sonido muy habitual en aquel lugar, incluso los seis tanques de que disponían en las instalaciones parecían no haberse movido en años, de modo que aquel estruendo llamó poderosamente la atención de todos los presentes, que no dudaron ni por un instante de lo que estaba sucediendo.


  Les traían a los pobres diablos que participarían en los experimentos.


  De los camiones bajaron, bien escoltados por militares que portaban un brazalete rojinegro con un símbolo que desconocían, los primeros condenados a muerte, que ahora verían su pena ejecutada de manera más cruel y dolorosa.


  Encadenados y guiados a empellones, fueron saliendo una treintena de hombres y cuatro mujeres, bajo la atenta mirada de una misteriosa figura que vestía por completo de gris oscuro y estaba tocado con un sombrero que le protegía del sol y ocultaba casi la totalidad de su rostro.


  —¡Por fin! No sabe las ganas que tenía de que llegara —exclamó el coronel Longhorn, al tiempo que le daba un fuerte abrazo que hubiera podido aplastar a más de uno de los allí presentes.


  —Tan amables palabras no pueden sino apabullarme, coronel Longhorn —dijo la misteriosa figura—. Sigue usted tan amable como de costumbre.


  —Solo con quien se lo merece, y usted se lo ha ganado a pulso, Doc —respondió el coronel, visiblemente satisfecho—. Desde que nos vimos por última vez su fama ha ido en aumento. Aunque algunos lo califican como un maniático homicida carente de escrúpulos, otros muchos pensamos que es uno de los artífices que nos guió a la victoria sobre esos malnacidos que han retomado de sus tumbas.


  —No es para tanto —sonrió Doc—. Siempre en término medio, ahí es donde conviene situar las cosas. Pero no desperdiciemos nuestro valioso tiempo con conversaciones triviales, me imagino que sus hombres estarán deseosos de poder aplicar sus teorías y descubrimientos en especímenes vivos.


  —En fin, tenemos todo tipo de opiniones, algunos lo aguardaban con impaciencia y otros no tanto. Estos europeos son una lacra rezumante de escrúpulos, hay división de opiniones.


  —Pues ya sabe, mi coronel, que quien no es parte de la solución es parte del problema. La ecuación en este caso es bien sencilla —añadió Doc mientras caminaba hacia el barracón acompañando en la distancia al grupo de prisioneros.


  CAPITULO 3

  POR FIN UNA MUJER


  A lo largo de toda su estancia en la base, Marc había realizado numerosos hallazgos en tomo al mundo zombi, pero no había podido comprobar muchas de sus teorías debido a la imposibilidad de experimentar con sujetos humanos. Al menos, en ese punto, sí que tenía que darle la razón a algunos de sus compañeros y a los mandos de la base. Pero nada justificaba las prácticas que desde hacía ya dos días se habían comenzado a llevar a cabo, especialmente en el Grupo Zeta, donde no parecían haber tenido muchos problemas morales al respecto.


  Aunque lo peor de todo aquello eran los ocasionales gritos que rompían la habitual quietud de la base. Eran horrorosos. La primera vez que el grupo de Marc escuchó uno de aquellos chillidos creyeron que se trataba de un nuevo ataque zombi. Pero una vez más, el ser humano se mostró más inmisericorde que su enemigo.


  —No gasten el dinero de los contribuyentes en una anestesia que únicamente ralentizará los efectos de sus pruebas en los sujetos —había comentado en tono serio Doc a uno de los investigadores.


  Cansado de aquel sonido espantoso, que parecía ser del agrado de algunos sádicos del grupo, Marc se encaminó junto a un grupo de científicos de los grupos Beta y Gamma hacia el despacho del coronel Longhorn, donde este les esperaba en presencia del propio Doc. El militar les observó con gesto grave, los codos sobre la mesa y los dedos entrelazados.


  —Señor —comenzó Marc—, lo que está sucediendo en el interior de la base va en contra de cualquier protocolo de actuación y es un atentado directo contra los derechos humanos más fundamentales, por no hablar de que viola las normas de cualquier constitución internacional. Vulnera, en definitiva cualquier ley, ya sea ética o religiosa —dijo con semblante serio mientras de fondo escuchaban un sonido intermitente que parecía una sirena.


  —Puede que lo que usted diga sea cierto —convino el coronel—, pero dentro de este recinto rigen unas normas distintas al resto del mundo, y esas normas no son otras que las mías. De modo que pueden todos ustedes olvidarse de cualquier convención de derechos porque no van a conseguir nada más que hacemos perder el tiempo.


  —Pero señor, esos gritos son inhumanos… —comenzó a decir uno de los científicos presentes.


  —De modo que a las señoritas les molesta el miedo y les impide concentrarse —dijo algo cansado el coronel—. Pues ya pueden ir acostumbrándose a ello porque va a ser la banda sonora de toda su estancia aquí. Al menos mientras no descubran de una vez por todas algo que sirva para eliminar de la faz de la tierra a esos indeseables.


  Marc estaba a punto de replicar cuando Doc le hizo un gesto con la palma de mano abierta indicándole que aguardara con paciencia, mientras le susurraba algo al oído al coronel que, tras asentir con gesto más amable y un amago de sonrisa, añadió:


  —Está bien, cederé a sus peticiones. Se tomarán medidas a partir de este mismo mediodía. Ahora pueden marcharse, no me hagan perder más el tiempo.


  Los perplejos científicos se encaminaron hacia la entrada. Marc fue el último en salir por la puerta y, justo en el momento en se encontraba a punto de cerrarla, el buen doctor hizo ademán de salir por ella justo detrás.


  —Convendría, jovencito, que no olvidara quién paga sus facturas, y de forma bien generosa si me permite recordárselo —dijo Doc—. Aunque he de decir que estoy gratamente sorprendido por sus avances personales en la búsqueda de una posible vacuna contra los zombis. No va mal encaminado, según las investigaciones que yo mismo he ido llevando a cabo, pero sigue cometiendo un error básico: considerar al virus Z como un virus más, como si de cualquier otro tipo de microorganismo se tratara; hace años que ya pasé por eso. Y le aseguro que, aunque en ocasiones lo parezca, es un virus único, irrepetible. Me gustaría que reflexionase sobre las ventajas derivadas de poder experimentar sus teorías en humanos, de poder comprobarlas de manera inmediata, testar las hipótesis en sujetos reales y contrastar los resultados con tanta rapidez.


  Marc no tuvo tiempo de responder ya que, antes de que pudiera abrir la boca y mientras se autoflagelaba mentalmente por haberse sentido orgulloso siendo adulado por las palabras de aquel nazi, el doctor ya se encontraba a varios metros de distancia alejándose a toda velocidad y con paso firme por el pasillo.


  Pasaron cuatro días y los gritos provenientes de la Zona Zeta desaparecieron, aunque había un detalle que a Marc no le cuadraba en absoluto. Los camiones que habían transportado a los prisioneros seguían aparcados en el mismo sitio que días atrás, por lo que nadie había abandonado la base. Así que decidió aprovechar uno de los breves descansos que se permitía a lo largo del día y, con el sol invernal posándose en el horizonte, se encaminó hacia las instalaciones del Grupo Zeta.


  Por extraño que pareciera, no se escuchaba nada alrededor del pabellón donde se encontraban. El recinto estaba en penumbra y no se veía a nadie, por lo que dedujo que con toda seguridad sus compañeros se habrían retirado ya, dando por concluida la jomada laboral. La puerta del pabellón, como era habitual en casi todas las instalaciones del recinto, estaba abierta. Decidió no activar el sistema de luces y encender su linterna para no llamar la atención. No estaba haciendo nada malo pero tampoco quería tener que dar más explicaciones de las necesarias.


  —¿Hola? ¿Hay alguien ahí? —dijo en un susurro dubitativo.


  No recibió ninguna respuesta y avanzó algo titubeante, sin saber muy bien qué buscaba. Su instinto no solía fallarle y eso era una mala noticia, ya que ahora le decía que en aquel lugar proseguían con sus crueles experimentos.


  Al alcanzar la puerta que conducía a la parte central del complejo, se percató de que en la sala que hacía las veces de vestíbulo había numerosas herramientas de bricolaje, que iban desde martillos a planchas o lijadoras. Tras empujar la puerta con sigilo notó un fuerte y nauseabundo olor a putrefacción que le resultaba, por desgracia, familiar.


  —No me lo puedo creer —murmuró con rabia Marc mientras avanzaba varios metros y miraba a su alrededor.


  Estaba en una de las habitaciones centrales, que ahora habían insonorizado. Allí se llevaban a cabo parte de las investigaciones científicas que él definía como «investigación carnicera». Había diversas camillas con restos humanos esparcidos sobre ellas y algunos cubos con todo tipo de órganos humanos y casquería.


  —No se han molestado ni en limpiar todo esto —pensó Marc mientras caía en la cuenta de que el equipo de limpieza habitual no podía llevar a cabo aquella misión y sin duda estaban a la espera de dar con alguna solución al respecto. Estaba claro que en tan pocos días solo habían tenido tiempo de instalar el improvisado sistema de insonorización.


  Continuó caminando y pisando algún que otro charco de sangre hasta llegar a una segunda puerta.


  Al abrirla, le invadió una terrible sensación de repugnancia ante la crueldad humana, ante esa escena que, mirara donde mirara, suponía la representación del infierno en la Tierra.


  Hombres abiertos en canal y atados a camillas, con una simple toalla cubriendo sus cajas torácicas al descubierto. Lloraban de dolor. Otros que no habían corrido mejor suerte, gemían atados con una cadena al cuello y con alguna extremidad amputada. Le sobrecogió la fría maldad, antinatural, inhumana, de esos científicos que habían conseguido superar la imaginación del más sanguinario de los psicokillers y dejar en ridículo a los despiadados verdugos de la Santa Inquisición medieval o la Gestapo.


  Sin poder dejar de caminar llegó hasta la puerta que conducía a la zona habilitada para las celdas, desde la que podía escuchar llantos y sollozos estremecedores.


  Fue en aquel instante cuando algo se abalanzó sobre él, pillándolo completamente desprevenido. Se trataba de una de aquellas criaturas que no veía desde hacía ya bastante tiempo: estaba siendo atacado por un zombi.


  Aquella bestia le empujó con su mano desgarrada haciendo que trastabillara y perdiera el equilibrio, cayéndose de culo. El zombi se abalanzó sobre él con las fauces abiertas, pero por fortuna estaba atado por la cintura con una cadena que le retuvo cuando estaba a punto de propinarle el fatídico mordisco.


  La fiesta no parecía haberse acabado ahí, ya que, sin tiempo de reponerse del susto, tiritando de miedo y con el culo todavía pegado al suelo, notó cómo el frío acero de una pistola se apoyaba en su cuello.


  —Si valoras en algo tu miserable vida será mejor que no muevas ni un puñetero músculo —dijo una voz femenina en tono dulce pero firme. Mientras un escalofrío de terror le recorría el cuerpo, su mente masculina se impuso y le hizo pensar en que hacía mucho tiempo que no veía a ninguna mujer de cerca; por alguna razón, con toda probabilidad vinculada a la misoginia imperante en el cuartel-laboratorio, no habían reclutado a ninguna científica. Tampoco recordaba haber visto a ninguna mujer en el servicio de limpieza de la base.


  Un nuevo empujón de la pistola le trajo de regreso a la realidad.


  —Venga, de pie, y será mejor que no te orines encima —amenazó despectivamente la mujer, que se extrañó al ver la cara de relajación del tipo al que estaba encañonando con su arma—. ¿Te resulta divertido ver la muerte tan de cerca?


  —No, no… es que después del encuentro con aquel zombi, cualquier otra cosa es bienvenida, y más si tiene una cara tan bonita —respondió Marc sin saber muy bien qué decir e intentando parecer educado, inteligente o interesante.


  —Déjate tus rollos zalameros para otras —contestó la atractiva mujer, cuya edad Marc era incapaz de determinar; podía tener desde poco más de treinta hasta cincuenta años—. No estoy interesada en falsos e interesados cumplidos por parte de alguien que sin duda lleva semanas sin follar.


  —Meses más bien, por desgracia – Matizó Marc.


  —Cállate de una vez, no tengo tiempo para perversiones, ni mucho menos para un carnicero loco que se hace llamar científico —dijo la joven, sin dar tiempo a Marc a replicar—. Estoy buscando a un desgraciado al que conocerás por el nombre de Doctor. Le he seguido la pista hasta esta base.


  —¿Te refieres a Doc?


  —¿Doc? Veo que lo conoces bien, debéis ser buenos amigos.


  —No, no… todo lo contrario, no dejamos de discutir de hecho, me repugnan su forma de actuar y su completa falta de humanidad. No pertenezco a este grupo. ¿Acaso crees que todo el mundo entra en las instalaciones donde trabaja con una linterna en vez de ir encendiendo las luces?


  La mujer reflexionó durante unos segundos antes de volver a hablar.


  —Hay algo de lógica en tu planteamiento, aunque también es muy propio de Doc y los suyos esa exasperante forma de convencerte incluso de que lo más absurdo es real, o peor: necesario —dijo la mujer, evocando algún recuerdo doloroso.


  —Es cierto. Desde su llegada cada vez son más numerosos los partidarios de usar sus inmorales métodos de investigación. Por cierto, mi nombre es Marc. Soy de España, una tierra lejana situada en Europa y no de un sitio ubicado al sur de México como todos parecen pensar por aquí.


  —Lo sé —contestó ella tras una leve sonrisa—, estudié algo de geografía y he viajado bastante. Mi nombre es Mara y digamos que he experimentado en varias ocasiones la falta de humanidad del Doctor.


  —¿Le conoces? —preguntó Marc.


  —Sí, podríamos decir que su interés por el fenómeno zombi va más allá del simple deseo de acabar con ellos. Hace tiempo que cree estar por encima de las leyes humanas, considerándose un benefactor que posee una mente privilegiada bajo la cual puede convertir a todos cuantos le rodean en simples cobayas. Es un demente como no ha conocido otro igual la humanidad, un tipo despreciable…


  Mara no pudo acabar la frase porque la mano de Marc le tapó la boca.


  —No sé tú, pero si realmente quieres pasar desapercibida será mejor que guardes silencio. Estabas tan sumida en tu diatriba contra Doc que no has oído cómo abrían una de las puertas del exterior.


  Marc agarró de la mano a la recién llegada mientras la arrastraba hasta debajo de un escritorio.


  —Será mejor que no sea una vulgar treta —le amenazó Mara sin convencimiento.


  —Sí, los científicos tenemos fama de seductores empedernidos capaces de hacer cualquier cosa bajo un escritorio, y también de aguerridos soldados preparados para enfrentarse a una loca con una pistola en la mano que, por si no te has dado cuenta, continúas sujetando.


  Mara se sentía desconcertada ante aquel tipo. Era científico, como Doc, pero no se le parecía en nada, aunque quizás ya no recordaba qué le parecía Doc cuando lo conoció y aún no sabía cómo era en realidad aquel odioso ser. También puede que le chocara por el hecho de ser español, uno de esos latín lovers, que le resultaban tan seductores…


  —Ahora silencio —murmuró Marc—. A menos que quieras iniciar tu particular vendetta con esos pobres desgraciados.


  No acabó de decir esto cuando las luces de la sala se encendieron.


  —El zombi está alterado, pero poco más —escucharon—. Ya te dije que no había nadie.


  —No estoy tan seguro, Warren. Me pareció ver a ese relamido de Marc entrando hace unos minutos en el centro —respondió una voz que Marc reconoció como la de su compañero Steve.


  Marc no acababa de creer que estuviera escondido debajo de una mesa con una hermosa mujer vestida de negro y con pintura de camuflaje en su rostro. No sabía si era la adrenalina o los meses de abstinencia, pero sus manos se le iban hacia ella.


  Mara, notando los avances de Marc, le mostró el arma de forma amenazadora. Fue suficiente; si disparaba revelaría su posición y estaba seguro de que ella no quería eso y así se lo indicó siguiendo con sus avances.


  —Si crees que no te voy a disparar porque me descubrirán tus dos amigos eso tiene solución —le susurró al oído Mara—. Primero los mato a ellos y luego te convierto en zombi a ti para que hagan contigo lo mismo que han hecho con estos pobres desgraciados.


  —Los disparos resonarían por toda la base —le señaló Marc sonriendo. Lo tenía todo bajo control.


  —Esta sala está insonorizada —replicó con frialdad Mara, poniendo el cañón de la pistola en la entrepierna de Marc—. He hecho mis deberes.


  Marc apartó las manos de repente. Había algo en aquella mirada… Con seguridad estaba ahí en todo momento pero solo ahora lo notaba. Había visto antes esos ojos… en Doc.


  —Venga, que aquí no hay nadie. Vamos a mi apartamento y nos tomamos un par de cervezas y seguimos donde lo habíamos dejado —propuso Steve, mientras enlazaba a Warren y le besaba el cuello.


  Vaya, eso sí que es una sorpresa, pensó Marc mientras sus dos compañeros se marchaban y dejaban la sala de nuevo a oscuras.


  —Ya, ahora veo por qué no necesitáis mujeres en la base, ya cubrís esas necesidades entre vosotros —dijo Mara con una sonrisa algo más tranquila.


  —No todos tenemos tiempo para dedicamos a esos entretenimientos lúdicos. Por cierto, ¿te has fijado que entre tu nombre y el mío solo hay una letra de diferencia?


  —Ya, imagino que por eso te gustaba tanto tocarme hace un rato —dijo Mara antes de darle un largo y prolongado beso en la boca.


  —No hay quien te entienda. No deberías jugar con mis sentimientos —dijo por fin Marc—. Hace mucho tiempo que no estoy con una mujer.


  —Estoy segura de que no has estado nunca con una mujer como yo —rectificó Mara mientras se quitaba la camiseta que llevaba y dejaba al aire sus esplendorosos pechos.


  —Ya veo que eres de las que no llevan sujetador. Justo de la medida que me gustan, ni muy grandes, ni muy pequeñas, y con unos buenos pezones —comentó Marc, sintiéndose algo estúpido por haber proferido aquel comentario tan poco ingenioso.


  —¿Qué es esto, un concurso de pechos? Espero que tu aparato esté a la altura de las circunstancias después de ese comentario tan estúpido —espetó Mara, al tiempo que dirigía su mano a la entrepierna de Marc—. Uhm… veo que es cierto que no ves a ninguna mujer de cerca desde hace tiempo.


  Marc siguió acariciando con suavidad los pechos de Mara hasta que de repente sintió un fuerte rodillazo en la entrepierna que le hizo doblar las rodillas y caer al suelo.


  —Hombres, sois todos iguales —fue lo último que alcanzó a escuchar Marc antes de caer en una profunda oscuridad producto de un segundo golpe en la nuca.


  Cuando finalmente recobró el conocimiento se llevó la mano a la cabeza. No estaba muerto, ni no-muerto, pero aquel dolor no le se iba a ir fácilmente. Mujeres. Por eso nunca se había casado, en ocasiones como aquella era incapaz de entenderlas. Salió del edificio tambaleándose y tratando de que nadie le viera.


  Marc permaneció en silencio mientras caminaba reflexionando sobre lo sucedido a lo largo de la última hora. Recorrió de nuevo las instalaciones y decidió rendirse a la evidencia. Le gustara o no, allí se continuarían llevando a cabo aquellas prácticas. Y si no era allí, sería en alguna otra base, o detrás del Telón de Acero. Debería mirar hacia otro lado y vivir con ello en su conciencia por el resto de su existencia. Puede que con el tiempo se lograra habituar, quizás consiguieran acabar de forma definitiva con la amenaza zombi y descubrir su origen, pero el coste iba a ser enorme. Estaba claro que los zombis y los humanos eran dos caras de la misma moneda y estaban situados en dos extremos que cada vez convergían más y más.


  De pronto, escuchó varios disparos y comenzaron a sonar todas las sirenas de alarma de la base. Se dirigió con rapidez hacia la puerta de salida y, una vez fuera, pudo ver cómo los focos giraban de un lado a otro, intentando localizar a algo o a alguien. Él no tenía ni la menor duda sobre qué había disparado las alarmas. Fue en ese momento cuando el habitualmente frío y distante Doc salió de su bunker gritando como un energúmeno y agitando un brazo ensangrentado.


  —¡Que alguien coja a esa maldita perra! —chilló fuera de sí—. ¿Cómo demonios han dejado que entrara? ¡Se suponía que este era un lugar seguro!


  —Parecía que Mara no había logrado acabar con Doc, pero desde luego le había dado un buen susto y logrado sacar de sus casillas. Estaba casi seguro de que no volvería a verla nunca más, pero sería un encuentro que tardaría en olvidar.


  CAPÍTULO 4

  EL CAMINO AL INFIERNO


  Marzo 2000


  A lo largo de los siguientes años, los camiones continuaron llegando a la base con más prisioneros. Pobres desgraciados que poco podían imaginar a dónde se dirigían o las atrocidades a las que iban a ser sometidos como castigo por sus miserables delitos. Y por desgracia, tal y como Marc se temía, con el tiempo se fue acostumbrando y ya casi ni se fijaba en ellos. Aunque cuando tenía la mala suerte de contemplarles bajar de los camiones no podía evitar sentir que se le encogía el estómago. No debía de haber mucha diferencia entre aquellos prisioneros y los pobres judíos de los campos de concentración nazis, con esas miradas perdidas de desorientación y angustia antes de ser confinados en una celda hasta que llegara su incierto destino. Todo sacrificio resultaba poco si a cambio se lograba la salvación de la humanidad, se repetía Marc intentando justificar su aquiescencia pasiva, sin poder evitar preguntarse si no sería así como se sentían los soldados alemanes que con su silencio otorgaban mientras se exterminaba a un pueblo entero.


  Por desgracia, cada vez iba en aumento el número de científicos que habían accedido a participar en aquellas prácticas, hasta el punto de que se hacía más necesaria la llegada de nuevos camiones. En vez de seres humanos parecía que estuvieran solicitando la presencia de reses sacrificables. Y los resultados seguían sin llegar, aunque al paranoico gobierno que llevaba las riendas de la nación parecía darle igual y todo sacrificio era poco en aquella carrera contrarreloj contra esa emergente nueva especie que eran los zombis.


  Por el camino, eso sí, habían logrado numerosos avances genéticos. Sobre todo en campos desconocidos hacía veinte años. Como la clonación, que en aquellos momentos estaba a años luz de los conocimientos existentes en los años ochenta.


  El nuevo milenio estaba a punto de llegar y Marc se había convertido en jefe científico de zona y ascendido en el escalafón militar hasta llegar a comandante. No le había costado mucho trabajo, el resto de sus compañeros invertían todo su tiempo únicamente en investigar, demostrando un nulo deseo por todo lo que estuviera relacionado con la disciplina militar, mientras que él había ido comprobando las ventajas de subir de graduación.


  También había logrado mantener la convivencia con el todavía coronel Longhorn. Se limitaron a ignorarse mutuamente para de ese modo evitar que surgiera cualquier tipo de roce que quebrara la delicada paz existente en la base, solo rota en un par de ocasiones a lo largo de los últimos años. Y es que, entre otras cosas, habían tenido un ataque por parte de un grupo denominado como Lucha Verde, catalogado por el gobierno como peligrosos terroristas, que decían luchar en pro de los derechos humanos y en contra de cualquier investigación relacionada con los zombis que implicara el sacrificio de seres vivos.


  Y como siempre, seguían casi como al principio. Solo habían logrado desarrollar algunas vacunas que ralentizaban los efectos expansivos del virus Z durante escasas horas y en determinados grupos sanguíneos. Apenas tenían vagas teorías con las que explicar el origen del virus. Sobre este punto había tres vertientes teóricas bien diferenciadas. En primer lugar, estaban quienes creían que se trataba de un virus de origen natural de amplio espectro evolutivo que resultaba imposible de exterminar debido a lo rápido que mutaba. Por otro lado, estaban quienes consideraban que se trataba de un arma de exterminación masiva que se le había ido de las manos al gobierno de alguna nación, por último estaba la cada vez más extendida teoría del origen extraterrestre, aunque en realidad no parecía haber ningún componente no terrestre en todo cuanto veían por el microscopio.


  Tras la visita nocturna de Mara no habían vuelto a ver al doctor, aunque ocasionalmente supo de sus intrigantes acciones dentro del gobierno. Apareciendo su nombre cada vez más en las teorías de la conspiración publicadas en Internet, un nuevo submundo que había logrado sobrevivir al intervencionismo estatal a pesar de tener en contra a todos y cada uno de los gobiernos del planeta, que veían en la red el máximo exponente del descontrolado libertinaje expresivo. Y es que en aquel nuevo mundo, si había algo peor que la rapidez con la que se podían expandir los zombis era la agilidad con la que se difundía la información gracias a Internet.


  En aquella fría mañana de marzo, Marc se encontraba caminando hacia las oficinas del coronel Longhorn. No le apetecía nada tener que hablar con aquel tipo pero tampoco tenía más remedio. Necesitaban dos investigadores más y estos tenían que ser aprobados de manera directa por el coronel. Nunca le había puesto ninguna pega, seguramente por el hecho de que al coronel tampoco le apetecía tener que discutir con Marc, y porque en el fondo su departamento era el que más parecía avanzar dentro de aquel desértico páramo relativo a los zombis.


  Fue camino de las oficinas de Longhorn cuando Marc se encontró con el que ya era el subteniente Bendis. A pesar de su enfrentamiento inicial, habían ido limando asperezas gracias sobre todo a una convivencia que duraba ya desde la época en que ninguno de los dos casi ni se afeitaba.


  —A la orden, mi comandante —saludó Bendis siguiendo el protocolo—. Por tu mirada deduzco que tienes que volver a solicitarle algo al coronel.


  —Así es. Necesito como mínimo dos investigadores más —respondió Marc apesadumbrado. Hacía tiempo que dedicaba más esfuerzo a organizar el corral que a las investigaciones propiamente dichas—. John River ha sido trasladado a otra base y Tony Rodríguez regresó a su país hace una semana. Nunca se acabó de adaptar a este sitio, algo normal si tenemos en cuenta que muchos de los pobres desgraciados con los que experimentamos son hispanos.


  —Resulta airoso y paradójico, pero con el tiempo yo mismo las he ido comulgando más con tus ideas y en vez de acostumbrarme a esta situación me ha ido invadiendo una repugnancia progresé hacia las investigaciones con seres vivos —se lamentó Bendis. No me lo hubiera esperado en la vida y sé que es un mal necesario, pero la falta total de resultados no hace más que reforzar mis reticencias. Cada vez tengo más pesadillas. No te puedes ni imaginar lo que supone el hacer estas cosas a otro ser vivo…


  Marc optó por callar. Hacía tiempo que prefería no conocer los detalles, ni siquiera conversar de ellos con sus amigos o conocidos. Mirar hacia otro lado había acabado siendo la opción más sencilla y cobarde.


  —Perdona —añadió presuroso Bendis—. Olvidaba que prefieres no hablar de estas cosas.


  Marc se quedó pensativo durante varios segundos, creando una tensión en el ambiente que se podía cortar con una navaja.


  —No, el que debería de pedir disculpas soy yo. No he sido justo con vosotros a lo largo de todo este tiempo, he preferido mirar hacia otro lado mientras hacéis el trabajo sucio y los demás nos beneficiábamos de ello. Imagino que para la mayoría habrá significado abrir una puerta hacia los abismos de la humanidad.


  —Bueno, tampoco hay que ponerse tan dramáticos —dijo Bendis, sorprendido por las palabras de Marc—. Por suerte o por desgracia, éramos jóvenes cuando comenzamos y eso hizo que no fuéramos plenamente conscientes de la envergadura de la decisión que estábamos tomando, y cuando nos quisimos dar cuenta ya lo habíamos somatizado como algo normal.


  —Sea como sea, no es justo el mirar para otro lado. Si me lo permites, esta tarde acudiré a la Zona Zeta como un ayudante de campo más y os asistiré en lo que sea menester.


  —¿E-estás seguro de ello? —respondió Bendis—. No es necesario, no tienes nada que demostrar.


  —Sí, estoy seguro. Me he escondido durante demasiado tiempo y ha llegado el momento de que cargue con la parte de la penitencia que me corresponde.


  Tras saludarse de nuevo llevándose la mano a la sien, Marc retomó su camino hacia las oficinas del coronel Longhorn.


  Conforme se acercaba, pudo ver cómo el secretario del militar, el cabo Dalhouse, abandonaba el pequeño edificio de madera desde donde se dirigía la base, con toda seguridad en busca de un café para su jefe. Todavía meditando sobre la decisión que acaba de tomar, entró en la recepción del edificio, cruzó por delante de la vacía mesa del secretario y, tras tocar a la puerta, entró sin esperar respuesta. La escena que encontró fue lo último que hubiera esperado ver en la vida.


  Marc tardó varios segundos en asimilar lo que tenía delante de él. El coronel Longhorn tenía los pantalones bajados y asomaba un culo tan peludo que era más propio de un simio. Estaba echando un polvo con una mujer a la que no había visto en su vida y que permanecía con los codos apoyados sobre el robusto escritorio y una pequeña falda bajada hasta los tobillos. Mientras, el coronel no dejaba de darle empujones, penetrándola con la misma brusquedad que lo haría un orangután en celo. Ninguno de los dos se había percatado de su presencia y la escena seguía su curso de la forma más natural, con aquella joven delgada, de cabello rubio teñido, moviendo el culo con fuerza mientras el coronel introducía una y otra vez su miembro, a la vez que le profería todo tipo de insultos y agarraba con fuerza sus pechos y los iba retorciendo con violencia.


  Marc estaba descolocado. Jamás se hubiera podido imaginar algo así dentro de aquel despacho. Decidió que lo más inteligente por su parte era cerrar la puerta con disimulo e irse sin llamar la atención, como si nada de aquello estuviera pasando. Y todo habría ido bien de no ser porque cuando se giró con el corazón acelerado, se dio de bruces con el ineficaz secretario que se encontraba a punto de recriminarle su presencia en aquel lugar.


  Marc no pudo evitar dar un grito al encontrarse de frente con el rostro del secretario Dalhouse, quien a su vez derramó prácticamente todo el café por el suelo mientras en coronel Longhorn soltaba los pechos de la chica y se giraba para contemplar qué demonios estaba sucediendo en la entrada de su despacho.


  —No me lo puedo creer —exclamo—. ¿Es que aquí ya nadie llama antes de pasar? ¡Dalhouse, le dije que no entrara nadie y esto parece una puta convención de voyeurs!


  —S-señor, no había nadie en la recepción. Toqué, pero imagino que no me escucharon…


  —Imagina usted bien, no le escuchamos —respondió el coronel Longhorn, que seguía con los pantalones bajados, un poco más relajado y consciente de que la situación podía resultar poco conveniente de revelarse a los mandos superiores—. Creo que lo mejor será que todos olvidemos lo que ha pasado y que cada cual vuelva a sus obligaciones.


  —Sí, creo que volveré más tarde —respondió Man.


  —No, no importa que lo haga —añadió el coronel Longhorn—. Que Dalhouse le firme sus peticiones. Y si usted lo desea, esta jovencita acudirá a sus aposentos una vez haya acabado con ella.


  —Le agradezco el ofrecimiento, mi coronel, pero me conformaré con que el cabo Dalhouse me firme la solicitud de cinco científicos más para mi centro de operaciones.


  —¿Cinco? —exclamó Longhorn—. Está bien, pero no abuse de su suerte. Por cierto, si no le gustan usadas puedo intentar buscarle una nueva… o nuevo. Lo que usted prefiera, como si se quiere quedar a mirar.


  No hay mal que por bien no venga, reflexionaba Marc horas más tarde mientras se dirigía a las instalaciones de la Zona Zeta y recordaba incrédulo la propuesta final de su superior.


  La Zona Zeta había cambiado de forma sustancial desde que estuviera por última vez, hacía ya algunos años. Desde aquel día en que contempló de primera mano lo que allí se hacía, evitó regresar. No era una actitud de la que se sintiera muy orgulloso, ya que esconder la basura debajo de la alfombra y mirar hacia otro lado no hacía que la porquería desapareciera. De ahí su determinación por ensuciarse las manos del mismo barro en que sus compañeros lo habían estado haciendo durante tantos años. Al principio le fue muy sencillo tildarlos de sanguinarios mercenarios vendidos al fascismo, pero conforme gran parte de ellos fueron abandonando las instalaciones agotados y con la mente con signos de desequilibrio por su trabajo, comprendió que en muchos casos había resultado un sacrificio personal. Injustificable, pero sacrificio al fin y al cabo.


  No tenía muy claro lo que pretendía hacer allí aquella tarde, si una epifanía o algún tipo de redención, pero al menos podría juzgar con conocimiento de causa.


  —Hola, veo que al final ha venido, comandante —saludó Bendis de nuevo de manera formal antes de darle la mano y pasar a tutearle—. Ya te he dicho que no es necesario y tu salud mental te lo agradecerá.


  El semblante serio de Marc respondió por él.


  —Vale, así sea pues —continuó Bendis, serio—, pero te advierto que es un descenso a los infiernos del que no hay vuelta atrás.


  El subteniente Bendis se puso una sofisticada careta que le cubrió gran parte del rostro, siendo imitado por el resto de científicos que le acompañaban. Se trataba de una mascarilla conectada a un complejo inhalador y a un botellín trasero de oxígeno, junto a unas complejas gafas de lentes rojizas.


  —Toma, la necesitarás —dijo Bendis acercando una mascarilla a Marc.


  Sin mediar más palabras, el grupo de seis personas entró en una sala iluminada por unas tenues, y a veces titilantes, luces rojas.


  —Hora de activación, las dieciocho cero cinco —dijo Bendis mientras accionaba el dispositivo de la máscara y le hada un gesto a Marc para que hiciera lo propio—. Disponemos de dos horas, aprovechémoslas e intentemos que sirvan de algo esta vez.


  A través del inhalador, Marc notó cómo hasta sus pulmones llegaba un aire fresco con un ligero toque mentolado; mientras, comprobaba cómo las gafas le permitían ver a la perfección en aquella sala en penumbra. Desde luego, Bendis había sabido llorar en el hombro adecuado ya que la tecnología que podía observar estaba muy por delante incluso de la que disponían en su departamento, que ya era decir.


  Toda la maquinaría y los ordenadores eran de última generación, aparatos que tardarían años en salir al mercado. Sin embargo, lo que le llamó de forma inmediata la atención fue el pobre desgraciado que se encontraba atado boca arriba en la camilla central y que nada más verlos comenzó a gritar de forma desesperada.


  —¡Noooo! ¡Por favor! No he hecho nada malo, lo juro… ¡Tengo mujer e hijos, soy inocente! Tengo ideas comunistas, lo confieso, pero puedo dejarlo, convertirme a lo que quieran. Haré lo que sea.


  —No le escuches, Marc, no es nuestra labor hacer de jueces. Ha habido otros antes que nosotros que han hecho ya ese trabajo —argumentó Bendis, mientras cogía una jeringuilla.


  —Pe… pero, no lo entiendo, se supone que hasta nosotros solo llegaban peligrosos asesinos, terroristas confesos, psicópatas de la peor calaña —protestó Marc, estupefacto.


  —Al principio no me cabe duda de que así era, pero desde hace un tiempo me temo que eso ha ido cambiando.


  —Pero esto es una locura.


  —Si no lo hacemos nosotros, lo harán otros —repuso Bendis—. Nuestra base tiene el porcentaje más bajo de sacrificios humanos. Diez personas al mes de promedio frente a las veintitrés de Base Norte o treinta y cuatro de Ford Commander. Y no quieras saber las cifras de Guantánamo.


  Y diciendo esto, mientras dos de sus compañeros le sujetaban con firmeza un brazo al sujeto, Bendis le inyectó el contenido de la jeringuilla.


  —¿Es el suero experimental del que tanto he oído hablar? —preguntó Marc.


  —Pretende serlo, pero por desgracia lo único que logramos es convertirlos en zombis de forma más rápida y a la vez más dolorosa. Al revés de cualquier vacuna, no hay forma de inocular una dosis, por pequeña que sea, y lograr que cree anticuerpos. Hemos intentado todo tipo de pruebas, dado mil vueltas a la ciencia conocida y por conocer, caminado y buscado por todos los vericuetos que puedas imaginar, pero nada…


  »El resultado de lo que viene a continuación lo conozco, pero aun así hemos de intentarlo, es cuestión de tiempo que logremos descubrir una vacuna y el origen de todo esto.


  En cuanto Bendis calló, el silencio se adueñó por completo de la sala, escuchándose solo el zumbido monótono y eléctrico de uno de los fluorescentes. Nada ni nadie volvió a abrir la boca, como esperando el milagro. Al cabo de unos minutos, el paciente empezó a convulsionar, y parecía volver en sí.


  —¿E… está…? —comenzó a preguntar Marc, sin atreverse a completar la frase.


  —No, de momento sigue siendo humano, pero me temo por su reacción que hayamos fracasado de nuevo. Si tenemos suerte permanecerá así, si no, como suele ser habitual, dentro de unos días se habrá convertido en un zombi. Puedes acompañarme, si quieres ver la siguiente etapa de transformación. Los tenemos en todos los estados.


  Marc calló y permaneció inmóvil sin saber qué hacer, analizando si lo que sentía era curiosidad morbosa o científica, si es que había alguna diferencia en ello. Al final comenzó a caminar junto a Bendis sin mediar palabra.


  Cruzaron por un pasillo hasta llegar a una nueva sala donde otro grupo de científicos, con batas blancas e impolutas, tomaban notas, escribían en ordenadores y recogían muestras de tejidos procedentes de los cuerpos que tenían amarrados con firmeza a las camillas.


  —Aquí tienes lo que denominamos Fase 3 del proceso —comentó Bendis—. Los cuerpos que ves han sido expuestos a la vacuna en diferentes tiempos, desde tres a cinco o seis días.


  —Pero… aquí debe de haber alrededor de diez personas —reparó Marc, echando un vistazo rápido.


  —Sí, ha sido un mes agitado. Hace una semana creíamos haber descubierto algo, pero al final resultó ser una nueva falsa alarma. Por ello ampliamos el espectro del suero y hemos necesitado hacer uso de más prisioneros.


  Pero Marc ya casi no escuchaba. Permanecía inmóvil delante de uno de los cuerpos, que parecía estar en un estado comatoso, inmóvil. Durante los diez minutos que permaneció observando con atención, le dio la sensación de ver cómo se blanqueaba ligeramente el color de la piel del cuerpo, cómo esta incluso se tensaba un poco, perdiendo parte de su elasticidad. ¿Era así como se iniciaba el proceso necroso o era una parte más de la transformación?


  —No te martirices, por muchos que hayan sido transforma dos aquí, millones más lo sufrieron y de forma igualmente aleatoria —se anticipó a argumentar Bendis.


  —Pero esto es una atrocidad. Tiene que haber otro medio.


  —La naturaleza, Dios sabrá por qué, es así de retorcida. Ninguna otra especie parece sentirse afectada por el virus Z, solo el hombre ha sido agraciado con tal regalo.


  —En muchas ocasiones he pensado que eso podría ser pista, pero nunca he logrado encontrar ninguna conexión —dijo Marc, que tras echar un vistazo a su alrededor se quedó pálido en cuestión de un segundo, de igual manera que si hubiera visto un fantasma.


  —¿Quién está en aquella camilla? —señaló con mano temblorosa.


  —No sé, es una paciente que llegó hace dos semanas —respondió Bendis, sujetando el informe que se encontraba al pie de la camilla—. Este mismo mediodía ha pasado el examen médico. El coronel insistió bastante en que alteráramos el orden que teníamos establecido para que le inyectáramos la vacuna. Me lo pidió como un favor personal, y a eso de las dos procedimos a llevar a cabo la inoculación.


  Marc se encontraba algo conmocionado ante todo aquello. ¿Qué clase de persona estaba al mando de la base? Era peor de lo que creía, ya que las evidencias señalaban que entre sus prácticas estaba el tirarse a las prisioneras.


  —Si no te importa, permaneceré aquí observando el resto de la tarde —solicitó Marc.


  —Perfecto, pero ponte las gafas, están preparadas para poder percibir con mayor detalle todos los espectros y bandas de la transformación que el ser humano es incapaz de atender por sí solo. Son de ultimísima generación, y por aquí todo el mundo está encantado con ellas. Ah, y un consejo, suéltale la mano a esa pobre diabla y no toquetees mucho los cuerpos. Cuando regresan lo hacen con extrema violencia y con ganas de llevarse algo a la boca, y te garantizo que no se andan con contemplaciones, como por desgracia descubrieron algunos compañeros nuestros a lo largo de estos últimos años.


  CAPITULO 5

  LA TRANSFORMACIÓN


  Marc permaneció en aquella sala durante el resto de la tarde. Contempló, entre fascinado y consternado, las distintas transformaciones que iban experimentando los cuerpos sujetos a estudio. Cuando la noche cayó, invadiendo con su oscuridad la base, pidió a uno de sus compañeros un sándwich de piña y jamón york con doble de queso y dos Red Bull, con la idea de permanecer allí hasta bien entrada la madrugada, observando cuanto sucedía.


  Se sentía mal. En un principio había decidido quedarse en el laboratorio por un extraño sentido de solidaridad con aquella joven a la que no conocía, y a la que había visto por primera vez aquella lejana mañana en el despacho del coronel. ¿Qué habría hecho para que su vida acabara de aquella manera? ¿Conocería su familia su paradero? Aquello daba ya igual. La cuestión era que ahora había un fuerte componente de curiosidad añadido en todo aquello, que había ido creciendo poco a poco conforme pasaba el tiempo y que no lo permitía sentirse muy a gusto consigo mismo. Hecho por el que no dejaba de fustigarse.


  Ahora, después de tantos años, podía comprobar de primera mano y con todo lujo de detalles la transformación no de uno, sino de varios de aquellos seres; tenía la oportunidad de observar la última exhalación de un humano y la llegada del zombi, de aquel parásito inclasificable dentro de la pirámide evolutiva, convertido ahora en feroz depredador para los de su propia especie.


  Marc permanecía en silencio junto al cuerpo inmóvil pero todavía con vida, de la chica, acompañado por Boehringer científico alemán con el que nunca había tenido mucho trato que se dedicaba a tomar con paciencia muestras de tejidos y de sangre de los cuerpos. Después escribía todo tipo de notas en un cuaderno que no soltaba en ningún momento. Fue entonces con la mirada perdida en los diversos cuerpos que le rodeaban cuando uno de ellos se agitó con fuerza, provocándole un susto de muerte.


  —Ha comenzado —explicó con tono rutinario Boehringer, acercándose a Marc—. Creía que no habría ninguna actividad esta noche, pero veo que el paciente Z-002754 se nos ha adelantado un poco al planning previsto.


  —¿Ha muerto?


  —Lo hará en breve. De momento respira, pero dentro de poco el aire que inhalará será un simple acto reflejo de su vida anterior —respondió Boehringer, mientras conectaba el visor de sus gafas—. Ahora es cuando todo sucede, es probable que lo haya visto con anterioridad, pero seguro que nunca tan de cerca. No se pierda detalle, tal vez alcance a ver algo que a los demás se nos pasó por alto.


  El sujeto Z-002754 se retorcía de dolor. Su torso se encontraba girado de tal forma que parecía a punto de romperse en cualquier momento, partiendo por la mitad a aquel infeliz, que parecía sumido en un mar de dolor y agonía. Marc, tras activar los sensores de sus gafas, pudo ver cómo la piel del paciente iba perdiendo por completo su tono rosado, tomándose blanquecino de forma paulatina.


  Estaba decidido a que no se le escapara ningún detalle, por insignificante que pudiera ser, y le llamó la atención la especial resistencia que aquella persona parecía estar ejerciendo para no perder lo poco que le quedaba de vida; de humano.


  —Sí, es completamente normal lo que está viendo —se adelantó Boehringer—. Es el único avance que hemos logrado: retrasar la transformación un minuto o dos, dependiendo del paciente. A costa, eso sí, de ampliar el dolor de forma exponencial No creo que haya nadie dispuesto a inyectarse esta vacuna si supiera las consecuencias, a pesar de que esos minutos extras podrían salvar la vida de sus seres queridos. Deduzco por su rostro que Bendis no le dijo nada.


  —Imagino que no lo hizo con la esperanza de que me fuera antes y no acabase viendo todo esto.


  —Aun así, y no es por acabar de arruinar su conciencia, esta no es de las peores cosas en nuestro día a día. Resulta mucho peor tener que abrir el cuerpo de algunos de los sujetos en plena fase de transición… por muy anestesiados que estén. En ocasiones es necesario hacerlo con la idea de intentar contemplar de primera mano la transformación en sujetos que alargan ese período de incubación.


  —Al menos ahora los anestesian, no como antes —dijo Marc, recordando los viejos tiempos—. Aquellos gritos me perseguirán de por vida, se podían escuchar por toda la base en la quietud de la noche.


  —Pecados de juventud —respondió Boehringer—. Los hay que continúan pensando que la anestesia enturbia y distorsiona los resultados finales de los test. Personalmente, opino que no debe de haber muchas diferencias, ya que sé de otras bases donde no proceden con tanto cuidado, en las que están igual o peor que nosotros.


  —Es una lástima que no se cotejen más los resultados entre las bases. En ese aspecto, la competitividad fomentada por los mandos no ha ayudado en exceso a la comunicación —dijo Marc—. Imagino que es cosa de los militares.


  Marc permaneció hasta bien entrada la madrugada junto al cuerpo de la joven. No volvió a abrir la boca y estuvo regresando día tras día hasta que, transcurrida una semana, esta acabó transformándose.


  CAPÍTULO 6

  DESCENSO A LOS INFIERNOS


  Febrero 2003


  Marc tenía la sensación de llevar en aquella base tres o cuatro eternidades y comenzaba a estar algo cansado de un trabajo infructuoso sin obtener resultado alguno. A lo largo de los últimos diez años el mundo había avanzado bastante y todo parecía indicar que la sociedad sería capaz de sobrevivir a la amenaza zombi, incluso sin descubrir su origen o hallar una vacuna. Se había instalado en la ideología popular la idea de que unos seres sin mente que apenas podían caminar sin tropezar no representaban una amenaza real para la civilización desarrollada.


  Además, a lo largo de los últimos años le habían ido haciendo cada vez más entrevistas desde España, convirtiéndose dentro de algunos sectores científicos en una especie de estrella mediática. Por alguna extraña razón de seguridad interna y de diplomacia internacional que no acaba de comprender, debía de seguir manteniendo la farsa de que trabajaba en una base científico-militar de carácter civil.


  Pero el caso es que seguían igual que diez años atrás. Decenas de personas destripadas en pos de la ciencia y otras cientos convertidas en zombis en vano. De nuevo más avances genéticos, más vacunas de varios tipos descubiertas, pero sobre el virus Z, nada de nada. De modo que todo ello había reforzado en muchos sectores la teoría del origen extraterrestre del virus ya que resultaba complicado creer que algo así pudiera tener su origen en la superficie terráquea. En base a esa teoría, las tensiones entre Oriente y Occidente se habían ido relajando, aunque la Guerra Fría parecía estar lejos de llegar a su fin; pero si antes las inversiones en investigación celular y genética eran gigantescas, ahora, las espaciales eran las más elevadas. Si había un enemigo o una amenaza común en el exterior no era cuestión de ignorarla y convenía estar preparados.


  Desde hacía dos años, Marc barajaba varias posibilidades para poder parchear la mutación zombi en los infectados y así esquivar la extensión de la necrosis. Su idea era la de que si bien de momento parecía imposible evitar la conversión de la víctima una vez infectada, convenía aislarla en la medida de lo posible, transformándola llegado el caso en una enfermedad crónica. Por desgracia, para poder avanzar en esa línea tenía que vérselas con el mayor de sus temores: la experimentación directa en un ser humano.


  En varias ocasiones estuvo a punto de sucumbir a la tentación, aunque de momentos había logrado resistir los impulsos. Desde la muerte de la joven Alexandra, la chica violada por el coronel antes de ser sometida a experimentación científica, había pasado horas y horas de observación pasiva dentro de la Zona Zeta. Contempló las transformaciones segundo a segundo, intentando ver algo que se les hubiera podido escapar al resto de sus compañeros. Pero todo resultaba en vano.


  Además, a lo largo de los últimos años había ido confraternizando más con Bendis y, por si fuera poco, los avances genéticos que Marc había ido haciendo repercutieron en que se formara una reputación bastante buena entre los sus compañeros y entre los altos mandos militares. A los que impresionó bastante el que un científico adherido desde el programa civil de forma poco ortodoxa se presentara voluntario en dos ocasiones para misiones de campo en zonas conflictivas. Incluso fue herido de bala en una ocasión en el hombro. Esto último, además de una medalla al honor, hizo que fuera invitado hasta la Casa Blanca por el propio Presidente de los EE.UU., quien le recibió en una breve recepción.


  —El destino es caprichoso y cruel —barruntaba Marc recordando sus diez años en los EE.UU. mientras hablaba con Bendis delante de un café en la cafetería de la Zona Zeta—. Al principio tú eras un férreo defensor de la utilización humana como conejillos de Indias y yo un detractor a ultranza, y ahora parece que sea todo lo contrario. Estoy tentado por el lado oscuro y tú te encuentras cada vez más reticente a llevar a cabo tales prácticas.


  —No sabes lo que hemos llegado a hacer allí dentro, Marc, no te lo puedes ni imaginar. No hay noche en que deje de soñar con ello. Te he mantenido al margen hasta el momento, pero hay atrocidades que he visto con el tiempo y que son difíciles de justificar.


  —Me das miedo cuando dices esas cosas —sonrió Marc ante la presunta exageración de su amigo.


  —No te exagero —dijo Bendis tentado de contarle a modo de penitencia la noche en que, casi al inicio de los experimentos con humanos, escalpelo en diestra y whisky en siniestra, se dedicaron varios de ellos a practicar una autopsia en toda regla a uno de los prisioneros. Lo peor de todo es que Jo hicieron ante la mirada de terror de una chica a la que posteriormente violaron de forma sistemática durante toda la noche. Estaban borrachos y eran jóvenes, prepotentes y carentes de principios, endiosados ante la expectativa de salvar al mundo con sus conocimientos. Mas nada lograría justificar jamás lo sucedido aquella noche; juraron guardar silencio y no volver a hablar del tema nunca, aunque acallar la conciencia no iba a resultar tan fácil.


  —Aun así, he estado considerando la posibilidad de hacer algunas pruebas leves en algún paciente —dijo Marc—. He llegado a un punto muerto y llevo unos meses en los que no avanzo nada; si continúo inyectando jeringuillas en monos acabaré consiguiendo que los chimpancés muten del mismo modo en que lo hizo el ser humano y sucumban al virus Z.


  —Es curioso que no haya habido ninguna otra especie viva que haya mutado —dijo Bendis—. ¿Qué es lo que las debe de hacer inmunes? Hay otras enfermedades con las que sucede algo parecido, pero dado el espectro de esta, debería de afectar a algunos seres con cadenas genéticas similares a las nuestras.


  —El que sea tan específica debería de ser nuestra principal pista —dijo Marc—. Si un ser del espacio exterior, por ejemplo quisiera acabar con nosotros, hubiera podido usar ese virus cual escalpelo para eliminamos de forma quirúrgica sin afectar al resto del ecosistema.


  —En el fondo, al estar en lo más alto de toda la pirámide nuestra eliminación no afectaría en nada al equilibrio del ecosistema —agregó Bendis—. No es como hace dos años cuando tus compatriotas europeos casi eliminaron a los salmones con aquel experimento transgénico para hacer peces que crecieran más rápido acabando casi con dios.


  —Sí, menos mal que se dieron cuenta a tiempo y pudieron dar con aquella sustancia que acababa con los salmones «mutados» —dijo Marc—. Desde luego, el virus es demasiado selectivo y hay un par de pruebas que necesito hacer sí o sí. He estado hablando con Siglain y si finalmente me decido me ayudará con ello. Si te quisieras unir… No creo que pueda hacerlo yo solo, ni quiero delegar en otro una responsabilidad que me corresponde.


  Bendis calló durante unos segundos recordando a Siglain. De entre los que participaron aquella noche en la sangrienta autopsia al pobre desgraciado, Siglain fue el más afectado, hasta d punto en que su mente había optado por huir hacia delante, habiendo tenido que ser llamado al orden en varias ocasiones por varias carnicerías que había llevado a cabo sin autorización. Pero debía de estar bien conectado, ya que años después era de los pocos que continuaban en la base desde su creación.


  —Sí, llegado el caso, te ayudaré en lo que pueda —respondió Bendis.


  Tuvieron que pasar dos meses más para que Marc se decidiera a dar el pago. Seguía atascado en el mismo punto y poco a poco se había ido intentando mentalizar sobre que experimentar con un humano sin hacerlo ningún daño definitivo ni exponerle a algún riesgo para su salud era un mal necesario.


  —No acabo de entender que te trasladen fuera de la unidad Zeta —comentaba condescendiente Marc en la cafetería de la base a Siglain, a quien casi no conocía pero junto al que iba a llevar a cabo aquella noche la experimentación con pacientes vivos.


  —Falta algo de entendimiento con Bendis, nuestra escala de valores ha ido divergiendo cada vez más y ambos creemos que por el bien común es mejor que cada uno se marche por su lado —contestó con tono alegre Siglain—. Y lo natural en este caso es que me marche yo; la unidad Zeta fue creada hace ya bastante tiempo por y para Bendis, y a él le corresponde seguir al frente de la misma.


  —Es una lástima, siempre consideré que hacíais bastante buen equipo. Fuisteis vosotros dos quienes acotasteis de manera perfecta los modos de contagio del virus Z —añadió Marc señalando lo único bueno que recordaba hubiera hecho Siglain.


  —Sí, nos costó bastante, pero lo logramos a base de ensayo y error —añadió Siglain con cierta mezcolanza—. Descubrimos que no se contagiaba simplemente por el aire, el contacto directo, la saliva o la salpicadura de sangre del zombi, y que se necesita un contacto con una herida abierta que deje al descubierto la corriente sanguínea de la víctima o cualquier otro tipo de material orgánico interno.


  —Imagino que os llevó bastante tiempo determinar todo ello, aunque creo que preferiría no descubrir el método que utilizasteis.


  —Bueno, eso da igual, el mundo es un lugar mejor gracias a nosotros —añadió feliz Siglain—. No hacemos daño a nadie que no se lo merezca, salvamos vidas, no infringimos la ley… ¿Qué más se nos puede pedir?


  —Dejemos ese debate de lado ya que no creo que lleguemos a ninguna conclusión nueva. Simplemente venía para confirmar la operación de esta tarde —comentó Marc sin ganas de comenzar una discusión que lo único que haría, en el mejor de los casos, sería que se arrepintiera de su decisión.


  —No te preocupes, a las siete de la tarde en la unidad Zeta y junto a Bendis. Podremos toleramos por una vez más, si es lo que te preocupa. Y para tu tranquilidad mental he escogido para los test a un tipo que merecería haber muerto ya cuatro o cinco veces por la pena capital.


  Marc no dijo nada, prefirió alejarse e intentar olvidar la siniestra sonrisa casi perenne de aquel tipo que en realidad parecía disfrutar con las disecciones que llevaba a cabo. El cómo semejante individuo había sido capaz de pasar las pruebas psicológicas a las que habían sido sometidos todos ellos era todo un misterio.


  La tarde se le hizo eterna, maldiciendo en varias ocasiones el no haber puesto más temprano la sesión de pruebas. Cuando llegó a la Zona Zeta, Siglain y Bendis ya estaban cambiados y le esperaban en silencio y con sus impolutas batas blancas.


  —Bienvenido a los Zeta, ¿quieres un brazalete de la unidad? —dijo Siglain ofreciéndole uno.


  —Siempre tan elitistas —bromeó Marc algo nervioso mientras observaba de reojo aquel brazalete granate con una insignia en forma de fénix dibujada en el centro—. No, gracias, no hará falta, no sea que me entre luego la tentación de quedarme.


  Marc saludó a Bendis al tiempo que le murmuraba:


  —Ese tipo me produce escalofríos, tengo la sensación de que todo le da igual.


  —Es un gran científico —añadió Bendis—, aunque sus métodos son poco ortodoxos y se dejó la razón en algún lugar del camino.


  —No te preocupes, Marc, yo haré todo el trabajo sucio —exclamó Siglain mientras cogía algunas herramientas de una mesa cercana y se dirigía hacia una camilla—. Le voila. Aquí tenemos al paciente Z-005481, listo para pasar a la historia… O a mejor vida, nunca se sabe.


  —Si pudiéramos evitar el humor macabro… —manifestó Marc viendo la cara de pánico del paciente que se encontraba atado de pies y manos a la camilla.


  —No te preocupes, Marc, callaré y aplacaré tu conciencia —dijo Siglain—. Hemos anestesiado un poco al señor Z-005481, de modo que no es del todo consciente de lo que sucede. En unos minutos dejará de estar entre nosotros… de manera temporal, claro.


  —Bien, repasemos el procedimiento —comenzó diciendo Marc—. Vamos a inocular una centésimo milésima parte del virus en el paciente, lo cual no debería de servir para nada, ni para contagiarle ni para crear anticuerpos; hasta el momento no se han inoculado dosis tan pequeñas porque prácticamente carecerían de efectos en el paciente más allá de la zona que observaremos con detenimiento.


  —De acuerdo, será como ver parte de una batalla —matizó Bendis—. No trascenderá ya que en el conjunto global no habrá guerra, crearemos un ecosistema virtual en una zona del cuerpo que desaparecerá en apenas unos minutos.


  —Sí, en teoría será como si no hubiera existido nunca —continuó Marc—. Aumentaremos, de paso, las defensas del paciente y veremos qué sucede. Si todo fuera bien, en vez de crear los anticuerpos necesarios haremos que su cuerpo viva en continua guerra, lo que traducido significará que de vez en cuando tendrá jaquecas, mareos, fiebre… y Dios sabe qué efectos secundarios, pero vivirá. Y con el tiempo logrará convertirlo en una enfermedad crónica.


  —De modo que la idea es inocular dicho suero, ya que no podemos llamarlo vacuna propiamente dicho, para que el paciente logre malvivir por el resto de sus días —dijo Bendis.


  —Pero sobrevivirá y eso nos dará margen hasta que demos con una vacuna definitiva y quizás nos permita avanzar más en este galimatías —dijo Marc—. Es cuestión de tiempo que demos con una solución al problema y que descubramos su origen. No sé si serán dos años, veinte o doscientos, pero no ha habido enfermedad que se le haya resistido al ser humano.


  —No creo que Mr. Z-005481 esté muy conforme con todo esto —apuntó Bendis algo sorprendido por la dedición de su amigo.


  —Para él es eso o la muerte por pena capital, ¿me equivoco?


  —Menos cháchara, camaradas, y comencemos con la acción Tengo ganas de marcha —dijo el inefable Siglain sosteniendo un bisturí en cada mano con desconcertante gesto cómico.


  La parte del cuerpo seleccionada por Marc para llevar a cabo la batalla entre los anticuerpos y su vacuna experimental fue el brazo derecho del paciente. Tardaron alrededor de una hora en prepararlo ya que la idea era monitorizar en todo momento lo que sucediera en la corriente sanguínea del paciente. Lo primero que hicieron fue ralentizar el bombeo del corazón, realizando para ello una presa en la zona superior del brazo a la altura del bíceps con una sofisticada aparato. Tras potenciar las defensas e insertar las microcámaras procedieron con la inyección.


  —¿Estás seguro de que quieres hacerlo, Marc? —preguntó Bendis mirando a su amigo.


  —No, pero nunca lo he estado, de modo que procedamos —respondió al tiempo que inyectaba sin más dilación aquella sustancia que sintetizaba una reducidísima parte del virus como nunca se había inyectado en un paciente.


  —¡Que comience el combate! —espetó Siglain.


  Marc calló ante aquel nuevo exabrupto de su compañero y se limitó a observar los monitores en silencio con la idea de no perderse detalle de cuanto sucediera en ellos, con la intención de comprender un poco más a aquel virus mutante. Las nuevas tecnologías audiovisuales y de microingeniería les permitirían poder ver por primera vez y en directo las reacciones del cuerpo humano al virus en sí, aunque fuera en tan pequeñas proporciones.


  Pasaron varios minutos antes de que pudieran comenzar a observar algo significativo. Al comienzo, los glóbulos blancos lograban eliminar casi sin dificultad la amenaza que representaban aquellos cuerpos hostiles, de un modo incluso demasiado sencillo para lo que habían podido ver hasta el momento por los microscopios. El tiempo pareció ralentizarse y los siguientes minutos se hicieron eternos.


  —¿Ya está? ¿El paciente Z-005481 ha eliminado al virus sin más? —preguntó frustrado Siglain—. Esperaba algo más de acción, de diversión.


  Pero poco podía esperar Siglain la diversión que le esperaba a lo largo de la próxima hora. La actividad del paciente no pareció registrar ningún cambio a lo largo de los siguientes cinco minutos en los que parecía haber desaparecido cualquier rastro del virus. Fue entonces cuando, tras un breve espasmo del sujeto, este comenzó a respirar con más intensidad por la boca, acelerándosele el ritmo cardíaco.


  —¿Qué sucede? —preguntó desconcertado Bendis.


  —No tengo ni la más remota idea —confesó Marc sin apartar la mirada de los monitores.


  Al cabo de otros cuatro minutos la presión arterial aumentó y en los monitores apareció un nuevo organismo microscópico en la zona inferior del brazo derecho.


  —N-no puede ser… —dijo Marc—. Allí no había nada, no puede haber aparecido algo sin más.


  —No lo entiendo, esto es imposible —manifestó desconcertado Bendis.


  —Son los propios glóbulos blancos, deben de ser ellos. Han mutado de alguna forma, pero ¿cómo demonios ha sucedido? —maldijo Marc incrédulo—. Esto desafía cualquier teoría científica que conozcamos y que podamos comprender.


  —¿No puede ser que hayan mutado sin más? —preguntó Bendis.


  —No hay ningún elemento que haya podido propiciar tal mutación. No le hemos sometido a ningún tipo de radiación, ni hemos llevado a cabo tratamiento alguno, ni inoculado compuesto químico de ninguna clase —respondió Marc mirando de reojo a Siglain—. Se trata de un virus, un organismo teóricamente fruto de la naturaleza… Y de no ser así, significaría que tiene un origen extraterrenal o que ha sido creado por el ser humano con una tecnología que todavía estamos a años de que pueda ser inventada.


  Mientras hablaba, Marc veía impotente cómo aquella especie de necrosis se iba expandiendo con lentitud por el torrente sanguíneo del brazo del paciente.


  —Ha sucedido algo, ha habido un tercer elemento en acción que ha propiciado esa mutación —dijo Marc mientras notaba cómo unas gotas de sudor comenzaban a descender por su frente—. Algo se nos está escapando, algo que está justo delante nosotros y que no alcanzamos a comprender, y hasta que lo hagamos, seremos incapaces de poner fin a todo esto.


  —Pero es absurdo —dijo Bendis—. El paciente se nos está yendo de las manos, del mismo modo en que ha venido sucediendo todos estos años, aunque esta vez podamos constatarlo en directo.


  —Es el comienzo de la transformación —dijo resignado Marc—. Ahí lo tienes, el propio cuerpo humano se rinde a ella y potencia su propagación. Es como si se rebelase de forma breve para que después un agente exterior tomara posesión del cuerpo.


  —Sí, es como si de esa forma lo convirtiese en un ser común inoperativo —dijo Siglain.


  —Yo no estaría tan seguro de eso último, creo que se transforma en algo bien operativo —añadió Bendís—. Porque tiene una misión bien clara, contagiar y exterminar al resto de 1os humanos.


  —Es como si algo los reprogramara, pero no alcanzo a entender cómo —dijo Marc—. Lo hemos visto, ha sucedido delante de nuestras narices con una claridad como no la había visto nunca nadie, pero… ¿qué demonios ha sucedido, qué elemento ha intervenido? Y lo peor es que tendremos que cargar con un muerto más sobre nuestras conciencias.


  —No, tranquilos, que por mis santas narices a este no lo perdemos —dijo Siglain ante sus desconcertados compañeros que seguían sin reaccionar.


  Fue entonces cuando Siglain agarró con las dos manos el hacha que se suponía estaba fijada en la pared para casos de incendios y sin ningún tipo de dilación ni miramiento la bajo con toda su fuerza seccionando sin más el brazo del pariente Z-005481, quien a pesar de la anestesia —poca sin duda, ya que nadie esperaba que sucediera algo así— despertó durante unos instantes lanzando un chillido que retumbaría en la mente de casi todos los presentes en muchas de sus futuras pesadillas.


  Como sí Siglain estuviera habituado a llevar a cabo aquella acción, realizó un trabajo perfecto accionando el brazo limpiamente y de un solo golpe, lo que provocó que comenzara a manar sangre como sí de un surtidor se tratara.


  —¡Vamos, no os quedéis ahí mirando como atontados o morirá desangrado! —exclamó Siglain con una macabra y forzada sonrisa en la boca—. Ya lo habéis visto, la mutación no se había extendido por todo el cuerpo, todavía podemos salvarle.


  Marc no salía de su asombro. Aquel loco había provocado una carnicería, pero en el fondo, hubiese o no disfrutado con ella, llevaba razón. Todavía estaban a tiempo de salvarle la vida.


  Mientras Bendis llamaba a los servicios de urgencias, Man: procedió a llevar a cabo un torniquete provisional como buenamente pudo. Por suerte, la prensa situada en la parte superior del brazo había evitado que la pérdida de sangre fuera mayor, reduciendo el efecto de la expansión de la necrosis celular y sanguínea.


  —Esto es de locos —dijo Bendis al cabo de quince minutos, con el cuerpo del paciente Z-005481 ya fuera de la sala y rodeados de sangre.


  Varios compañeros habían acudido para preguntar por el resultado del experimento. Marc no habló y tuvo que aguantar estoico las bien merecidas bromas de los compañeros más morbosos que parecían conocerse todos los recovecos del humor negro en lo que a amputaciones y carnicerías varias se refería.


  —Menos mal que decías no estar de acuerdo con este tipo de experimentos —dijo uno de los científicos mientras miraba los charcos de sangre y el brazo seccionado que permanecía atado a la camilla con un torniquete de Siglain. Una broma que había llevado a cabo el propio Siglain.


  —Sí, varias sesiones más como esta y te ganarás un apodo de leyenda —añadió otro—. Algo así como El carnicero de la Zona Zeta.


  Marc se limitó a callar sumido como estaba en un mar de remordimientos y frustración mientras que sus compañeros se dedicaban a intentar quitar la sangre que les rodeaba. Tarea que los equipos de limpieza, tras el último arreglo sindical, se negaban a hacer por no considerarlo como una parte exigible de su trabajo. Fue entonces cuando sucedió. Conforme el tono de las risas fue descendiendo, desde la parte superior de la camilla comenzaron a escuchar un sonido de traqueteo que les heló la sangre a todos.


  Sabían lo que estaba sucediendo, no hacía falta mirar para confirmarlo. Eran conscientes de lo que les esperaba y, aunque se lo podían imaginar, el impacto visual no fue menor: el brazo se movía, o al menos lo intentaba, sujeto como estaba por correas a la altura de la muñeca.


  —Esto no puede estar sucediendo —dijo Marc notando cómo de nuevo se quedaba blanco ante lo que ocurría.


  —Lástima que no esté Siglain para verlo —dijo el único científico de los presentes que se atrevió a comentar algo.


  —¿E-está viva esa cosa? —balbuceó Bendis atónito.


  —No lo sé, pero de alguna forma parece haber completado la mutación —respondió Marc—, y sin necesitar en absoluto al resto del cuerpo. Funciona de forma autónoma.


  —Pero esto es un despropósito —comentó Bendis.


  —No sé cómo no había sucedido nunca antes algo así —comentó otro científico.


  —A lo mejor sí sucedió, pero no lo habíamos contemplado como una causa-efecto directa —matizó Marc intentando serenarse y buscar un poco de equilibrio a aquel día de locos—. Hemos visto antes casos de partes seccionadas de un cuerpo que seguían en movimiento, esto no deja de ser, en el fondo, lo mismo.


  —Pero siempre lo atribuimos aparte de una manifestación global del sujeto —matizó Bendis—. Aunque es lógico, en el fondo el no-muerto no utiliza su cerebro del mismo modo que nosotros; este no deja de ser un miembro más tan inútil como lo son los sentidos que suele controlar por lo general en un ser vivo. Lo que sea que le da vida tras la muerte ha completado su tarea y se ha puesto en circulación en su cuerpo, o en la parte al menos que ha logrado infectar.


  —¿Y ahora qué demonios se supone que hemos de hacer con… eso? —dijo otro de los científicos que no lograba cerrar la boca en su asombro.


  —Uhmm… Veo que habéis decidido continuar la fiesta sin avisarme —dijo Siglain entrando por la puerta—. Desde luego sois unos cachondos, lo que no os pase a vosotros. Es imposible aburrirse a vuestro lado.


  —¿Sabe alguien sí ese brazo es capaz de contagiar en caso de que hiera a alguien? —preguntó el científico de la boca abierta.


  —Qué falta de imaginación —advirtió Siglain—. ¿Es que nadie prefiere preguntar sobre lo que hubiera sucedido de haberse infectado y seccionado un pene en vez de un brazo?


  Todos prefirieron omitir el comentario de Siglain que desde luego estaba decidido a continuar la experimentación por su cuenta, ya que aprovechando un ligero momento de descuido por parte de sus compañeros se aproximó al brazo seccionado y lo liberó de su atadura.


  —¡Se puede saber qué demonios estás haciendo! —exclamó Marc al girarse tras escuchar un ruido y ver cómo el brazo de marras caía al suelo.


  —¡Mierda, se me ha caído el muy cabrón! —dijo Siglain intentando agarrarlo y escurriéndosele en varias ocasiones.


  —Esto no es serio —dijo Bendis contemplando la escena y llevándose una mano a la cara en claro signo de resignación—. Menuda imagen está dando esta sección ante Marc. Parecemos un circo. ¿Quiere alguien atrapar ese condenado brazo?


  Pero el brazo no parecía dispuesto a rendirse con facilidad y entre convulsión y convulsión iba avanzando hacia la puerta, ante la pasividad de los presentes que no parecían muy por la labor de intentar atrapar a aquella monstruosidad del todo antinatural que parecía dispuesta a intentar escapar.


  —Creo que está claro hacia dónde va —confirmó Siglain—. Parece que su única intención es reunirse con el resto de su cuerpo.


  —Interesante —masculló Bendis—. Tal vez podamos acabar sacando algo en claro de todo esto.


  Marc parecía rendirse a la evidencia de que aquel grupo de científicos que componían el pabellón Zeta estaba, como mínimo, algo trastornado mentalmente fruto de sus continuas actividades, experimentales con humanos; aunque, quién no lo iba a estar si escenas como la que estaba presenciando en aquel momento eran comunes en su día a día.


  Así que, mientras el grupo encabezado por Siglain perseguía el brazo y Bendis sugería cambiar de pabellón al paciente amputado para determinar hasta qué distancia lograba sentir o percibir al resto del cuerpo, Marc decidió abandonar el lugar y salir por la puerta de atrás.


  Se despidió de Bendis con un breve saludo que estaba seguro de que, con lo emocionado que parecía encontrarse, ni siquiera habría visto, y se marchó por la puerta situada en la parte oeste de la sala y a través de la cual atajaría hasta la salida. A tientas encendió la luz y comenzó a caminar intentando no curiosear demasiado para no encontrarse con ninguna otra de las sorpresas que aquella casa de locos parecía guardar a todos cuantos entraban en su interior.


  —¿Y ahora? —se preguntó en alto mientras determinaba la ruta de salida.


  Aquel edificio era mucho mayor que el suyo y sin duda más grande de lo que aparentaba desde fuera. Daba la sensación de que lo hubieran ampliado desde la última vez en que lo visitó. Se encaminó hacia la puerta sur y la abrió. Vio algo que acabaría de completar aquel día de insalubridad mental.


  La amplia habitación que tenía frente a él tenía un tono rojizo fruto de las luces de emergencia que eran las únicas que daban algo de luz. Comenzó a caminar en línea recta hacia la puerta que divisaba a unos doce metros intentando no mirar las camillas que había a ambos lados de aquel improvisado camino. Sobre ellas, con el rabillo del ojo, veía a cuerpos moviéndose. ¿Seres vivos? ¿Zombis? Daba igual, él solo quería salir de ahí. No dejó de culparse ni un instante a lo largo de los pasos que iba dando acusándose de cobarde.


  Pero al final tuvo que detenerse. Por un instante creyó que su vista y su memoria se habían aliado para jugarle una mala pasada ya que lo que le parecía haber visto no podía ser real. De ninguna de las maneras. A un lado, en una de las frías camillas que adornaban aquella especie de pasillo hasta la puerta por donde pensaba escapar, estaba ella: Alexandra, la joven que había muerto junto a él tres años atrás. Pero lo peor era que se movía. Marc se acercó dubitativo, casi temblando, y le miró el rostro. Definitivamente, no era una zombi, estaba ante un ser humano.


  CAPITULO 7

  RESPUESTAS


  Marc no daba crédito a lo que estaba contemplando. Por su mente pasaban, atropelladas, mil teorías. Inicialmente pensó que debía de tratarse de una posible hermana gemela debido al parecido que era escalofriante, pero enseguida desechó la idea; disponía de una memoria casi fotográfica y aquella persona permanecía igual que en sus recuerdos, como si el tiempo no hubiera pasado para ella, estancada en los veintitrés-veinticuatro años.


  A partir de ahí, la teoría más plausible era que, de alguna forma, habían descubierto la dichosa vacuna y estaban experimentando con ella sin avisar a nadie, y estaba ante una especie de cadáver reviviente. Pero no, no era posible, al menos con Alexandra, ya que él mismo se había encargado de acabar con ella cuando se transformó en zombi, de modo que a menos que fueran capaces de resucitar a los zombis y posteriormente devolverles a su condición humana aquella respuesta tampoco era válida.


  De modo que todo se limitaba a la tercera opción, sin duda la más siniestra de todas. Con la esperanza de equivocarse y de estar omitiendo algún dato que diera una explicación más sencilla a todo aquel misterio, agudizó la vista y vio cómo a un lado de la habitación había una tercera puerta. Sabedor de que no debía de abrirla se acercó y comprobó cómo un complejo sistema de seguridad de triple clave la mantenía cerrada alejando su contenido de cualquier curioso.


  Pero por suerte o por desgracia, Marc disponía de una tarjeta de nivel 10 que le daba acceso a cualquier lugar de la base, por lo que la introdujo en la ranura que se iluminó con una tenue luz azul que desbloqueó la cerradura.


  Frente a él tenía unas escaleras que descendían unos metros hasta lo que parecía ser un nivel del que hasta el momento desconocía su existencia. En aquel punto, el corazón comenzó a latirle con mucha más celeridad de lo habitual. No había nadie allí abajo ya que no escuchaba absolutamente nada, y aunque su tarjeta habilitaba su presencia en el lugar, si le encontraban tendría que dar bastantes explicaciones.


  Pero no tenía muchas opciones. Si no bajaba se pasaría, una vez más, el resto de su vida haciéndose preguntas acerca de lo que podía haber allí abajo, al margen del sentimiento de cobardía que le acompañaría de forma permanente.


  Sin darse cuenta, comenzó a descender escalón tras escalón hasta llegar a una especie de vestíbulo que daba a una sala gigantesca que se iluminó automáticamente al detectar su presencia. La tenue iluminación dio paso a una escena que para muchos podría haber sido el preámbulo a la locura.


  Las luces blancas de los fluorescentes mostraban una inmensa sala que, si bien debía tener unos cuarenta metros de ancho, no acertaba a medir su largo y es que parecía perderse a lo lejos. Por desgracia, no estaba solo, aunque era el único ser en libertad ya que de nuevo tenía a ambos lados dos hileras de camillas, muchas de ellas con pacientes atados. Y aquello era lo peor. Conforme caminaba observó que una y otra vez se iba repitiendo el rostro de las personas inmovilizadas; debía de haber unos seis o siete modelos que se iban rotando, entre ellos el de la pobre Alexandra.


  Por si fuera poco, pasada la zona de las camillas, llegó hasta un lugar donde el pasillo estaba flanqueado por interminables hileras de diez tubos transparentes por fila y de alrededor dos metros de alto, en cuyo interior se podía apreciar la existencia de seres humanos iluminados por una tenue luz azulada, con todo tipo de aparatos inyectados y una mascarilla en la boca que parecía suministrarles oxígeno. Ni haciendo uso de toda su ingenuidad pudo evitar que su mente adivinase el significado de todo aquello: estaban criando clones humanos para utilizarlos con fines experimentales. Una atrocidad más en la larga lista de barbaridades sin límites de la humanidad.


  —Esto es una locura, no puede estar pasando. Ningún gobierno aprobaría algo así —masculló Marc notando cómo un sudor frío le recorría el cuerpo. Se esforzó en alejar las náuseas y el malestar general que comenzaban a invadirle sin misericordia alguna.


  —No tendrías que haber visto esto —dijo una voz desde atrás.


  —¿Por qué, Bendis, no es acaso parte de nuestro trabajo? ¿No soy acaso culpable como el resto de vosotros aunque sea pecando por omisión? —respondió Marc sin girarse—. Veo que no habéis tardado en descubrirme.


  —No ha sido muy complicado, has entrado como un elefante en una cacharrería, haciendo saltar entre otras cosas todos los sensores de movimiento de esta área.


  —¿Y ahora, qué, me elimináis del mapa?


  —No, ojalá fuera tan sencillo para todos. Pero no podemos, sería una estupidez y desde luego me negaría en rotundo —dijo Bendis desconcertado ante lo directo de la pregunta—. Además, ¿qué podrías hacer, acudir a los benditos medios de comunicación que por lo general aprueban todo lo que hacemos? Tanto para los que están sobornados como para los resultadistas, somos el último faro de luz al que puede agarrarse la humanidad en su lucha por la supervivencia.


  —No logro entender semejante sacrificio humano, tanto en lo que respecta a los pobres desgraciados que habéis desmembrado como a vosotros mismos, que os habéis despojado de cualquier rastro de humanidad —dijo mirando las mesas que había algunos metros más adelante en una sección acristalada que debía de estar a una temperatura inferior a la ambiental. Allí había ramillas con lo que sin duda eran cuerpos seccionados hacía poco tiempo.


  —Yo te dije que habla cosas que era mejor que no supieras.


  —En efecto, no entiendo cómo habéis sido capaces de desmembrar niños, ¿dónde habéis establecido el límite?


  —Hay preguntas que es mejor que no formules, créeme.


  —Sea como sea, aquí acaba mi aventura científico-militar. Lo peor de todo esto es que estoy seguro de que algunos años más aquí y yo mismo acabaría transformado en una réplica de lo que sois ahora mismo todos vosotros. Cielo santo, sois peor que ellos.


  Y diciendo esto, se marchó hasta su apartamento donde comenzó a recoger sus cosas, dispuesto a pasar allí su última noche.


  El día siguiente amaneció frío en la base. Marc firmó los papeles de su renuncia despidiéndose del coronel simplemente con el protocolario saludo militar; con el tiempo, la relación entre ambos no solo no había mejorado sino que podría definirse como nula.


  Aunque su idea era marcharse temprano, no pudo evitar retrasar la salida al tener que ir despidiéndose de la mayoría de quienes habían sido sus compañeros durante todo aquel tiempo. Poco después del mediodía, con un gélido viento azotando la base, subió en su coche, un espectacular deportivo rojo que casi no había tenido tiempo de conducir por falta de tiempo y que se compró semiengañado por Bendis. Su amigo, tiempo atrás, le dijo que con aquel vehículo su vida sexual fuera de la base mejoraría —y algo de razón llevaba ya aunque solo lo empleó dos veces, estaba seguro que si lo hubiera conducido más habría tenido el mismo resultado satisfactorio. Fue precisamente Bendis, el mismo que le había tomado prestado aquel coche en más de una ocasión, el último en acercarse a él cuando ya estuvo subido y con el motor en marcha.


  —Espero que puedas disponer de algo más de tiempo a partir de ahora —comentó Bendis apoyándose en la puerta y sin ofrecerle la mano, hecho que Marc agradeció ya que le evitó el mal trago de estrechársela.


  —Tranquilo, no es eso lo que más me preocupa —dijo algo seco Marc, haciendo un esfuerzo por intentar mantenerse firme—. Buena suerte con las investigaciones, espero que algún día no muy lejano podamos encontrar las respuestas que evitarán sacrificios en pos de causas que lo valen.


  Y sin decir más se alejó de la base pensando en qué iba a hacer a continuación con su vida.


  CAPÍTULO 8

  REGRESO A LA UNIVERSIDAD


  Aquello sí era vida, sobre todo si se tenía en cuenta que se había pasado los últimos años de su vida encerrado en habitaciones rodeado de probetas, tubos de ensayo y muertos vivientes, y sin el más mínimo contacto con el mundo exterior.


  Llevaba tres meses sin rumbo fijo, pernoctando en hoteles de todo tipo y gastando parte del inmenso dineral que había ido ahorrando durante todos aquellos años gracias al gobierno norteamericano y la investigación. La reconstruida ciudad de Las Vegas, el Gran Cañón, la Ruta66, Nueva York, Chicago, San Francisco… había ido de un lado a otro disfrutando y pensando en qué hacer a continuación con su vida, si regresar a España, seguir durante un tiempo con aquella vida de nómada o, incluso, seguir sus investigaciones en alguna otra base militar como ya habían hecho con anterioridad algunos de sus antiguos compañeros, los que no soportaban al inútil del coronel.


  En más de una ocasión tuvo que vérselas con agentes del orden que no acababan de ver del todo clara su presencia en suelo norteamericano. Por suerte para él, su inglés era perfecto y en cuanto mostraba sus credenciales militares y su rango, por lo general le saludaban con respeto y seguían su camino. América se había convertido en un país especialmente seguro para los americanos de verdad, y en cierta manera peligroso para un extranjero cuyas intenciones pudiera considerarse subversivas. Reinaba la paz, y como había descubierto en la base, la preservarían a cualquier coste, incluso sí ello significaba ir un paso más allá en su arraigada costumbre de sacrificar las libertades civiles.


  Pero el encuentro que marcaría sus siguientes cinco estaba por llegar. Tras una estancia de quince días en un lujoso hotel de cinco estrellas en Chicago, y después de una jornada en la que condujo su deportivo a una media de ciento ochenta kilómetros hora por una autopista casi despejada, llegó hasta un pueblecito de los considerados parte de la América profunda, entre Arkansas y Tennessee. En varias ocasiones a lo largo de los últimos días había tenido la sensación de que le estaban siguiendo, aunque en todas ellas atribuyó ese sentimiento a la paranoia que solía acompañarle desde que abandonó el seguro refugio de la base militar. Conducía a gran velocidad, coleccionando multas de tráfico cuantiosas, así que cualquier vehículo que estuviera empeñado en seguirle lo tendría complicado para mantener su ritmo sin llamar la atención.


  A pesar de ello, cuando aparcó el coche frente a una vetusta heladería y apagó el motor, vio estacionado al otro lado de la carretera un vehículo que parecía que llevaba algún tiempo siguiéndole. Se trataba de un monovolumen de aspecto sólido y resistente, negro y con los cristales tintados. Resultaba imposible no fijarse en él. Aquello, desde luego, no ayudaba a disipar sus ideas conspiranoicas. Solo faltaba que del vehículo saliera un tipo de traje negro con gafas de sol.


  Intentando alejar de su mente aquellos pensamientos, pero sin apartar la mirada de las puertas del monovolumen, entró en la heladería y pidió la copa de helado más grande que tenían, la denominada Orange Sunny Hawai, una combinación de helados ácidos que iban desde el naranja al limón, pasando por algunos sabores originales que desconocía.


  Se sentó en una de las mesas situadas junto a un gran ventanal, orientado a la avenida principal de aquel pueblecito, desde donde podría vigilar con tranquilidad el monovolumen. Quizá, aquel vehículo reforzado estaba de moda entre el pueblo americano, aunque su matrícula le recordaba peligrosamente a la de uno que había visto hacía apenas unos días por las calles de Chicago.


  —Debería de haber pedido el Dobte Zetta —dijo una voz amigable a su frente.


  Marc elevó la mirada y contempló un rostro y una figura que le era familiar.


  —¿Nos conocemos de algo? —preguntó inquieto, agradeciendo para sí el arma que llevaba en el interior de su chaqueta y preguntándose de dónde había salido aquel tipo.


  —Creo que no nos han presentado hasta el momento, aunque nuestros trabajos no nos son desconocidos —dijo aquel hombre gordo y bajito, de figura extraña y afable pero a la vez con un toque misterioso y con cierto hálito de peligro.


  —¡Por supuesto, cómo no le he reconocido antes! —dijo algo más tranquilo Marc—. Usted es… Gerald, ¿verdad? Su cara aparece a menudo en los periódicos y revistas. Debe de ser una de las personas más famosas del mundo.


  —Así es. Aunque por desgracia, lo normal es que la gente sea más conocida entre el populacho por el hecho de tener un romance con alguna famosilla de tres al cuarto que por llevar a cabo grandes descubrimientos científicos como los míos —suspiró Gerald reflexivo—. Quizás no estaría de más que hablase con mi representante para que me busque un amorío con alguna estúpida rubia de bote de Hollywood… Aunque primero debería de contratar a uno, claro. A un representante, digo.


  —Imagino que el vehículo de fuera es suyo y que este encuentro no es del todo fortuito.


  —Por supuesto que no, las casualidades forman parte de la mente de aquellos que prefieren creer en ellas para descansar tranquilos —respondió Gerald—. Usted es la única razón de mi presencia aquí, así de simple.


  —¿Y el motivo de su deseo de verse conmigo es…?


  —Su reciente deserción del ejército norteamericano, por supuesto —respondió divertido Gerald.


  —¿Deserción? Puede que el término le parezca divertido, pero por estos en este país han ejecutado a personas por menos de eso —apuntó Marc, sintiendo sobre ellos las miradas de los lugareños que les rodeaban, y que prestaban atención a cuanto sucedía entre los dos sin ningún disimulo.


  —Tranquilo, no hay de qué preocuparse. Mis gorilas están estratégicamente situados, así como un par de francotiradores apostados en el tejado de la casa de enfrente… Y cada uno de ellos cobra en una semana más que cualquiera de estos paletos en un año.


  —Perfecto, una vez que hemos dejado claro que estamos protegidos, volvamos al tema que me atañe. ¿Qué pinto yo en toda esta historia?


  —Bien, veo que no es de los que se andan por las ramas, de modo que vayamos al grano. Una amiga común a la que conoció hace un tiempo en la base me recomendó que acudiera a usted si alguna vez surgía una circunstancia como la actual y quedara libre. Nos definió como mentes afines y exploradoras, de modo que decidí fiarme de su atinado criterio y ficharle.


  —¿Más investigación? —preguntó Marc.


  —Efectivamente, pero esta vez para un organismo civil, y más en concreto para la Universidad de Nueva York. Imagino que de esta forma no tendrá problemas para mantener la coartada frente a sus parientes y amigos.


  —Perfecto, me lo pensaré, pero con dos condiciones —dijo Marc.


  —Las que sean, dentro de los límites que la coherencia. El buen juicio y el sentido común marcan —respondió algo intrigado Gerald.


  —En primer lugar, mi período de trabajo con ustedes tendrá que comenzar dentro de uno o dos meses. Antes me gustaría regresar a Mallorca para visitar a mi familia y amigos. Y en segundo lugar, mi investigación no implicará de ningún modo el hacer daño a seres humanos vivos.


  —Salvo que se presenten voluntarios, imagino… Hay mucha gente que por dinero haría cualquier cosa, y cada uno es libre de escoger su destino a cambio de su minuto de gloria o de un futuro garantizado para él o quienes dejen atrás con su sacrificio —añadió Gerald.


  —Interesante subterfugio en tomo al mismo tema. Aunque pensaré en ello cuando esté en Mallorca. Imagino que lo que hagan el resto de sus empleados no es de mi incumbencia e incluso agradecería no saberlo —añadió Marc—. Creo haber dejado claras mis condiciones. Si puede asumirlas, mi respuesta será positiva casi con toda seguridad. De lo contrario, puede ir a hablar con su amiga para que le recomiende a otro.


  Marc comenzó a trabajar para Gerald al cabo de cinco semanas, en la Universidad de Nueva York que el propio filántropo ayudó a reconstruir tras la primera invasión. Fue allí donde Marc ganó algo más de renombre dentro de la comunidad científica y los medios de comunicación, al descubrir que había una relación entre el coeficiente de inteligencia de los humanos y las víctimas que los zombis escogían atacar primero, ya que en principio iban siempre a por los más inteligentes.


  En dos ocasiones, muy a pesar suyo y de lo que inicialmente le dijo a Gerald, empleó a humanos voluntarios en sus experimentos. Gracias a ello, llevó a cabo el segundo gran descubrimiento, que fue todo un hallazgo, sobre todo teniendo en cuenta los pocos que se habían hecho en décadas a pesar de todos los medios invertidos en el proceso. Aquello, además, le sirvió para aumentar todavía más su fama, e incluso para que desde el gobierno y el ejército, en sumarísimo secreto, le subieran la graduación. Partiendo del descubrimiento, iniciado en la base, de que pasado un tiempo, los mismos glóbulos blancos que defendían el organismo humano parecían mutar fruto del contacto con el virus Zeta, y se desintegraban, Marc se dio cuenta de que sucedía algo que no alcanzaban a entender: intervenía un tercer elemento que no veían, no detectaban y desconocían. Por aquel entonces, ese tercer elemento, inexistente para muchos científicos, que lo definieron como una fantasía fruto de la imaginación de un buscador de fama y fortuna, seguía sin ser descubierto, aunque para muchos, entre ellos Marc, era la clave para solucionar el enigmático puzle planteado desde la aparición de los zombis.


  Pero lo que más le consagró y focalizó la atención mundial sobre él durante varios días, fue el descubrimiento de por qué el virus Z atacaba únicamente a humanos. Aunque no todas las piezas encajaban, la práctica y el primer descubrimiento realizado en la universidad de Nueva York, indicaban que el virus solo atacaba a primates con un coeficiente de inteligencia superior a setenta puntos, no afectando en consecuencia al resto animales.


  Tras cinco años en la Universidad de Nueva York, Marc decidió regresar a su isla natal, Mallorca, para retirarse por un tiempo, descansar, reflexionar y alejarse un poco del tema para intentar ganar algo de espacio y ver las cosas con cierta perspectiva.


  Por desgracia, las cosas no irían como él pensaba y desembocarían en el inicio de lo que muchos definieron como el prólogo de la Segunda Plaga Zombi.


  SEGUNDA PARTE


  CAPITULO I

  EL ALZAMIENTO


  Hace unos días


  Hay muchas citas o refranes populares que se podrían aplicar a lo que sucedió a primera hora del 7 de mayo de 2010, pero lo que está claro es que pilló a todo el mundo con la guardia baja. La sociedad creía, de forma equivocada, haber aprendido a vivir en compañía de los zombis sin saber lo que estaba por venir.


  Cuando las aguas comenzaron a retroceder bruscamente en las costas occidentales del Mediterráneo, pocos podían imaginar lo que estaba a punto de suceder. El que más o el que menos lo había visto en algún que otro documental, aunque por desgracia, estaba instaurada la creencia popular de que aquello no podía pasar en Europa. Allí no había olas gigantes, aquello era cosa del sureste asiático.


  Mas no era así, y un gigante de agua de varios metros de altura chocó contra la costa con una violencia como no recordaba haberse soportado en miles de años, penetrando con una fuerza devastadora y arrasándolo todo a su paso. Pero lo peor estaba aún por llegar. Unos viejos conocidos estaban a punto de regresar de nuevo de entre los muertos.


  Seis horas después del maremoto, Barcelona.


  La ciudad se había convertido en un auténtico caos, con gente corriendo de un sitio a otro en busca de sus seres queridos. Al haber sucedido la tragedia tan temprano aquel viernes, miles de personas murieron ahogadas en el metro, yendo a su lugar de trabajo o acompañando a sus hijos a la escuela. Fue un desastre de magnitud desproporcionada, y aunque al cabo de unas horas los servicios de intervención rápida y de asistencia ya estaban funcionando a pleno rendimiento, pocos podían esperar la macabra sorpresa que el destino les tenía aguardando a la vuelta de la esquina.


  Cerca de la Plaza de España, donde un destacamento militar había situado su improvisado campamento, se produjo el primer alzamiento de la nueva era. Los soldados habían situado tanques junto a la fuente central de la plaza, cerca de los tres camiones que les habían transportado hasta allí y formando una especie de círculo de defensa preventiva.


  —Deprisa, ¡comiencen a ayudar a los heridos! —indicó el capitán Navarro, encargado de asistir a las víctimas del maremoto de aquella zona y de buscar posibles supervivientes en la devastada y remodelada plaza de toros, convertida ahora en un gran centro comercial derruido—. Divídanse en dos grupos, Rodríguez dirija uno hacia la zona del centro comercial, Boix tome el segundo y marche hacia los palacios de convenciones, creo que hoy tocaba Salón del Cómic y aquello estaba repleto de freakies disfrazados de superhéroes.


  Con la rapidez que les confería su entrenamiento militar, los soldados se dirigieron hacia sus objetivos con la idea de asistir a los heridos e intentar salvar el mayor número de vidas posible, bajo aquel panorama desolador. Si por un lado se podía ver destruida la cúpula que cubría la remodelada plaza de toros con sus toneladas de hormigón y cemento derrumbados sobre docenas de inocentes compradores que se habían visto sorprendidos por el otro, los pabellones del centro de convenciones se habían venido abajo acabando con la vida de cientos, tal vez miles, de madrugadores chavales que habían acudido en masa para reclamar la firma de tus ídolos del mundo del cómic, venidos desde los Estados Unidos en su mayoría.


  Los rostros de los militares eran un poema, había muertos por todos lados. Por un lado, cuerpos destrozados por los múltiples derrumbamientos, y por el otro los de aquellos que habían perecido ahogados bajo la gigantesca ola.


  Pero la sorpresa golpeó con más fuerza si cabe cuando, sin haber podido preverlo, los cadáveres comenzaron a levantarse casi de forma simultánea. Los soldados no sabían muy bien cómo actuar ante lo que estaba sucediendo. ¿Estaban acaso aquellos seres despertando de un sueño, o se trataba de algo mucho peor? No podías creer que se tratara de zombis, ya que según habían estudiado durante todos aquello años, estos tardaban varios días en volver a levantarse tras su muerte. ¿O acaso toda aquella teoría era errónea? Sea como fuere, aquellos tipos se erguían de forma torpe, cansina, con movimientos bruscos.


  Todo transcurrió en cuestión de unos segundos eternos, durante los que gran parte de los soldados perdieron la vida por dudar de cómo debían actuar.


  —¿¡Se puede saber qué demonios están haciendo!? —exclamó el capitán Navarro cuando, escuchando los gritos de sus hombres ante los mordiscos de los zombis, se giró para observar la escena.


  Alrededor de una veintena de sus soldados acababan de ser heridos y con un destino que todos ellos conocían.


  —¡No se queden ahí parados, por Dios! —Gritaba el capitán Navarro sin cesar—. Repliéguense, defiéndanse… Llevan años entrenándose para una situación como esta.


  Pero todo parecía inútil. Los nervios atenazaban a todos los presentes que no sabían si disparar a sus compañeros heridos o esperar algún tipo de milagro.


  —Pero señor, no pueden ser zombis, la amenaza estaba erradicada —dijo el cabo González.


  —¿Erradicada? ¿Es usted imbécil? ¿Entonces qué demonios tiene delante? Disparen, joder, disparen de una puñetera vez —volvió a ordenar Navarro.


  La treintena de soldados supervivientes retrocedieron algunos pasos en un intento desesperado de alcanzar el refugio de los camiones, a la vez que ejecutaban algún tímido disparo.


  —¡A la condenada cabeza! —les recordó el capitán Navarro viendo que sus hombres seguían sin reaccionar según su adiestramiento—. ¡Y a discreción!


  A lo largo de los siguientes segundos, los soldados sujetaron con firmeza sus armas rogando para que no les temblara el pulso e iniciaron un fuego que duró unos tres minutos. Intentaban limpiar el área. En aquel preciso instante, las torretas de los tanques se giraron hacia las puertas del centro de convenciones, de donde empezaban a salir más zombis.


  Los grandes cañones de los tanques empezaron a escupir sus primeros proyectiles, que acertaron con precisión milimétrica en el objetivo, ante los vítores de los soldados supervivientes que observaban con regocijo cómo los zombis volaban por los aires en pedazos.


  —¡Chupaos esa, malditos hijos de perra! —exclamó el cabo González.


  Pero las sorpresas estaban lejos de terminar. El sargento Carlos Ferrer, jefe de la unidad de inspección de terreno, alcanzó a tientas sus binoculares de última generación y comenzó a observar la escena con espanto.


  —¡Pero están todos ustedes locos! —gritó fuera de sí, perdiendo su habitual compostura inquebrantable—. ¡Están masacrando a civiles! Están intentando salir de los pabellones en busca de ayuda, ¡cesen el fuego!


  El capitán Navarro agarró sus prismáticos y pudo confirmar que el sargento Ferrer, para no variar, llevaba razón. Habían matado a un par de centenares de pobres desgraciados que, ataviados con disfraces de personajes manga y blandiendo sus acreditaciones —Dios sabe con qué objetivo—, trataban de huir del interior del recinto, donde los zombis debían ya de campar a sus anchas.


  Aquello no estaba yendo nada bien. Se suponía que ellos debían de estar preparados para aquel tipo de circunstancias mejor que nadie, que habían realizado miles de simulacros con escenarios como aquel. Pero aun así, habían subestimado la cruda realidad, que se imponía como una pesadilla mucho mayor de lo que podían haber imaginado.


  La cabeza del capitán Navarro daba mil vueltas, y por primera vez en su vida se veía atenazado por los nervios, con la mirada de todos sus hombres clavadas en él. Y lo peor estaba por llegar; un nuevo descuido que habría de costarles muy caro.


  De repente, desde los restos del FNACArena, emplazado en la planta sótano de la antigua plaza de toros, comenzaron a salir algunos de sus hombres, corriendo como almas que llevaba el diablo. Entre gritos, algunos se giraban y disparaban al interior, de forma aleatoria, contra toda forma humana que les persiguiera.


  Nadie había reparado en que debían avisarles de lo que estaba sucediendo, y se habían visto sorprendidos por los cientos de compradores compulsivos y vendedores que habían comenzado a resucitar.


  —Ha sido una masacre —suspiró el capitán Navarro viendo cómo apenas lograban escapar una docena de sus hombres de aquella ratonera.


  —¿Q-qué hacemos? —preguntó el cabo González.


  El capitán Navarro dudó durante unos segundos; los últimos que habría de perder sin reaccionar como su rango dictaba.


  —Comprueben que sus compañeros no estén heridos —ordenó con determinación—. Y suban a los camiones. ¡Nos vamos!


  —Pe… pero… señor, las órdenes del Alto Mando eran aguantar la posición —balbuceó el cabo González.


  —No sé desde cuándo da usted las órdenes, cabo González, pero en todo caso le autorizo a quedarse, si así lo desea —espetó el capitán Navarro—. Defienda el lugar con su sangre y con la de todos los que quieran quedarse con usted —dijo señalando a su alrededor, hacia los cientos de zombis que, surgidos de todas las calles que circundaban la céntrica plaza, comenzaban a avanzar hacia ellos—. El resto nos vamos para intentar sobrevivir.


  CAPÍTULO 2

  EL ESTADO DE LA UNIÓN


  Los primeros días en la zona costera mediterránea fueron un infierno para todos aquellos que lograron sobrevivir primero a la gran ola y, posteriormente, al alzamiento masivo de los muertos. Había zombis por doquier, detrás de cada esquina, debajo de cada coche, en las alcantarillas, tirados por la calle, flotando en el puerto… La gente, aquellos pocos que lograron sobrevivir, resistían aislados en sus casas, aguardando algún tipo de intervención divina que les salvara. Parecía claro que los gobiernos no estaban muy dispuestos a intervenir en un caso que parecía perdido de antemano. Tras cada puerta, en cada edificio, se vivía un drama, con gente que no sabía si sus seres queridos seguían con vida, con personas que miraban a la calle y lo único que veían era el Apocalipsis, ejecutado paradójicamente por los propios muertos. La más terrible de las pesadillas hecha realidad.


  Pero cuando peor estaban las cosas, las ciudades comenzaron a vaciarse de no-muertos, que por alguna misteriosa razón las abandonaron en hordas masivas.


  La unidad del capitán Navarro logró aguantar, como buenamente pudo, a bordo de los dos tanques, hasta que estos dejaron de funcionar. Por suerte, para entonces la ciudad se había despejado considerablemente de zombis, y eso les permitió asentarse en la zona de la Sagrada Familia, tras barajar opciones como regresar a la propia Plaza España o a la Plaza de Cataluña. Al parecer, habían sido abandonados a su suerte por el gobierno y convenía buscar un emplazamiento estratégico fácil de defender. Fue en aquel momento cuando se reagruparon con las tropas norteamericanas que habían acudido en misión de ayuda al territorio español, y cuando aparecieron en escena dos tipos peculiares que llevaban meses en busca y captura.


  —¿Abandonados? —preguntó Marc, tras escuchar la explicación del capitán Navarro—. Esto comienza a ser una constante en los últimos meses.


  —¿Qué se espera que hagamos entonces? —preguntó desconcertado Tony.


  —Arreglárnoslas por nuestra cuenta —dijo el capitán Navarro con una desidia que evidenciaba su monumental enfado con el mundo—. Es lo que llevamos haciendo desde hace semanas. Y ahora es relativamente sencillo, pero perdí dos terceras partes de mi unidad en el intento.


  »Por lo que hemos podido descubrir, la situación es caótica en todo el planeta. Europa está sumida en un caos absoluto, con cada país librando la guerra por su cuenta, intentando sobrevivir. África y Sudamérica continúan igual que siempre…


  —¿Y qué hay de los Estados Unidos? —preguntó Marc, mirando al coronel Moore—. ¿No han ofrecido ningún tipo de ayuda? ¿No ha intervenido la Sexta Flota?


  El capitán Navarro y el coronel Moore guardaron silencio con pesadumbre, mirando al suelo.


  —¿Q-qué ha sucedido? —preguntó Tony, preocupado por la escena.


  —Veo que han estado algo desconectados del mundo estas últimas semanas. Creo que el nombre de Estados Unidos es el menos indicado para definir a mi país actualmente —confesó el coronel Moore—. Hace alrededor de un mes se iniciaron las primeras revueltas, que desembocaron en el inicio de lo que es la situación actual, con un país dividido, hasta donde yo sé, en tres partes: La zona Oeste, la zona Este y la Zona Central.


  —Pero eso es imposible, ¿cómo ha podido suceder algo así de forma tan repentina? —dijo Marc.


  —Eso mismo llevo preguntándome desde que se iniciaron las revueltas —respondió Moore—. Un buen amigo informático, con quien mantengo el contacto vía satélite, me ha ido informando. Parece ser que todo obedece a algún tipo de conspiración. Disputas internas entre «los poderes en la sombra» que han decidido dar un paso más al frente y repartirse el pastel de forma definitiva.


  —Todo esto de los zombis ha debido tener a mucha gente poderosa atacada de los nervios —añadió Tony, gran amante de las conspiraciones—, viéndose abocada a perder sus fortunas y su poder en caso de que la balanza se inclinase hacia el lado incorrecto. El delgado equilibrio de poder que han establecido los zombis ha hecho que mucha gente viera su privilegiada posición al borde del abismo.


  —El caso es que, casi de la noche a la mañana, comenzaron a surgir revueltas en distintos estados de la nación —dijo Moore—, lo cual hizo que se declarara la ley marcial y que el ejército se fuera haciendo con el control poco a poco. El resto es historia. El país se fue desmembrando. Hubo numerosos enfrentamientos entre civiles y militares, en Los Ángeles resurgió el odio racial y los disturbios se propagaron como un reguero de pólvora. En Nueva York varias manifestaciones por los derechos civiles acabaron con cientos de muertos y multitud de altercados. En algunos estados del sur hubo linchamientos masivos de negros, en San Francisco les tocó a los homosexuales. Hubo estados donde no se podía salir a la calle sin algún tipo de identificación que acreditara su pertenencia a la iglesia católica, bajo pena de arresto.


  —Por lo que he podido escuchar, aunque el país se ha dividido en tres partes bien diferenciadas, no hay un conflicto armado generalizado —comentó el capitán Navarro.


  —No, lo que inicialmente parecía derivar en un conflicto global de escalas inimaginables acabó en enfrentamientos puntuales en algunas zonas limítrofes de las nuevas fronteras —comentó el coronel Moore—. Resultaba imposible mantener una lucha interna de esas proporciones en las circunstancias actuales: cada vez que moría alguien, resucitaba convertido en zombi y con la idea de acabar con todos cuantos le rodeaban, amigo o enemigo. Cada vez que alguien moría los zombis sumaban un recluta más a sus filas.


  »Y por si fuera poco, el ejército no sabía qué hacer ni a quién obedecer. Las flotas emplazadas fuera del territorio y los ejércitos y unidades ubicadas en otros continentes, como la nuestra, no sabían a qué atenerse, con el gobierno desaparecido y el Alto Mando dividido, dando órdenes contradictorias en función de sus filiaciones políticas.


  »Pero lo peor eran los zombis. Los muertos comenzando a caminar de nuevo en masa, lo cual ayudó al alto el fuego, al menos temporal. Nadie sabía cómo, pero la mayoría de los muertos resucitaba al poco de morir.


  —Sí, era lo que temía —interrumpió Marc—. La mutación está haciendo efecto a nivel global. Deduzco que hay cosas que siguen sin ser de dominio público y que están ayudando a la propagación de esta segunda oleada zombi.


  —Los Estados Unidos han dejado de serlo —suspiró Tony—. Ahora sí que estamos jodidos.


  —En realidad, ni yo mismo sé a qué facción o bando pertenezco —confesó el joven coronel Moore—. De vez en cuando, la unidad de comunicación que llevamos con nosotros opera y recibimos órdenes contradictorias del general que esté de tumo. Un día nos indican que debemos abandonar Europa y regresar de inmediato y otro que mantengamos la posición e informemos de cuanto suceda… Lo único que sé es que la última orden directa que recibimos del gobierno «oficial» fue la de localizarle a usted e intentar convencerle para que regresara con nosotros…


  —¿Perdón? —dijo Marc—. ¿Y en calidad de…?


  —Creo recordar que el término exacto era el de Dirección de Mando Estratégico de Campo —contestó el coronel Moore—. Sus conocimientos sobre todo lo relacionado con los zombis le convierten en una pieza indispensable en este imprevisible tablero de juego. Por no hablar de su experiencia y actividades de campo, primero en la Operación «Apocalipsis Island» y posteriormente en Africa…


  —Veo que está bien informado —comentó Marc, arqueando una ceja ante el comentario del coronel Moore.


  —Es imposible no estarlo, ha molestado a bastante gente a lo largo de los últimos meses, convirtiéndose para muchos en un grano en el culo —comentó Moore—. Y eso sin olvidar que ostenta el récord no oficial de supervivencia entre los zombis. Dudo que nadie antes hubiera podido escapar con vida habiendo mantenido una estancia tan prolongada rodeado de esos monstruos.


  —Debería de visitar África —murmuró Tony, sin ganas de contradecir al militar norteamericano y entrar en estúpidas discusiones o en las consabidas explicaciones posteriores. Recordó a toda la gente que conoció allí no hacía mucho.


  —Es cierto, nadie apostaba por ustedes —dijo el capitán Navarro mientras observaba el sol poniéndose detrás de unos edificios—. Cuando el Alto Mando y el gobierno supieron sobre lo acontecido en Mallorca intentaron localizarles con la mayor premura, para poner fin a esa estupidez del exilio. Una de las mentes más brillantes en zombilogía condenada por un tribunal militar incompetente y sin jurisdicción sobre civiles.


  —El mundo se ha vuelto loco… de nuevo —afirmó Marc, reflexivo—. No parece quedar un solo lugar libre del caos o de los zombis. Creo que esta vez hemos conseguido por fin damos el golpe de gracia y el empujón definitivo hacia nuestro exterminio.


  —Siempre podremos escapamos a una isla desierta —divagó Tony.


  Marc estaba a punto de corregirle, señalando su disconformidad con aquella apreciación por cuanto en las circunstancias actuales, incluso en una isla desierta, era cuestión de tiempo que muriera algún portador de la mutación del virus Z y acabara sembrando el caos por doquier, cuando desde lo alto de una de las pocas torres en pie de la Sagrada Familia uno de los soldados que permanecían vigilantes comenzó a gritar:


  —¡Zombis, zombis! ¡Vienen hacia aquí, desde todas direcciones!


  CAPÍTULO TRES

  DEFENSA IMPOSIBLE


  Todos los soldados presentes comenzaron a apostarse en las improvisadas trincheras y parapetos que circundaban los restos de la Sagrada Familia, sujetando sus armas con fuerza en un intento de refrenar los nervios que les atenazaban. A tenor de los gritos de los vigías, no se trataba de un grupito perdido de zombis, sino de una nutrida horda.


  —¿Cuántos y por dónde? —gritó el capitán Navarro, intentando mantener un cierto grado de firmeza en su voz con el que lograr infundir algo de seguridad a sus hombres.


  El eco de sus palabras resonó por toda la zona, ayudado por el completo silencio que parecía invadir el lugar.


  —¡Imposible determinarlo, señor! —Gritaba hasta desgañitarse el soldado—. Son demasiados. Llenan las calles de Provença, Mallorca, la Avenida de Gaudí…


  —¿Qué demonios está sucediendo? —preguntó el coronel Moore en su perfecto español—. ¿Acaso ahora los zombis saben cómo organizarse?


  —No, de momento no —respondió Marc, intentando enfocar la vista hacia lo que se les venía encima con los últimos vestigios de luz natural—. Es su instinto gregario, uno de los más poderosos de entre los que les queda. Al margen del de exterminarnos, claro.


  —No es necesario ser tan sincero ni que comparta toda su sabiduría con nosotros —bromeó el capitán Navarro sin pizca de humor en su tono—. Si son tantos como parece, no creo que tengamos muchas posibilidades de sobrevivir si no recibimos antes algo de ayuda del exterior.


  Justo en aquel momento, comenzaron a sonar los primeros disparos desde la zona norte.


  —Ya están aquí —anunció el capitán Navarro—. Que los de operaciones e intendencia den luz a los focos cuanto antes con el generador de campo, quiero la zona completamente iluminada. Al menos les veremos el rostro a esos malditos bastardos.


  —Lo vamos a tener complicado —dijo Marc a Tony—. No llegamos al centenar de hombres y hay demasiado perímetro que cubrir.


  —Pues será mejor que comencemos a pensar en un plan de emergencia —respondió Tony—, por lo que nos han dicho no creo que venga nadie a rescatamos, todo lo contrario. Es más probable que nos abandonen a nuestra suerte.


  Los minutos se fueron sucediendo y poco a poco los focos cobraron vida e iluminaron los alrededores. Desde algunas de las casas podía verse en los balcones a curiosos que asomaban con timidez la cabeza en un ademán de intentar contemplar lo que sucedía.


  —Tal vez pudiéramos refugiamos en los edificios circundantes —dijo Marc.


  —Te puedo garantizar que no sería una buena idea intentarlo —respondió Tony—, en la mayoría de los casos te aseguro que ni siquiera nos abrirían la puerta. Te lo digo por experiencia. La gente está preocupada en salvar el pellejo y lo último en que pensarán es en compartir sus provisiones con un desconocido armado y preparado para echarle de su propia vivienda.


  Marc, subido a una barricada formada por una montonera de piedras y rocas provenientes de las zonas derruidas del edificio sagrado, vio aparecer a los primeros zombis por detrás de algunos de los árboles del jardín de la cercana plaza.


  —Ya llegan —dijo Marc—. Es nuestro destino.


  —Sí, parecemos gafes —respondió Tony—. Me pregunto si no los atraeremos de alguna forma.


  Primero aparecieron tres o cuatro, moviéndose con más gracia de lo habitual. Luego fueron algunas decenas y, por último, toda una marea.


  —¿No dijeron que la ciudad se había vaciado de esos miserables? —preguntó con retórica Tony.


  —Eso da igual, aunque se hubiera ido el ochenta por ciento, el veinte restante son muchos miles de zombis —aclaró Marc—. Lo que no entiendo es por qué demonios no han comenzado a disparar en nuestra zona.


  —Sí, de hecho han dejado de sonar los disparos —apuntó Tony.


  En efecto, Marc miró a su alrededor y contempló a los soldados parados observando casi hipnotizados el avance de los zombis hacia ellos.


  —¿Se puede saber a qué esperan para disparar? —increpó Marc, exasperado ante la pasividad que observaba a su alrededor.


  —P-pero ¿son zombis de verdad? —preguntó dubitativo el soldado que tenía más próximo a él.


  —¿Y qué demonios esperáis que sean? —dijo Tony, casi sin acabar de creerse la pregunta—. ¿No habéis visto nunca antes uno?


  —Pero… no lo parecen —dijo otro soldado.


  —Hemos de estar seguros de a quién disparamos —añadió el capitán Navarro, intentando una vez más permanecer sereno y aparentar cierta calma—. No hace mucho cometimos la imprudencia de disparar a discreción sobre un grupo de indefensos civiles que se aproximaban buscando ayuda, y eso de ahí desde luego no parecen zombis.


  Marc miró de nuevo al grupo que se acercaba de modo pausado pero constante y alcanzó a comprender la escena. Frente a ellos tenían a una nutrida jauría de zombis. Porque eran zombis, aunque con el aspecto de un humano normal, salvo que se movían con una destreza por encima de lo que cualquiera de los presentes estuviera acostumbrado a ver en los documentales o en cualquier zoológico experimental de no-muertos. Aquello que se les acercaba en medio de la oscuridad podía bien pasar por un grupo de aterrados civiles en busca de refugio, ya que su transformación no había sido fruto de ningún desgarrador ataque zombi, y no había implicado el haber sido destrozados, desmembrados o mutilados por muertos vivientes. Simplemente se habían transformado en su mayoría tras morir fruto del ahogamiento de aquella gran ola.


  El problema era que a cada paso que daban aquellos seres, la capacidad de maniobra del grupo de militares se limitaba, y poco podrían hacer en breve contra una masa como aquella. De modo que, decidiendo tomar la iniciativa, Marc agarró una pistola y, tras apuntar al primer desgraciado del grupo más cercano, comenzó a disparar hasta vaciar el cargador.


  El capitán Navarro se alarmó de inmediato al observar la escena y corrió hacia Marc entre voces que le tildaban de loco temerario e indisciplinado, hasta comprobar que tras reventarle el hombro, acribillarle el pecho y atravesarle el pulmón, aquel ser continuaba su marcha hacia ellos.


  Fue entonces cuando se dio cuenta de su error y comenzó a rezar para que no fuera demasiado tarde.


  —¡Fuego a discreción, maldición!, ¡fuego a discreción! —vociferó entonces el capitán Navarro, despertando del sueño a sus hombres, que comenzaron a lanzar una tormenta de balas sobre los zombis que se aproximaban—. ¡A la cabeza, disparen a la cabeza y no malgasten munición ni esfuerzo!


  Los temores de Marc y del capitán Navarro no tardaron en hacerse realidad. Aquellos engendros estaban ya demasiado cerca y en breve tendrían que comenzar a replegarse. Por si fuera poco, los más jóvenes e inexpertos no lograban acertar sus disparan en la cabeza de los zombis con la frecuencia necesaria como para lograr ganarles algo de terreno, derribándoles en el número necesario. El miedo que algunos estaban padeciendo superaba cualquier otro sentimiento posible, y algunos estaban más pendientes de reservarse una última bala para sí mismos que de apuntar con precisión. Por si fuera poco, no les ayudaba el hecho de tener que disparar contra blancos que a todas luces parecían humanos. Una vez más, quedaba demostrado de sobra que las prácticas en ejercicios o maniobras no tenían nada que ver con la crudeza del combate real, y que simplemente creaban una falsa sensación de seguridad que no tardaba en desaparecer cuando se topaban escenas como la que se desarrollaba frente a ellos.


  —Esto se está poniendo feo —barruntó Marc, acercándose a Tony. Realizó un nuevo disparo, reventándole como un melón maduro la cabeza a un zombi situado ya a escasos diez metros—. Habrá que ir pensando en algo.


  —Pues que sea deprisa, por ahí detrás las cosas no parecen estar mucho mejor —señaló Tony, viendo cómo la delgada línea de soldados se rompía por algunos frentes.


  —A este paso nos quedaremos de nuevo solos —añadió Marc, intentando pensar en algo.


  Era consciente de que su condición de semizombi le salvaría —si las cosas no habían cambiado— del desgarrador destino del resto de los presentes.


  Poco a poco, el grupo del capitán Navarro iba retrocediendo hacia la zona de las calles Mallorca con Marina, donde el derrumbe de varios edificios bloqueaba el paso de los zombis, teniendo solo que ocuparse de los que les atacaban desde la zona frontal del parque de la Plaza de la Hispanitat.


  —Si hubiéramos comenzado a disparar antes… —balbuceó con sentimiento de culpabilidad el capitán Navarro.


  —Solo hubiéramos retrasado un poco lo inevitable —completó Marc—. Ahora lo importante es determinar qué hacemos. Hay zonas donde ya no quedan defensores y me temo que tocará comenzar a pensar en retirarse.


  —¿Pero cómo demonios han logrado organizarse en semejante grupo? —maldijo Tony.


  —Eso ya da igual —respondió Marc—. Siempre logran atravesar lo impenetrable, y lo cierto es que nuestra posición aquí distaba mucho de serlo. Llámalo instinto, sexto sentido… pero el caso es que siempre lo logran, aquí y en África, hoy o hace veinte años… Capitán, ¿podríamos usar los camiones?


  —Están faltos de gasolina y no llegaríamos muy lejos con esa marabunta ocupando por completo el ancho de la calzada —respondió Navarro.


  La situación comenzaba a ser desesperante. Los zombis rompían sus desiguales filas por momentos, y muchos de los soldados entraron en estado de pánico huyendo en desbandada facilitando así la consiguiente masacre.


  —Estamos perdidos —predijo funesto el capitán Navarro.


  —Puede que no —respondió Marc atisbando una luz de esperanza. Contempló la zona sur, donde estaban situados los numerosos restos de algunos edificios derrumbados.


  —¿Qué pretendes? —preguntó extrañado Tony al ver a su amigo.


  —¿Ves aquel indicador de allí? —dijo Marc, señalando un poste caído en el suelo—. Indicaba la localización de una boca de metro. Debe de estar por aquí cerca.


  —Pero seguro que estará inundada por completo de agua —meditó el capitán Navarro, escuchando la conversación entre el sonido de los disparos, cada vez menos frecuentes.


  —O tal vez no. Con seguridad gran parte de ella se habrá drenado por sí sola gracias a la orografía de la ciudad —respondió Marc—. Puede que tengamos suerte y la mayoría de ese agua fuera devuelta al mar al poco tiempo de inundar la ciudad, haciendo las veces de gigantesco sumidero.


  —Desde luego vale la pena intentarlo, no disponemos de muchas alternativas —dijo el coronel Moore, atento también a cuanto sucedía y se decía a su alrededor.


  Marc y Tony retrocedieron hacia las piedras que conformaban aquel improvisado muro creado a partir de los edificios derrumbados. Comenzaron a escalar por el mismo con esfuerzo.


  —Debe de estar por aquí, maldición —exclamó Marc, mientras miraba a su alrededor desde la cima de un pequeño montículo.


  Durante varios minutos no lograron ver absolutamente nada. Intentaron orientarse y ubicar la posición de la boca de metro bajo los nervios de ver a los zombis cada vez más próximos a las tropas que defendían las distintas posiciones que aún resistían.


  —¡Allí, allí! —exclamó por fin Tony, señalando lo que parecía ser una boca de metro rodeada de escombros y situada a unos quince metros de su posición.


  —Perfecto, más les vale que tengan razón con respecto al agua o estamos perdidos —dijo el capitán Navarro mientras reventaba la cabeza a un zombi situado ya a escasos cinco metros de él—. ¡Retirada, retirada! Todo aquel que me escuche, nos vamos. ¡A la boca de metro!


  Por desgracia, muchos de los hombres del capitán Navarro y del coronel Moore habían caído, y otros se encontraban demasiado lejos como para escucharles o intentar llegar hasta aquel lugar atravesando las filas enemigas. De los soldados que quedaban en aquella zona, bajo la Sagrada Familia, solo tres llegaron hasta ellos. El resto continuó intentando defenderse como buenamente pudo.


  Marc no logró evitar que un sentimiento de pesadumbre le invadiera al contemplar la escena, aunque al cabo de unos segundos se sintió un poco aliviado. Algunos soldados lograron alcanzar las puertas de las casas que rodeaban la plaza y, en contra de lo que habían imaginado, lograron acceder al interior gracias a la ayuda de sus habitantes, ablandadas can toda seguridad por la masacre que estaba teniendo lugar. Otros soldados, por el contrario, no tuvieron más remedio que intentar escapar poniendo pies en polvorosa y esquivando zombis, hada un destino incierto. Mientras, algunos comenzaban a subir por las escaleras de la torre de la Sagrada Familia que quedaba en pie. Decenas de hombres con destinos inciertos, decenas de historias por escribir, pero a las que por desgracia Marc no podría asistir para descubrir su final.


  Por suerte, casi todos los presentes llevaban aparatos de iluminación de algún tipo, con los que arrojar algo de luz al lugar, que permanecía sumido en la más profunda de las tinieblas. El lado malo de todo aquello era que apenas quedaba un puñado de hombres de entre el centenar que componían originariamente la línea defensiva de la zona.


  Sobrevivir iba a resultar una tarea ardua en aquellas circunstancias, sobre todo porque no tenían ningún sitio en el que buscar refugio. Por una razón u otra, ninguno de ellos parecía contar con apoyo en el exterior, ya fuera por estar considerados como desertores, proscritos o traidores.


  CAPITULO 4

  LA MASA CAMINANTE


  Bruselas, unos días después del maremoto.


  El caos se había adueñado por completo de Europa. Lamentarse por las decisiones erróneas no servía ahora de nada, aunque ninguno de los presentes en la reunión podía evitar pensar que de haberse hecho las cosas con un mayor grado de cautela, y menos prepotencia, el resultado hubiera sido bien distinto.


  La osadía podía costarles caro y eso era algo que sabían todos los reunidos en el Parlamento de la Unión Europea. Era complicado determinar si estaban a salvo o por cuánto tiempo, al fallar gran parte de las comunicaciones globales e ir perdiéndose territorios de manera paulatina. Conforme pasaban las horas los malditos zombis continuaban su marcha hacia el interior del continente desde todos los puntos de la zona mediterránea occidental.


  Ciudades enteras se veían arrasadas a su paso por aquella marabunta imparable, y la falta de determinación estaba siendo el mayor problema, ya que resultaba complicado tomar decisiones con un mapa de los hechos que cambiaba prácticamente a cada minuto. La horda caminaba atravesando bosques, vadeando lagos y cruzando ríos. Nada conseguía frenar su avance en aquella misión de exterminio en la que parecían haberse encomendado.


  Se habían llevado a cabo varios intentos por detener a aquella turba de infatigables caminantes, pero todos tan infructuosos como desorganizados. El primer problema con el que toparon fue el desconocimiento inicial ante el levantamiento masivo de muertos en las zonas costeras. Esto provocó que todos cuantos acudían al rescate, desde fuerzas armadas a unidades sanitarias, fueran víctimas improvisadas de los zombis, que vieron así incrementadas sus filas.


  A lo largo de los siguientes días, la única decisión en firme que se tomó fue la de abandonar a su suerte a todas las poblaciones víctimas del maremoto, ya que estaba claro que en aquellos momentos había un problema mayor: los zombis y su imparable avance. Estos, en una primera fase, permanecieron recluidos en las ciudades que les habían visto renacer, pero en apenas dos días, comenzaron a sucederse éxodos masivos hacia destinos desconocidos. Como si una fuerza mayor les guiará en sincronía desde ciudades separadas por miles de kilómetros. Los zombis comenzaron a abandonar las grandes urbes marchando en grupos numerosos hacia las zonas del interior de cada país.


  Ciudades como Avignon, Montpellier o Toulouse fueron cayendo en los primeros días del alzamiento sin que las fuerzas locales fueren capaces de detener a los zombis. Los suicidios en masa resultaron incontables. Ver caminar por las calles a los muertos vivientes era la imagen más temida por una población que, de repente, se encontró sumergida en una pesadilla de la que eran incapaces de despertar. Muchos resistieron en sus casas, salvaguardados por sus muros, pero el continuo ronroneo de los zombis en la calle, el incesante golpetear en las puertas y los gritos espectrales de las víctimas, que resonaban por las silenciosas calles, hicieron perder la cordura de forma paulatina a los más débiles.


  El primer intento serio en territorio francés por detenerles había tenido lugar en Lyon, donde el ejército galo improvisó una barrera intentando aprovechar la defensa natural de la ciudad, dividida por los ríos Ródano y Saone. La tensión fue en aumento conforme pasaban las horas, a la espera de la llegada de aquella incansable masa de gente, cuyo número estaba por determinar, a la espera de que poder restablecer las comunicaciones por satélite. De paso, ayudarían a que la aviación pudiese entrar en acción a plena potencia.


  Pero, como resultaba habitual cuando había zombis de por medio, la mala suerte se cebó con los defensores lioneses. Los muertos vivientes comenzaron a aparecer cuando los últimos rayos de sol se retiraron y la penumbra hizo acto de presencia. Los primeros en disparar su carga fueron los tanques, que aumentaron su visibilidad notablemente gracias al lanzamiento masivo de bengalas. Con cada cañonazo, decenas de zombis reventaban en mil pedazos, apareciendo sus cuerpos destrozados y esparcidos sobre la hierba por la que iban avanzando.


  Por desgracia, la presencia de los zombis era tan cuantiosa que estos seguían avanzando y, en menos de tres horas, alcanzaron con su marcha a la fatigada primera línea defensiva, que tuvo que retroceder. Primero unos metros, poco a poco. Posteriormente, buscando mejores posiciones defensivas con menor orden y concierto. Al final, en desbandada general. Los mandos militares no lograban controlar a unos subordinados que, nerviosos y cansados, comprobaban como el matar zombi tras zombi resultaba inútil, ya que por cada uno que caía otros dos ocupaban su lugar. Los informes técnicos que manejaban resultaron la clave del desastre que se avecinaba, ya que no eran sino una mera distorsión de la realidad. Los soldados defensores, lejos de tener frente a ellos a los miles de zombis previstos inicialmente, tenían que luchar contra una marea no compuesta por cientos de miles de aquellas criaturas, sino millones.


  Para cuando la noche terminó, los zombis pululaban a sus anchas por Lyon, incluyendo ahora dentro de sus filas a muchos de los soldados defensores caídos y transformados, que deambulaban de un sitio para otro arma en ristre.


  La caída de Lyon, primera de las muchas batallas ganadas por los zombis durante aquellos primeros días del Segundo Alzamiento, hizo valorar a las autoridades civiles y militares el peligro real. Aunque ese golpe de realidad resultó en un principio más dañino que beneficioso, por cuanto produjo una sensación de pánico y conservadurismo que conllevó la pérdida de varios días más en la toma de decisiones. Bastantes militares habían caído en la operación, y aquel era un lujo que no se podían permitir en absoluto; se suponía que todos y cada uno de ellos habían sido adiestrados para enfrentarse a una situación como aquella, aunque ¿cómo preparar a un hombre para el Apocalipsis? Estaba resultando obvio que la preparación psicológica no había resultado todo lo buena que cabía esperar y ahora pagaban cara las consecuencias.


  A lo largo de los siguientes días se sucedieron combates esporádicos entre puestos militares aislados y la marea zombi. Pero todo fue inútil, al final las tropas siempre tenían que acabar retirándose al verse superadas en número por los zombis. Poco a poco, fueron cayendo poblaciones como Roanne, Mácon, Vichy o Le Creusot.


  No fue hasta que los zombis se aproximaron a Dijon cuando se produjo el segundo gran enfrentamiento. El problema era que para aquel entonces, Europa estaba en pleno caos, con las autoridades civiles teniendo que hacerse cargo de las zonas todavía no invadidas, calmar a la sociedad y detener el desorden reinante. Esto incluía los actos de vandalismo y los continuos asaltos a propiedades privadas perpetrados por aquellos que veían en aquel caos una oportunidad para robar todo cuanto se pusiera a su disposición.


  Para cuando los zombis llegaron a Dijon, un amplio dispositivo defensivo se había desplegado frente a la ciudad. Más de diez mil soldados esperaban con sus subfusiles en alto a los no-muertos, así como un fuerte contingente de tanques que en cuanto tuvieron a tiro a los zombis comenzaron a escupir su carga mortífera.


  Una vez más, los muertos vivientes hicieron su aparición al atardecer, motivo por el que al cabo de media hora de lanzar desde los tanques sus obuses, y con el espejismo todavía de que estaban deteniendo el avance de los zombis, la infantería, con la idea de iluminar la zona, inició el lanzamiento de bengalas de nueva generación, tal y como sucediera en Lyon. El problema era que esta vez no fueron los únicos en hacer uso de dichas bengalas. Gran parte de los ciento cincuenta mil habitantes de la ciudad, que en aquellos momentos contaba con más de trescientos mil al albergar a bastantes ciudadanos que habían huido al abrigo de esta para refugiarse de la muerte, iniciaron su particular lanzamiento. Unos con la idea de ayudar y otros para intentar iluminar más la zona y poder visualizarla con sus prismáticos.


  Fue entonces cuando tuvieron lugar los primeros incendios. En un principio fueron provocados por la caída precipitada de algunas bengalas mal utilizadas o defectuosas, pero estos incendios puntuales se fueron propagando gracias a la sequedad del ambiente, la proximidad de las casas y el material inflamable con el que estaban construidas.


  Los servicios de emergencias tuvieron grandes dificultades para acudir a los puntos donde se estaban iniciando los incendios al encontrarse las calles atestadas de refugiados, ayudando más si cabe a la expansión progresiva de las llamas. Al cabo de tres horas, los fuegos eran visibles en gran parte de la ciudad y el olor llegaba a todos sus habitantes. Entonces estalló el pánico y el caos hizo pleno acto de presencia. Por suerte, se trató hasta cierto punto de un pánico progresivo, ya que no hubo mucha gente que muriera aplastada gracias a la estructura propia de la ciudad. Esto facilitó la evacuación masiva y espontánea de todos cuantos huían del infierno que el fuego estaba creando.


  El problema tuvo lugar con todas aquellas decenas de miles de personas que escogieron, en plena carrera, huir por la zona sur de la ciudad, topándose de bruces con los alarmados soldados que todo lo que alcanzaron a ver fue a una ingente masa de gente cayendo sobre ellos. A la orden de ¡Fuego!, una parte de las tropas disparó sobre aquellos pobres diablos, lo cual no hizo sino aumentar el pánico, quedando atrapado el ejército entre dos masas de manifestantes.


  El caos fue total y los zombis una vez más se cobraron con creces su presa, al encontrarse a todos aquellos humanos completamente perdidos en una madeja de nervios y descontrol. Por suerte para los pobres desgraciados, todo fue bastante rápido y no tardaron en pasar a formar parte de la horda, sustituyendo así a sus compañeros caídos apenas unas horas antes.


  Aquella nueva derrota marcó el pistoletazo de salida del éxodo masivo. Una huida de los habitantes de las pequeñas ciudades francesas que dejaron de sentirse seguros al abrigo de sus casas y bajo el amparo de unos militares de reputación incierta, que lo mismo disparaban contra civiles que se dejaban atrapar por los zombis. Las imágenes que la televisión logró reproducir eran terroríficas y no ayudaron en nada a transmitir la calma que hubiera sido requerida en aquellos momentos.


  De forma paradójica, las grandes urbes fueron las que absorbieron a gran parte de todos aquellos improvisados refugiados, provocando en algunas ocasiones serios enfrentamientos entre los civiles y la autoridad militar, que no acababa de ver del todo claro aquella masificación de la población sobre la que tan claramente advertía el manual básico de lucha antizombi. Hubiera sido recomendable en aquellos momentos tener en cuenta lo sucedido durante el Primer Alzamiento y los famosos puntos seguros, recordados ahora casi como leyendas urbanas entre la población.


  Y es que mientras todo esto sucedía en el país galo, Italia se preparaba para lo inevitable. Y fue Milán la primera gran ciudad en sentir las consecuencias de esas grandes concentraciones ilimitadas de superpoblación.


  Una vez se supo de lo sucedido en las ciudades francesas y españolas, la población italiana optó por buscar el refugio en las grandes urbes. Milán fue la encargada de recibir a gran parte de los refugiados de la zona de Lombardía, hasta el punto de pasar de cuatro a siete millones de personas en su área urbana. Allí se cobijó a todas las personas que acudieron desde todos los puntos de los alrededores.


  No había pasado ni una semana cuando comenzaron a surgir los primeros problemas. En principio, fue la falta de suministros que las autoridades locales tuvieron que subsanar como pudieron con la ayuda recibida de Suiza y, sobre todo, de una Alemania que veía cómo, hacia sus fronteras y de forma indirecta, se acercaba una multitud putrefacta de caminantes.


  El sistema sanitario tampoco tardó en verse afectado, así como el servicio de recogida de basura, que en poco tiempo comenzó a no dar abasto. Las calles estaban atestadas de gente que no sabía dónde ir y que se limitaba a esperar que el peligro se disipara casi por ósmosis, por medio de la actuación de aquellos que les gobernaban y se suponía debían de tener algún plan para poner fin a todo aquello. Cientos, incluso miles de personas, dormían en la calle a diario, pasando todo tipo de privaciones, expectantes de lo que el destino previera para ellos.


  El ejército, por su parte, comenzó a tomar posiciones en las inmediaciones de la ciudad, ante lo que parecía un ataque inminente por parte de los zombis. Se cavaron trincheras, se alzaron muros, la artillería se posicionó, los tanques hicieron acto de presencia y aun así, en el ambiente se preveía que algo iría mal, que algo sucedería y aquellos malditos se cobrarían su correspondiente pieza. ¿Acaso no lo hacen siempre?, pensaba la gente de a pie.


  Fue durante esos días cuando se comenzó a barajar seriamente la posibilidad de usar bombas atómicas contra aquellos malditos, ya que el resto parecía resultar inútil. Usaran el arma que usaran, los zombis seguían avanzando y sus filas se contaban por millones. Bombas, misiles, proyectiles incendiarios… nada parecía ser suficiente contra ellos.


  Poco a poco se fueron intensificando aquellos ataques con el fin de intentar eliminarlos por completo, pero la frustración de los pilotos de aviones de combate era enorme. No fallaban nunca en el blanco, pero ¿cómo derrotar por completo a un enemigo en un número tan elevado que se extendía hasta más allá de donde alcanzaba la vista?


  Pese a todo, pronto las cosas cambiarían y se complicarían más.


  CAPITULO 5

  BATALLA EN LOS CIELOS DE ITALIA


  El joven teniente coronel Luca Ciliberto estaba dirigiendo desde el aire la operación «Limpieza Lombarda» a los mandos de su F-16. Desde que tenía uso de razón su único sueño había sido surcar el cielo a bordo de uno de aquellos espléndidos aparatos, siguiendo la tradición familiar iniciada por su abuelo. Y excepto en algunas etapas juveniles, en las que su poderoso atractivo masculino había atraído la atención de alguna que otra joven que le había hecho sucumbir a los cantos de sirenas, por lo general se había mantenido fiel a sus sueños de infancia.


  La acción que lideraba en aquel momento estaba siendo ejecutada tanto por cazas F-16 y Eurofighters, como por los avanzados helicópteros Agusta A129 Mangusta del ejército italiano. Estaba resultando una operación relativamente monótona tras el primer día de ataques continuados sobre aquellos desgraciados, que no hacían más que avanzar y avanzar, sin importarles lo más mínimo las bajas que tuvieran.


  Quedaba bastante trabajo por hacer. Aquella muchedumbre se extendía incluso más allá de lo que le alcanzaba la vista, pero con paciencia sería como barrer de virutas un taller de carpintería. Habían estimado que aquel contingente sería eliminado en unos cinco días de bombardeos masivos y ataques sistemáticos con los helicópteros, justo el tiempo necesario para que llegaran a las puertas de Milán, donde el ejército de tierra y la artillería rematarían el trabajo. De modo que tocaba aburrirse unos cuantos días más y después, eliminada la amenaza zombi, habría que comenzar de nuevo un ataque quirúrgico a pie de campo, con el fin de eliminarlos por completo de la península Itálica. Por último, pasar a la Fase Tres, que no era otra que arreglar todo lo que el tremendo maremoto había destruido con su brutal embestida.


  Los estragos ocasionados por aquella fuerza de la naturaleza no habían logrado ser cuantificados todavía, y estaban lejos de poder serlo, ya que los esfuerzos llevados a cabo desde entonces estaban destinados a detener el desastre mayor que era aquella espeluznante invasión zombi, y que solo gracias a la intervención aérea parecía comenzar a estar controlada.


  Fue el propio Luca Ciliberto quien se dio cuenta durante el segundo día de combate de que algo raro sucedía debajo de su flamante F-16.


  —Aquí Luca Ciliberto reportando desde el punto 5-13. Federico, ¿puedes confirmar que los caminantes han detenido su marcha?


  Tras unos segundos de silencio, Luca escuchó la voz de su compañero Federico, un muchacho tímido al que había ayudado en más de una ocasión a relacionarse con el sexo contrario, pero que cuando estaba a los mandos de un caza veía cambiado su carácter.


  —Federico Di Folco al habla. Confirmado, aquí abajo también se han parado como por arte de magia.


  —¿Se estarán rindiendo? —preguntó extrañado Luca.


  —Aquí Alessia Ricci reportando desde el mando de los Agusta A129. Desde mi helicóptero puedo verlo con más claridad. La marcha se ha detenido, repito, la marcha se ha detenido por completo a lo largo de todo el frente —añadió la capitán Ricci sin acabar de creérselo, apartándose el flequillo de su larga melena negra, que le había costado más de un arresto en el pasado.


  —Pero eso es imposible —comentó Federico Di Folco completamente extrañado por lo que estaba sucediendo—. Esos de ahí abajo nunca se detienen.


  —Pues convendría matizar a partir de ahora y decir que «no se detenían» —añadió la veterana Alessia Ricci— porque debajo de mí debo de tener a unos cuantos cientos de miles inmóviles.


  —Creo que lo mejor sería esperar instrucciones del alto mando —dijo Luca Ciliberto—. Puede que, de algún modo, se estén… rindiendo.


  —Pero eso es imposible —apuntó Federico Di Folco—. En teoría no son capaces de razonar, no pueden rendirse, ni puede tratarse de ninguna estratagema o trampa. No son capaces de ello.


  —Sea como sea, se han detenido —concluyó Alessia Ricci—. Voy a dirigir mi unidad hasta la vanguardia de la marcha e intentaremos aterrizar y ver qué sucede.


  —¿Estás loca, Alessia? —espetó Luca Ciliberto algo alterado—. Ni se te ocurra, es una locura.


  —Tranquilo, jefe, iremos con cuidado. A fin de cuentas, ¿qué nos pueden hacer un grupito de muertos que caminan trastabillando? —comentó Alessia, mientras su aparato y una veintena más aterrizaban a unos cien metros de la línea de vanguardia, donde los zombis se habían detenido como si una barrera invisible los retuviera.


  La escena resultaba espeluznante. Alessia y su oficial de sistemas de armas descendieron del helicóptero junto a una treintena de compañeros de otros de los aparatos aterrizados, aunque algunos continuaron a bordo observando la situación sin soltar los mandos del Agusta A129 ni apartar las manos del dispositivo que accionaba el cañón rotativo de 20 mm de la torreta situada bajo el morro.


  Alessia fue la primera en caminar hacia ellos, de forma lenta pero segura. Intentando no perderse ningún gesto que se pudiera interpretar como hostil por parte de aquellos seres, que aunque lentos nunca dejaban de ser peligrosos.


  —Permanecen quietos —confirmó Alessia por el intercomunicador, tras situarse a apenas unos metros de los zombis—. Deberías de bajar Luca, pone los pelos de punta verlos tan de cerca.


  —Perfecto, sea lo que sea que quisieras demostrar ya lo has hecho —dijo Luca Ciliberto desde el aire, en su F-16—. Regresa de inmediato a tu vehículo y continuemos con nuestro ataque Estén o no quietos, nuestras órdenes son eliminarlos.


  —No se trata de demostrar nada, Luca. Se trata de ver si lo que acaba de suceder se puede interpretar como un gesto de buena voluntad. Una tregua, la existencia de un atisbo de raciocinio que les haya empujado a rendirse de alguna manera —meditó Alessia mientras daba un par de pasos más.


  —Por Dios, no seas ingenua. Me importa bien poco lo que opines, Alessia, tenemos unas órdenes que cumplir y en ninguna de ellas recuerdo que indicaran el abandonar el aparato para llevar a cabo arriesgadas misiones de investigación sobre el campo. Estás a apenas quince metros de su vanguardia, exponiéndote a un riesgo innecesario. De modo que te repito, regresa de inmediato a tu aparato.


  —Lo siento, Luca, pero las comunicaciones no son del todo buenas y no te recibo bien —añadió Alessia, que estaba ya a apenas cinco metros de los zombis—. El hedor que percibo desde aquí es nauseabundo, se les podría oler a kilómetros de distancia.


  Luca no dijo nada. Impotente a cuanto estaba sucediendo, descendió su avión un poco más, limitándose a intentar no perder detalle de cuanto sucedía, sabedor de que la cabezonería de Alessia haría que cualquier argumento de peso fuera vuelto en su contra.


  Cuando estuvo a apenas un metro de los zombis, Alessia se detuvo. No tenía nada claro si dar dos pasos más y completar el recorrido. La visión que tenía ante ella era aterradora: una línea de zombis se extendía hasta donde alcanzaba la vista, tanto hacia su derecha como hacia su izquierda, y formaba una perfecta línea recta. Paradójicamente, nunca había estado cerca de un zombi, pero tenía claro que por lo que sabía de ellos, jamás lograrían cogerla con la guardia bajada, no al menos si tenía en cuenta lo lento de reflejos que eran. Además, llevaba su subfusil preparado para reventarle la cabeza a cualquiera de aquellos desgraciados que osara mover un pelo. Por no hablar de que corría casi tan deprisa como el que más rápido de sus compañeros.


  Pasados unos instantes, notó algo que le sorprendió bastante y en lo que no se había percatado. El vasto grupo que tenía frente a ella estaba en completo silencio, parecía liberado de aquel ruido gutural que solía proceder de su interior y que tanto enervaba a los vivos.


  —No sé si dan más escalofríos así, en completo silencio —dijo el subteniente Ottavio Coscarella, el oficial de sistemas de armas del helicóptero de Alessia—. Están tan inmóviles…, ni siquiera parpadean.


  Alessia, decidida y con el corazón acelerado, dio dos pasos más y, empuñando el subfusil con las dos manos, golpeó la cabeza del zombi que tenía más cercano.


  —El muy animal ni se ha movido un centímetro, y eso que casi le arrancas la cabeza del golpe —intervino de nuevo Ottavio Coscarella, sin apartar la mirada de los zombis que tenían a apenas dos metros.


  —¡Estáis locos! Regresad de inmediato a los helicópteros o yo mismo recomendaré que os pongan frente a un pelotón de fusilamiento por insubordinación —amenazó Luca Ciliberto, fuera de sí ante lo que escuchaba por el canal de comunicación—. No es el momento para llevar a cabo experimentos de ninguna clase.


  Alessia notó que aquel aviso de su compañero le iba a acarrear una fuerte sanción una vez regresaran al cuartel, por lo que desechó la idea con sus propias manos el rostro de aquel zombi de mirada perdida que tenía enfrente y prefirió apuntarle con el arma en la cabeza para volársela antes de regresar al aparato.


  Fue entonces cuando todo se desencadenó. Lo primero que todos escucharon fue el ronroneo que se inició al unísono a lo largo y ancho de las filas que estaban alineadas a su frente, para posteriormente ver cómo los miles de ojos que habían estado perdidos en el infinito se posaban sobre ellos con un atisbo de incredulidad. Sin saber cómo o por qué, tenían a una veintena de humanos casi al alcance de sus manos.


  Alessia dudó durante unos segundos entre retirar el arma e iniciar la carrera o apretar el gatillo, y aquello fue su condena. Como si hubiera sido capaz de percatarse de aquella leve vacilación, que duró un instante ínfimo, el zombi agarró con las dos manos el subfusil y estiró hacia él, haciendo perder el equilibrio a la joven, que incapaz de mantenerse en pie trastabilló y cayó. En ese preciso momento, la kilométrica fila de zombis se puso en marcha, como si de un ejército coordinado se tratase.


  Algunos zombis, los más próximos a Alessia, se detuvieron ante aquel manjar exquisito que el destino había puesto a su alcance. La rodearon sin dejarle la más mínima posibilidad de escapar. La joven se revolvió por el suelo e intentó escabullirse como pudo, notando cómo una mano agarraba su muñeca con firmeza. Se trataba de su compañero Ottavio, que agachado y rodeado de zombis intentaba sacarla de aquella maraña de muertos que hacían lo posible por traspasar su uniforme de combate. Tres o cuatro soldados más retrocedían caminando de espaldas y ofreciendo fuego de cobertura. Intentaban acabar con los zombis que rodeaban a Alessia y Ottavio, mientras el resto iniciaba la fuga a la carrera, algunos arrojando incluso sus armas al suelo para correr más ligeros.


  Alessia logró esquivar el primer mordisco que le lanzaron, y el segundo, incluso se zafó de varias manos que intentaban atraparla. Vio a varios zombis caer a su lado con la cabeza reventada y durante unos intensos segundos, en los que tuvo tiempo de maldecirse por su estupidez, creyó tener la esperanza de escapar de aquella trampa mortal. Mas no fue así, varios zombis se habían lanzado sobre ella y mientras uno hincaba con poca elegancia sus dientes en el muslo derecho, que sujetaba ya con sus dos manos, otro arrojaba sus garras de largas uñas sobre su estómago, abriéndose paso a través de su traje de piloto, arañándole sin piedad el estómago y sumergiéndose en su interior, estirando con fuerza hasta sustraerle parte de los intestinos. El fiel Ottavio tardó apenas dos segundos en seguir su misma suerte y morir despedazado.


  El resto de pilotos y oficiales de vuelo corrían ya en desbandada general hacia los helicópteros. Los tres más torpes tropezaron por culpa de los nervios y la orografía del terreno, siendo atrapados en apenas unos segundos por aquellos zombis que no dudaron en detener su marcha para entretenerse con los pobres desgraciados. Los militares no cejaron en su empeño de gritar pidiendo auxilio. Lo único que lograron fue que algunos compañeros se detuvieran y vieran una masacre que recordarían por el resto de sus vidas.


  Pero no fue lo único que testimoniaron con espanto. Fabio Pinna, piloto del Agusta A129, que él mismo había bautizado como «Terminator», fue el primero en darse cuenta: algunos de los malditos también corrían. No muchos, apenas una veintena, pero los suficientes como para dar alcance a los pilotos más lentos. A aquellos que por puro instinto se giraban para comprobar que mantenían una distancia prudencial sobre los zombis.


  La escena era escalofriante para los pilotos que permanecían sobre los helicópteros, dudando entre alzar el vuelo o intentar esperar a que llegaran sus compañeros. Aquellos que confiaban más en su puntería comenzaron a accionar los dispositivos del cañón rotativo de veinte milímetros, reventando a los zombis que se les aproximaban, aunque en varias ocasiones no pudieron evitar alcanzar a algunos de sus compañeros que se acercaban hacia ellos. Salvaron con esta acción a los únicos diez soldados que lograron alcanzar con éxito el aparato.


  Pero la desgracia parecía haber decidido acampar en aquella explanada maldita y cebarse sobre el grupo de pilotos curiosos. La desbandada inicial se había trasladado ahora a quienes estaban a los mandos de los aparatos, que comenzaban a elevarlos con toda la celeridad de que eran capaces. Los zombis más rápidos llegaron hasta ellos y golpearon con fuerza las puertas de las cabinas. Esto puso nervioso a más de uno de los pilotos, que decidieron iniciar el despegue arrastrando a algún zombi asido a los patines de aterrizaje, poniendo de ese modo en serio riesgo la frágil estabilidad de aquellos aparatos durante el despegue.


  Las consecuencias no se hicieron esperar y varios de los helicópteros chocaron, provocando un caos total entre el resto que, intentando apartarse de la escena, no pudieron evitar impactar a su vez con otros aparatos.


  Luca Ciliberto no podía creérselo, estaba en estado de shock absoluto y era incapaz de alcanzar a entender, siquiera escuchar, las palabras que su amigo Federico le transmitía por los cascos. Su novia, su prometida, acababa de morir a apenas unos metros de distancia de él por una estupidez imperdonable. Se maldijo por no haber sido capaz de convencerla para cejar en su puñetero intento de saciar su curiosidad o su necesidad constante por demostrar que era mejor que cualquiera de sus compañeros varones. Tal vez si él mismo no hubiera estado convencido de que no había peligro habría sido capaz de transmitir las órdenes precisas.


  No fue hasta ver al tercer helicóptero chocar cuando reaccionó. Si no se daba prisa y dejaba sus emociones de lado de forma temporal, aquello empeoraría todavía más y muchos de sus compañeros no regresarían aquel día a casa.


  —¡Atención, aquí el teniente coronel Luca Ciliberto, comandante en jefe de la operación «Limpieza Lombarda», a todas las unidades en el aire! Por favor, concéntrense en lo que están haciendo y traten de olvidar lo que acaba de suceder. Esfuércense en recordar que si no logran controlar sus sentimientos no volverán a ver a sus seres queridos. Está en sus manos el salir de esta con vida, de modo que, ¡demonios!, esfuércense o yo mismo les llevaré frente a un pelotón de fusilamiento por estupidez suprema.


  Poco a poco, las unidades de helicópteros fueron ganando altura y estabilizándose hasta agruparse en formación en el aire. Luca Ciliberto, desde su F-16, contemplaba la escena sin perder de vista a los zombis, percatándose de que algo extraño estaba sucediendo en tierra. Durante irnos breves instantes, por su mente pasó la idea de que aquellos engendros apestosos hubieran llevado a cabo aquella sencilla pero eficaz trampa de forma intencionada, pero enseguida desechó aquel pensamiento. Eran seres de mente inferior a las amebas, estaban lejos de poder planificar nada, y mucho más de prever que una unidad al completo de helicópteros con pilotos de élite fuera a ser tan estúpido como para descender con la única idea de saciar una curiosidad malsana y perniciosa.


  Ciliberto seguía en medio de sus elucubraciones mentales cuando se dio cuenta de un detalle que sucedía a pie de campo. No todos los zombis habían iniciado la marcha al mismo tiempo y en la misma dirección. Daba la sensación de que estuvieran, poco a poco, separándose los unos de los otros. Ahora, en vez de una diana fácil para sus bombas desde el aire, se estaban convirtiendo en unidades caminantes separadas las unas de las otras por dos o tres metros de distancia.


  En apenas unos minutos, en vez de la horda habitual, la escena de los zombis se asemejaba más a un enjambre de hormigas disgregadas y perdidas, aunque con una misma dirección: Milán. Y, por supuesto, todo lo que se encontraran por el camino.


  ¿Cómo era posible aquello y cómo demonios sabían hacia dónde ir? Seguro que alguno de sus inexplicables sentidos les hacía percibir las grandes concentraciones de humanos como la que en aquel momento había en la capital lombarda, haciendo que les empujara hacia ellos con siniestros fines alimenticios.


  La escena resultante a sus pies era aterradora. Todos los zombis avanzaban a la vez cual marabunta, abarcando por completo kilómetros de distancia y caminando de forma infatigable a pesar de las bombas que, de nuevo, habían comenzado a lanzar sobre ellos. Los helicópteros ahora atacaban con más furia si cabe con sus mortales ametralladoras.


  Pero lo peor de todo era que aquella especie de estratagema nueva planteaba un escenario muy distinto al de hacia una hora y requería de nuevas órdenes del Alto Mando, y cuanto antes, ya que Milán estaba cada vez más cerca de aquellas bestias. De modo que, muy a su pesar, y en vista de que ahora en vez de centenares de zombis solo lograban aniquilar a un puñado con cada bomba, ordenó la retirada a la base.


  —¡A todos las cazas, repito, a todos los cazas! Iniciamos retirada para repostar. Capitán Francesco De Vito, queda al mando de los A129 Mangusta, continúe diez minutos más eliminando tantos demonios como puedan, en honor a los caídos, y regresen sin falta.


  —Aquí Francesco De Vito. Muchas gracias mi teniente coronel, y siento lo de Alessia.


  Luca Ciliberto, con el corazón encogido al escuchar pronunciar el nombre de Alessia, agradeció las palabras de su compañero mientras se seguía preguntando cómo un zombi inútil había sido capaz de atrapar a su ahora fallecida novia. También pensó en la procedencia de aquellos demonios que habían comenzado a correr en pos de los pilotos, provocando el mayor de los desconciertos, así como una pesadilla para todos los que contemplaron la escena y un dolor de cabeza futuro para los mandos a la hora de coordinar las estrategias venideras. Lo que hasta aquel momento era una leyenda urbana, un cuento para hacer dormir a los niños, se había hecho realidad: los zombis corrían.


  CAPÍTULO 6

  LOS ARIETES


  La noticia de lo sucedido al norte de Piacenza descolocó por completo al ya maltrecho gobierno de la república italiana. El teniente coronel Luca Ciliberto fue interrogado una y otra vez sobre cómo se había iniciado aquella disgregación de la masa de zombis, perdiéndose en ello un tiempo precioso que hizo que Cremona y Pavia cayeran fruto de la destrucción al paso de los desunidos zombis que, eso sí, se reagrupaban de nuevo conforme se aproximaban a grandes poblaciones.


  Pero lo que peor sentó a todos fue la noticia de la existencia de zombis que pudieran moverse de una manera más rápida de lo habitual, por cuanto implicaba que todo para lo que se habían estado preparando aquellos años no había servido para nada. Fuera por culpa de un accidente, una evolución o un maldito experimento, el caso es que ahí estaban, corriendo y mordiendo como el que más. Aquello planteó el gran dilema moral de decidir si debían transmitir o no aquella noticia a los soldados y al resto de la población.


  Si de algo no había duda era que aquella información sembraría el caos total dentro del mundo civilizado y que conllevaría un período de desasosiego y pérdida de la moral sin precedentes en el pasado. ¿Cómo combatir a aquellos nuevos seres? ¿Qué sería lo siguiente que harían?, ¿desarrollar inteligencia? De ser así, poco les diferenciaría ya del resto de los seres humanos vivos.


  Pero otro gran problema se planteaba en aquellos momentos Las dos principales ciudades de la península itálica se veían amenazadas por masas ingentes de zombis. Roma parecía ser un imán para los zombis de la zona, que desde todas partes se acercaban hasta ella, aunque por suerte se encontraban a una distancia todavía prudencial que permitiría a los políticos poder seguir discutiendo sobre lo que hacer. Milán, en cambio, ya era otra cosa. Algunas vanguardias de zombis perdidos ya habían establecido contacto con las primeras líneas defensivas de la ciudad intentando sin buen resultado penetrar en su perímetro.


  Numerosos focos y sensores de todo tipo advertían a los defensores de los ciento ochenta y dos kilómetros cuadrados de ciudad de cualquier cosa que se acercara o intentara entrar en la zona. Por desgracia, la paranoia reinante le costó la vida al menos a una veintena de personas, que murieron intentando acercarse a la ciudad, siendo abatidas por el fuego preventivo de los defensores. Dispara primero y pregunta después parecía ser el lema común en aquellos momentos en los que circulaban rumores de todo tipo entre la masa de personas hacinadas en tan reducido espacio.


  Y es que, algunos días después del desastre de los helicópteros, los zombis llegaban por fin a las puertas de Milán. Los soldados permanecían atentos a la espera de recibir instrucciones precisas sobre cómo actuar, anhelando que llegara una solución mágica que les evitara tener que pasar por el mal trago de enfrentarse a aquella pesadilla que se les acercaba con lentitud. Eran como los lanzadores de penaltis en un partido de fútbol que había superado la prórroga, cuando nadie quería ser el encargado de chutar.


  Por fin, el Apocalipsis ambulante comenzó a ser visible desde los edificios más altos de la ciudad, y algunos generales, faltos de instrucciones desde Roma, decidieron lanzar a los tanques Ariete al frente, mientras un fuego de cobertura intentaba mermar las nutridas filas de los enemigos.


  Los A129 Mangusta elevaron de nuevo el vuelo en formación y en apenas unos minutos llegaron hasta los zombis, lanzando sobre ellos todo su arsenal y convirtiendo el campo de batalla en una verdadera carnicería, con cuerpos reventados por doquier y zombis desmembrados cayendo esparcidos por el suelo. Era imposible determinar el número de caminantes que iban sucumbiendo minuto tras minuto, aunque lo que parecía seguro era que, hasta aquel momento, no había bajas entre los soldados.


  Pese a ello, se podía percibir en el ambiente la sensación de que algo funesto iba a suceder en cualquier momento y, quizás atrayendo el mal fario, acabó sucediendo. El primer problema vino cuando algunos zombis comenzaron a encaramarse a las unidades de tanques, en cuyo interior se sentían bien seguros los confiados soldados que las dirigían.


  —Señor, tenemos zombis obstruyendo el visor panorámico —dijo uno de los cuatro tripulantes del Ariete027—. El sistema de control de tiro computarizado nos permite seguir disparando gracias al señalador láser, pero a efectos prácticos estamos ciegos, hemos perdido la visión directa.


  —Está bien, reduzcan la velocidad hasta detenerse y me asomaré a echar un vistazo —dijo el comandante del tanque mientras abría la escotilla, arma en mano.


  Lo que vio a su alrededor le heló la sangre. Las ciento veinticinco unidades de Ariete estaban completamente rodeadas por miles de zombis que no cejaban en sus intento por penetrarlas, mientras que a lo lejos podía ver un reguero de cuerpos aplastados al paso de los tanques, que habían dado buena cuenta de todos aquellos desgraciados.


  Tras asomarse, pudo ver a los dos zombis que se encontraban delante de los visores, por lo que agarró con fuerza su pistola para evitar que le temblara demasiado el pulso y disparó. Las dos primeras balas erraron su blanco, impactando en la coraza misma del tanque y rebotando. Pero los cuatro siguientes, justo cuando los zombis se giraban hacia el comandante para determinar qué sucedía, impactaron en aquellos putrefactos okupas, cayendo uno de ellos herido fuera del tanque y muriendo el otro con la cabeza reventada en mil pedazos.


  Fue entonces cuando el comandante, muy excitado por la acción y la adrenalina que recorría su cuerpo, se decidió a coger los mandos de la ametralladora de 7.62 milímetros y comenzó a disparar a discreción contra todo bicho no-viviente en las cerca nías de su tanque. Disparó y disparó hasta casi dejar al blindado sin ninguno de sus dos mil quinientos proyectiles, con el aparato al rojo vivo y los oídos retumbando por el restallido del arma. Sin duda fue eso lo que hizo que no se percatara del nuevo ocupante que, poco a poco, se había ido encaramando al tanque por su parte trasera, arrastrándose cual serpiente.


  Casi ni se dio cuenta. Un leve empujón por parte del zombi hizo caer al comandante a tierra, donde un nutrido grupo de infatigables zombis lo devoraron con fruición. Mientras, el zombi responsable, caía hasta el interior del tanque logrando morder sin piedad a uno de sus sorprendidos ocupantes. El resto fue historia. Fue el primero de los tanques en caer.


  El Ariete 027 tardó cuatro minutos en encontrarse desprovisto de vida, quedando en consecuencia sin control y continuando su marcha a la deriva, aplastando a cuantos zombis se encontró a su paso hasta chocar frontalmente contra el lateral del tanque que tenía más próximo. La sorpresa fue total en el frente cuando sonó el estruendoso ruido de los tanques explotando, volando las santabárbaras por los aires y provocando una intensa humareda que se alzó por el aire, siendo visible a bastantes kilómetros de distancia.


  Fue en aquel preciso momento cuando, para estupor de todos, los zombis comenzaron a retroceder. Al principio solo se detuvieron, pero después giraron sobre sus talones e iniciaron la marcha en sentido contrario al que llevaban hasta entonces.


  Los ocupantes de los tanques y los mandos que observaban en la distancia soltaron un inmenso grito de júbilo. Todo parecía indicar que la cosa iba bien, demasiado bien incluso, ya que las ciento veintitrés unidades de tanques restantes marchaban a toda velocidad sobre los zombis, que se batían en retirada. Desde el aire, observando la escena, Luca Ciliberto no pudo evitar pensar la celebérrima frase de A enemigo que huye, puente de plata.


  Comenzó entonces una persecución mortal de los tanques en pos de los zombis que, una vez más, se inició con un saldo a favor de los vivos. Estos, en sus blindadas unidades de combate, no dudaban en sumar tantas bajas como podían, intentando olvidar que todos aquellos engendros fueron apenas días atrás seres humanos tan vivos como ellos.


  Desde Milán, los mandos militares echaron mano de los planos de la zona para empezar a dilucidar qué hacer a continuación. Los tanques habían comenzado una labor de exterminio sin precedentes que bien podría dejar la zona libre de los zombis que amenazaran a las grandes poblaciones del norte, aunque la ciudad había quedado ligeramente indefensa.


  —Espero que no surjan de la retaguardia —dijo casi en tono de broma, y sin poder evitarlo, un inocente cabo presente en la reunión que observaba a sus superiores volcados sobre los planos. Al instante estos se giraban hacia él y recibió miradas de profundo odio.


  —No llame al mal tiempo, cabo Coscarella, o tendrá que vérselas con un consejo de guerra —dijo enfadado el general Alessandro Di Sirio, que tras unos segundos de reflexión continuó comentando los planes con un tono más bajo—. De todas formas, comandante Salvatori, ordene que aumenten las patrullas alrededor del perímetro y que un grupo de A129 Mangusta regrese para llevar a cabo misiones de reconocimiento rutinario alrededor de la ciudad.


  El general Di Sirio continuó escrutando los mapas junto al resto de sus compañeros, cuando al cabo de unos minutos fueron interrumpidos por el comandante Salvatori.


  —Mi general, ha sido imposible contactar con los A129 o los Ariete, parece haber una fuerte presencia estática en la zona que impide el contacto por medio de transmisores de cualquier tipo.


  —No me joda, comandante, ¿qué quiere decirme con ello? Y no se ande por las ramas.


  —Simplemente hemos perdido el contacto con las unidades. Solo eso, señor. Debe de ser algo temporal. Nuestros técnicos están intentando solucionarlo reubicando los satélites que todavía están en el espacio, funcionando e intentando amplificar la señal de los transmisores.


  —¿Y el origen de esa estática? —preguntó algo más tranquilo el general Di Sirio, que durante unos segundos había temido perder la unidad entera de tanques.


  —No hemos podido localizarlo a ciencia cierta, señor n todo parece indicar que son los propios zombis. Comenzó apenas iniciaron la retirada.


  —Debe de ser las flatulencias de esos cagados de miedo en retirada —exclamó algo eufórico el siempre poco elegante general Giacomelli.


  Por su parte, el general Alessandro Di Sirio guardó silencio Ya estaba acostumbrado a las bravuconerías y la falta de educación del general Giacomelli y casi ni le prestó atención al comentario. Le preocupaba lo que estaba sucediendo, ya que cuando había zombis de por medio las casualidades no existían y tarde o temprano se acababan convirtiendo en causalidades. ¿Cuándo demonios se daría cuenta el resto de mandos de que llevaban demasiado tiempo atribuyendo las victorias de los zombis a la mala suerte? Y es que ese ejercicio carente de autocrítica les estaba condenando al abismo poco a poco. No sabía cómo, pero en aquel momento el sexto sentido del general Di Sirio dio por perdida la unidad acorazada y rezó para que al menos regresaran intactos los A129.


  Las interferencias estáticas producidas por los zombis no tardaron en ser percibidas por los tripulantes de las unidades que corrían en pos de los zombis, aplastándolos y bombardeándolos sin piedad en una aparente carrera sin fin.


  Tras hora y media de persecución eufórica solo habían perdido dos unidades más, y por pura mala suerte. Los responsables de dos de los tanques, en plena vorágine persecutoria, habían sido poco cuidadosos y acabaron internándose en zanjas que no divisaron a tiempo, volcando la unidad y quedando esta inutilizada. Los ocupantes de unos de ellos habían logrado ser rescatados por los miembros de varios helicópteros, mientras que los del otro, fruto del pánico, abandonaron la cabina a la carrera y no tardaron en ser atrapados y desmembrados por los zombis.


  Al cabo de poco más de media hora de aquel incidente, continuaba la operación de persecución y muerte. Las interferencias aumentaron de intensidad hasta el punto de hacer que el instrumental de los tanques comenzara a verse afectado seriamente. Uno tras otro, los comandantes de cada unidad fueron preguntando sobre las posibilidades de continuar la marcha en aquellas condiciones a sus pilotos, quienes a su vez miraban al artillero y al encargado de las municiones, para consensuar la decisión.


  La respuesta unánime era que podían seguir, pero necesitaban que el comandante del vehículo les guiara desde la parte superior, para evitar cualquier colisión o posible bombardeo a unidades amigas. En ocasiones, el visor frontal quedaba obstruido por algún zombi —o partes del mismo— que en vez de aplastado era atropellado, y con el impacto del golpe acababa sobre el visor frontal.


  Varias unidades se negaron a continuar en aquellas condiciones. Quince en concreto, pero el resto determinó seguir con la idea de recuperar parte del territorio perdido a lo largo de las últimas semanas. Un intento por limpiar algunas ciudades de aquellos seres, acabando con tantos como pudieran.


  En varias ocasiones pasaron por ciudades y pueblos fantasma en su carrera por acabar con tantos zombis como les fuera posible, pero sin duda el momento que más les impactó fue cuando se acercaron a Parma, al cabo de unas horas, tras llevar recorridos poco más de ciento veinticinco kilómetros. Apenas se adentraron en la parte exterior de la misma, pudieron ver cómo aquellas zonas de la ciudad parecían completamente desérticas, aunque no tardaron en ver a gente que desde los balcones les gritaba, intentando llamar su atención para que se detuvieran y fueran a rescatarles. Pero poco podían hacer. Aquel era un trabajo que debería de llevar a cabo la infantería en su momento, algo mucho más quirúrgico y preciso, ya que implicaba ir calle por calle, casa por casa, limpiando cualquier posible rastro de zombis. En cambio, el trabajo que les correspondía hacer en aquel momento era el de intentar aniquilar a aquella marabunta de zombis y devolverlos al infierno del que habían salido.


  —¡Rodeemos la ciudad! —gritó desde lo alto de su tanque el coronel Emiliano Carboni, ordenando desviar ligeramente el convoy para cambiar la ruta de las unidades que estaban en los suburbios de Parma—. De todas formas, aquí tampoco podemos disparar nuestros cañones sin que acabemos impactando en la casa de algún pobre desgraciado… En todo caso, que las ocho unidades del comandante Damiano Mazzei se queden para ayudar a la población. El resto rodearemos la ciudad.


  A varios metros de él, la comandante Danielle Ginevri señalaba el cañón de su ametralladora de ciento veinte milímetros, preguntando si procedía abrir fuego contra los zombis que se paseaban con tranquilidad por las calles.


  El coronel Carboni alzó su pulgar en señal de aprobación cual César en la antigua Roma y, asintiendo, agarró él mismo la ametralladora de su tanque y comenzó a disparar.


  —¡A discreción! —gritó—. Acaben con tantos mal nacidos como puedan.


  Y mientras barrían de zombis la zona, los Ariete se alejaron de la ciudad rodeándola y volviendo a tomar la autopista All en dirección sur. A partir de ahí, retomaron la carnicería. Los zombis parecían lejos de extinguirse a la vista de que, esparcidos como marchaban, resultaba complicado determinar el número que tenían frente a ellos. Miraran donde miraran, todo estaba plagado de aquellos seres pestilentes, que con su olor dificultaban el respirar el aire que les rodeaba. Pero todo parecía dar igual. Los tanques avanzaban alineados de forma horizontal, cubriendo un amplio perímetro que iban dejando limpio conforme pasaban. A pesar del cansancio, fruto de las más de cinco horas que llevaban, la adrenalina y el avanzar sin encontrar oposición era lo suficientemente motivador como para no haber tenido una sola tregua en toda la jomada.


  Del mismo modo en que por último decidieron rodear Parma, hicieron lo propio con Modena y Bolonia, dejando destacadas diez unidades de tanques en ambas ciudades, para que pudieran servir de apoyo logístico y acicate moral para los supervivientes que, al menos de aquella forma, verían un halo de esperanza en el horizonte.


  Hacía ya unas horas que las unidades aéreas habían vuelto a la base en Milán para renovar su arsenal y regresar al combate, mientras la comitiva de tanques continuaba con destino al sur, soportando cada vez una mayor estática que seguía haciendo complicada la comunicación entre las unidades. Fue entonces cuando Dep M. Simoncelli, el cabo artillero del tanque del coronel Emiliano Carboni, se acercó hasta donde se encontraba su superior. El coronel observaba al resto de unidades avanzar junto a la suya desde la parte superior del tanque, disparando las balas de su ametralladora de 7.62 milímetros.


  El artillero se asomó notando el frescor del aire del exterior y el apestoso olor que les rodeaba, fruto de la masiva presencia en los alrededores de aquellos apestados. Estaba a punto de informar a su comandante del estado de la munición restante cuando se dio cuenta de un detalle.


  —Uhm… señor, aquello que se ve a lo lejos es Florencia, ¿verdad? —preguntó el artillero.


  —¡Florencia! En efecto, debe de serlo. Qué jomada tan gloriosa para el ejército italiano, jamás hubiera imaginado que pudiéramos avanzar tanto en un solo día. Seguro que ni usted con una de esas motos que tanto le gustan hubiera llegado antes.


  —P-pero… entonces, estamos a más de trescientos kilómetros de Milán.


  —Sí, cabo, seguramente. Pero no tema, en cuanto esta distorsión pase y establezcamos comunicación con el alto mando regresaremos a Milán. Si lo que le preocupa es que la tomen por sorpresa, no tiene de qué preocuparse, sabrán cuidarse solos. Tienen a toda la condenada infantería allí, sin olvidar los Agusta A129 Mangusta.


  —No son ellos los que me preocupan, somos nosotros —replicó el artillero con cierto tono de preocupación.


  —Creo que no le entiendo.


  —Hay un elemento que nadie parece haber tenido en cuenta desde que salimos de Milán. Como bien sabe, los aparatos electromagnéticos no han funcionado con normalidad desde que toda esta estática producida por los zombis comenzó a interferir con los cuadros de mando…


  —Sí, sí, lo sé —interrumpió el coronel Emiliano Carboni, impaciente—. Hemos estado a punto de dispararnos entre nosotros mismos en un par de ocasiones, eso no es ninguna novedad. Vaya al grano.


  —Verá, los contadores e indicadores de los tanques no acaban de funcionar y la columna central de acorazados no habría llegado hasta aquí de no haber seguido la autopista 11…


  —Venga, venga, no se vaya por las ramas.


  —El caso es que las unidades están operativas desde hace dos días y solo hoy han recorrido casi quinientos kilómetros —dijo dubitativo el cabo, como temiendo meter la pata.


  —Perfecto, cabo, veo que sabe hacer las cuentas —contestó algo alterado el coronel Carboni.


  Creyó estar perdiendo el tiempo con aquella estúpida conversación en vez de rematar el día asaltando Florencia. Aunque fue en ese momento cuando de reojo observó el rostro pálido y lívido del conductor, como si se acabara de dar cuenta de algo que él todavía no alcanzaba a comprender.


  —Señor, la autonomía máxima de estos aparatos es de poco más de quinientos kilómetros —dijo el cabo artillero Simoncelli expulsando por fin lo que tanto le preocupaba—. Todos los tanques están a punto de quedarse sin combustible.


  El coronel Emiliano Carboni notó cómo esta vez era él quien palidecía, aunque solo por unos instantes. Perder los nervios no era algo que pudiera permitirse el responsable de campo de todas aquellas unidades. De inmediato, su mente comenzó a buscar una solución que parecía escapársele, ya que cada vez que daba con una, esta acababa convirtiéndose en inviable. Estaban tirados en mitad del campo, en la carretera que conducía hacia Florencia, rodeados por todos lados de zombis que lo mismo huían de ellos que les atacaban.


  Pero el siempre juguetón destino quiso lanzar la siguiente de sus cartas en aquel preciso momento, demostrando que las cosas siempre pueden ir a peor. El coronel Emiliano Carboni estaba inmerso en una vorágine de pensamientos, con el fin de hallar una posible solución, cuando apenas a unos cien metros un tanque comenzó a moverse de manera irregular, a trompicones, justo hasta detenerse. Aquel fue el primero de los tanques en quedarse sin gasolina. Poco a poco, el resto de unidades fueron deteniéndose en mitad de la nada sin que sus tripulantes pudieran hacer nada por impedirlo, comprendiendo demasiado tarde lo que estaba sucediendo.


  El coronel Emiliano Carboni no se lo podía creer. Habían estado todos tan sumergidos en aquella sangrienta orgía persecutoria que no habían calculado en ningún momento que algo como aquello pudiera suceder. Y fue entonces cuando comprobó que los zombis que observaba a lo lejos comenzaban a detenerse y girar sobre sí mismos. Al principio permanecieron parados, como observando la situación, tal vez analizando lo que sucedía, para segundos después comenzar a caminar en dirección a los tanques.


  ¿Había obedecido todo a un milimétrico plan trazado por alguna mente diabólica, o simplemente había sido causalidad? Esto se preguntaba aterrado el coronel Emiliano Carboni desde su tanque. El cazador convertido en presa.


  El pánico comenzó a adueñarse de los tripulantes de todos y cada uno de los tanques, al notar que cada vez tenían a los zombis más cerca. ¿Qué hacer? Por desgracia, en situaciones así la mente acaba por no funcionar como debería y termina traicionando a más de uno. Motivo sin duda por el que muchos soldados comenzaron a poner pie en tierra y a correr tan rápido como pudieron en dirección contraria a la amenaza que se cernía sobre ellos, intentando esquivar a los zombis que se interponían en su camino. Algunos lograron sobrevivir a aquella maratoniana carrera, pero fueron los menos.


  El resto de los soldados se atrincheró en los tanques a la espera de una ayuda que tardaría demasiado en llegar, y que haría que la mayoría acabara quitándose la vida, al no poder soportar el continuo, monótono y sistemático golpear de los zombis sobre el tanque. Una y otra vez, noche y día.


  De los ocupantes de las noventa unidades que se quedaron detenidas a las puertas de Florencia, solo dos lograrían sobrevivir de forma íntegra a las siguientes semanas. Jugando a cartas, intentando abstraerse del ruido y los perennes golpeteos, racionando al máximo las provisiones, abriendo de vez en cuando la escotilla para respirar un aire menos fresco de lo que les hubiera gustado, y observar de cerca y cara a cara al enemigo. Tuvieron que luchar de vez en cuando contra el zombi de turno encaramado al tanque, haciendo mil y una bromas, y en definitiva, teniendo mucho más apego por la vida que por la muerte.


  La unidad del coronel Emiliano Carboni no fue una ellas. Los componentes del carro de combate 027 protagonizaron un extraño caso de heroísmo que merecía figurar en los libros de historia. Al cuarto día de quedarse sin gasolina, dos de los miembros del aparato, el artillero y el conductor, determinaron que no podrían continuar encerrados de aquella forma y decidieron que lo mejor era quitarse la vida. Sin embargo, el coronel Emiliano Carboni intervino y propuso una particular alternativa con más posibilidades que la que tenían sobre la mesa: iniciar una loca y desesperada carrera hacia Florencia, con fuego de cobertura llevado a cabo por parte de uno de los componentes del tanque. Por suerte, tenían más de la mitad de la santabárbara disponible, ya que como unidad principal se habían dedicado más a dirigir la estrategia general de la operación que a disparar.


  La idea, considerada loca por el cargador, fue aceptada de bastante buen grado por sus dos compañeros, abandonados como estaban a la idea de suicidarse con sendos tiros en la boca.


  —Bien, parece que me quedaré solo en el tanque —anunció el cabo cargador de tanque Enrico Giordano—, porque yo no pienso correr campo a través rodeado por zombis.


  Fue entonces cuando el coronel Emiliano Carboni contó un rumor que le había llegado en el cuartel general, meses antes, sobre un caso similar durante una operación secreta que había tenido lugar en Mallorca. Durante un experimento denominado «Apocalipsis Island», llevado a cabo tiempo atrás por los habitantes de la ciudad, un tal Tony inició una carrera suicida de varios kilómetros de la que salió con vida. Nadie sabía si aquello era cierto o no, ni siquiera si la tal «Apocalipsis Island» era cierta, pero el caso es que era un rumor bastante extendido en la cantina de oficiales. Rumor sobre el que el coronel incluso se había documentado en Internet, donde había fotos subidas de gente que desde Palma las había colgado en la web, en las que se veía al tal Tony correr por distintas calles de la ciudad.


  Aquella historia motivó a Enrico Giordano, por lo que el voluntario inicial a quedarse el tanque en propiedad dejó de serlo y se sumó al tradicional juego de la pajita, con el que se determinó que sería el coronel Emiliano Carboni quien debería quedarse en el aparato cubriéndoles, metralleta en mano.


  Pero fue en el último momento cuando el cabo artillero Simoncelli decidió que la injusta y caprichosa suerte no sería la que seguiría dirigiendo sus destinos, y se presentó voluntario a quedarse en el aparato.


  —Coronel, si tan seguro está sobre las posibilidades de esta loca carrera, vaya usted. Será de más utilidad que yo —dijo Simoncelli—. Yo ya estaba abandonado a mi suerte y no creo que sea justo que me escape y usted se quede. Será de más utilidad allí fuera y sabrá liderar mejor a mis compañeros. Además, usted corre más y yo disparo mejor.


  —P-pero… —tartamudeó el coronel.


  —Sin peros, mi coronel. Simplemente prométame que algún día volverán a por mí. Además, con todas las provisiones que me dejarán aquí seguro que aguanto bastante tiempo solo.


  Sin mediar más palabras, abrieron la escotilla y sin telemetrías posibles, siguiendo las instrucciones que le daban desde arriba, la torreta del tanque giró hasta apuntar al ficticio pasillo que debía abrir frente al tanque en dirección a Florencia. El primer kilómetro era el que estaba más atestado de zombis y fue hacia el que se lanzaron varias andanadas de proyectiles limpiándolo. Simoncelli agarró la potente ametralladora y comenzó a disparar a cuantas apestosas criaturas tenían bajo los pies del aparato, abriendo poco a poco un pasillo de apenas dos metros.


  —¡Ahora! —gritó el coronel Emiliano Carboni a sus hombres mientras se lanzaba hacia su incierto destino en dirección hacia Florencia.


  Desde lo alto del tanque, Simoncelli no dejó de disparar un momento. Guiado por la responsabilidad de tener la vida de sus compañeros en sus manos, por la confianza ciega de que volverían a por él y quién sabe si por algo de suerte, logró mantener ese débil pasillo. Aunque en una ocasión erró el disparo y acabó reventando por completo con una racha de balas al pobre conductor del tanque, que murió casi en el acto. Por suerte, solo el coronel Emiliano Carboni se dio cuenta de lo sucedido, no perdiendo los nervios ante la lluvia de balas que les rodeaba y continuando en su carrera. Intentó que su ahora único compañero de viaje no se percatara de nada y pudiera tener un ataque de pánico. Al cabo de unos minutos, lograron dejar atrás la marea principal de zombis que rodeaban las unidades y se encaminaron hacia Florencia sin tener muy claro lo que se encontrarían en ella. Dejaron tras de sí las unidades de tanques que en breve se convertirían en tumbas enlatadas.


  CAPÍTULO 7

  BATALLA POR MILÁN Y POR ITALIA


  Perdidas las comunicaciones con la división 132 de unidades Ariete, el Alto Mando comenzó a preocuparse seriamente. Poco antes de que se pusiera el sol del segundo día, los helicópteros iniciaron un par de salidas de reconocimiento intentando localizar a los tanques, pero siempre recorriendo poco más de cien kilómetros y en pura misión de observación pasiva.


  —Aquí Francesco De Vito desde unidad central A129 Mangusta a centro de operaciones. Seguimos sin rastro de la acorazada, es como si se la hubiera tragado la tierra. Quedamos a la espera de recibir instrucciones.


  —Regresen de inmediato —dijo una voz al otro lado del aparato—. No podemos arriesgamos a perder también las unidades aéreas en algún absurdo incidente.


  —Recibido, señor, pero ¿no estará usted insinuando que hemos perdido a la 132 acorazada…?


  —¿La ve usted por algún lado? —dijo la voz al otro lado del aparato.


  —No, pero…


  —¿Ve en cambio zombis bajo usted?


  —Sí, de hecho cada vez son más… Parecen provenir de todas partes, en su mayoría del sur.


  —Pues espero que eso responda a su pregunta. Comuníquese con el resto de unidades y regresen a Milán cuanto antes.


  Las sospechas del general Alessandro Di Sirio se estaban confirmando. Desde que amaneció, la actividad zombi cercana a la ciudad se había reactivado e iba en aumento. De forma inexplicable, los zombis desaparecieron al poco de partir la acorazada y ahora parecían estar regresando. Nada que de momento no pudieran controlar, pero sin duda un dato que de continuar así podría acabar volviéndose peligroso. Sobre todo por carecer de cifras fiables en cuanto al número de enemigos a los que se enfrentaban.


  Ni ese día ni el siguiente tuvieron la menor noticia de la 132 Acorazada, y las peores sospechas se cumplieron al mediodía del cuarto día cuando en vez de zombis esporádicos comenzaron a verse ingentes masas de caminantes aproximarse a Milán. Ya estaban ahí, y de alguna forma se las habían arreglado para acabar con las más de cien unidades de tanques que habían partido días atrás. Aquello no haría ninguna gracia a las tropas y de extenderse el rumor entre los civiles, la moral, ya de por sí quebrantada, acabaría por hundirse. Hacía dos días que los altercados eran cada vez más frecuentes ya que entre los recién llegados a la ciudad escaseaban cada vez más los víveres y medicamentos, aglutinados en masa por los milaneses en sus casas, repletas hasta arriba de todo tipo de latas de conserva.


  Los mandos estaban muy preocupados. Las condiciones precarias en que vivía la gente hacinada en las propias calles exigían una pronta resolución del conflicto, por lo que convenía poner fin a todo aquello de una vez por todas. Pero el caso era intentar adivinar qué sucedería aquella vez, qué pasaría que acabaría convirtiendo la ventaja técnica y táctica en una nueva victoria para aquellos descerebrados. Di Sirio comenzaba a estar cansado de ver cómo una y otra vez se menospreciaba a aquel rival que, de momento, parecía ganarles todas las batallas. Él, por si acaso, ideó un plan de huida preparado y no tendría problema moral alguno en llevarlo a cabo en caso de que fuera necesario. No era un cobarde, pero le tenía bastante aprecio a su vida y no estaba dispuesto perderla por culpa de sus confiados compañeros. Los mismos que días atrás se rieron a carcajada limpia cuando comenzó a preocuparse por el destino de la unidad acorazada.


  Las defensas de la ciudad estaban levantadas, el perímetro completamente cubierto. Se habían cavado trincheras, levantado algunos muros y creado fosos. Ahora solo quedaba esperar y, una vez estuvieran más cerca, comenzar a acribillarlos. Di Sirio tenía especial curiosidad por ver lo que sucedía con la esperanza de que en aquella ocasión todo saliera bien.


  En un principio se barajó la idea de adelantar algo las defensas con varios pelotones que salieran al encuentro de los zombis, pero las patrullas de A129 Mangusta confirmaron que tras aquella avanzadilla llegaba de forma continua un número imposible de determinar de zombis, esparcidos aquí y allá, desperdigados.


  —¿Seguimos sin noticias de la A132? —preguntó casi para sí mismo el general Di Sirio.


  —Desde arriba no divisamos nada —respondió el teniente coronel Luca Ciliberto desde su aeronave—. Solo vemos zombis y más zombis, que al parecer se van reagrupando conforme se aproximan a la ciudad.


  —Perfecto, de momento regresen y ahorren energías, las necesitarán —dijo como si de una profecía se tratase el general Di Sirio mientras miraba al resto de mandos presentes—. Señores, ya están aquí, esperemos que la suerte nos favorezca aunque sea por una sola vez.


  A lo largo de aquel día y durante toda la noche, los ataques contra los zombis que se acercaban a Milán no cejaron. Por un lado, a través de las unidades de artillería, y por el otro mediante los helicópteros A129 Mangusta y los pocos aviones presentes en la zona. Todo método era poco con tal de hostigar a aquel irritante enemigo que no dejaba de avanzar sin importarle en absoluto las bajas.


  Al mediodía, la concentración de zombis fue aumentando de forma considerable hasta alcanzar las inmediaciones de la ciudad. Motivo por el que varios destacamentos pusieron pie en tierra y comenzaron a abrir fuego sobre ellos, que uno tras otro iban cayendo y llenando los campos y carreteras de zombis. De mantenerse aquel ritmo, podrían sobrevivir y salvar la ciudad sin muchas dificultades.


  Con el paso de las horas, las bajas en el bando de los zombis se contaban ya por miles, disminuyendo de nuevo la concentración de los mismos. La noche estaba cerca y convendría reponer fuerzas para la batalla que se cernía sobre ellos para el día siguiente, ya que de momento, parecía como si los zombis les dieran un respiro. Quién sabía, pudiera ser que después de todo, en cualquier momento, incluso apareciera la A132, pensaba el general Di Sirio mientras se acostaba en su cama para dormir algunas horas.


  Debió de pasar más horas durmiendo de las que el general Di Sirio preveía ya que cuando escuchó los golpes en la puerta de su habitación el ambiente se notaba muy fresco.


  —¡General, general! Rápido, se le necesita con urgencia en la sala de reuniones —gritaba el cabo Alorda aporreando la puerta.


  El general Di Sirio se preguntaba qué habría sucedido aquella vez. No le cabía ninguna duda de que fuera lo que fuera no eran buenas noticias y estaba seguro de que estarían relacionadas con alguna de esas tretas casuales de aquellos malnacidos.


  —Nos han pillado con los pantalones bajados y bien bajados. ¿Quién iba a prever algo así? —Escuchó vociferar el general Di Sirio nada más llegar al general Giacomelli, que observaba el campo de batalla desde aquel elevado ático que habían requisado y desde el que divisaban gran parte de las inmediaciones de la ciudad—. ¡Ya es casualidad, demonios!


  Al general Di Sirio le entraron ganas de reventarle la cara a puñetazos a su compañero. No acababa de entender cómo era posible que no lo vieran: aquellos zombis del demonio debían de estar regidos de alguna forma por algún ente o conciencia común; aquello había pasado de rayar lo imposible a sobrepasarlo con creces, al menos dentro de los parámetros que él barajaba, ya que estaba visto que sus compañeros seguían atribuyendo todo aquello a la mala fortuna o la simple casualidad.


  Al parecer, a lo largo de la noche, mientras los temerosos mandos reponían fuerzas escondidos bajos las sábanas, los zombis se habían ido aglutinando alrededor de la ciudad y ahora la rodeaban por completo. Si bien el día anterior los zombis parecían provenir solo del sur, ahora debían de haberse juntado numerosos grupos venidos del resto de puntos cardinales hasta formar un cerco perfecto que se iba estrechando y cerniendo sobre ellos de forma paulatina.


  —Increíble, resulta imposible enfrentarse a un enemigo así, son imprevisibles —murmuró Di Sirio entre admirado y sorprendido—. En cuanto nos confiamos o nos relajamos un poco nos machacan sin misericordia.


  —¿Qué esperan las unidades aéreas para despegar de la base? —exclamó el general Giacomelli.


  —Hemos perdido el contacto con ellos —respondió el general Torranelli—. Llevamos diez minutos intentando contactar pero nadie responde en el aeropuerto.


  —¡Será posible que se hayan dejado sorprender! —exclamó casi fuera de sí Giacomelli—. Esto es un despropósito, parecemos una panda de aficionados que no aprenden de sus errores.


  Di Sirio había dejado de escuchar a sus compañeros hacía rato del mismo modo en que nadie le había escuchado a él cuando había intentado alertarles de lo que sucedería si se confiaban lo más mínimo. Ahora no tenía tiempo que perder, en cuanto se supiera en las calles lo que estaba a punto de suceder sería imposible llevar a cabo el plan de escape que tenía previsto. Aún así, se asomó por la barandilla de la terraza a echar un último vistazo y contemplar el sobrecogedor espectáculo de millones de zombis avanzando al unísono con lentos pero seguros pasos hacia los soldados que no dejaban de disparar. Cuando observó al primero de ellos arrojar su arma al suelo y comenzar a correr supo que era el momento de abandonar discretamente la sala. Miró de reojo al piloto de helicóptero que permanecía con ellos y tras hacerle la señal convenida se excusó de sus compañeros.


  —Si me disculpan, iré al servicio unos minutos y, si les parece, a mi regreso intentamos abordar con serenidad el problema —dijo Di Sirio.


  —Menos mal de Di Sirio —escuchó este decir a Torranelli antes de irse—, seguro que se le ocurre algo para darle la vuelta a todo esto, de entre todos siempre ha sido el que más ha sabido sobre esos seres.


  Pero Di Sirio no regresaría. El piloto de helicópteros Marianelli dejó la sala unos minutos después indicando que iba al encuentro de su unidad ubicada en el helipuerto improvisado en la Plaza del Duomo y se reunió en el recibidor con Di Sirio. Juntos alcanzaron el helicóptero que tenían reservado en un helipuerto privado y, sin pensárselo dos veces, aunque con ciertos remordimientos por ambas partes, pusieron rumbo al norte.


  —¿Hacia dónde, señor?


  —Hacia el norte, Marianelli, siempre hacia el norte. Y en adelante, puedes llamarme Alessandro, creo que hemos dejado nuestra vida militar en cuanto cogimos este helicóptero. Al menos de momento.


  —Parece que las cosas se están poniendo complicadas allá abajo —dijo Marianelli echando un vistazo por la ventana y viendo cómo la gente comenzaba a correr por las calles sin un destino fijo—. ¿Cree que…?


  —No, Marianelli, no nos hagamos ilusiones. Milán está perdida y condenada. Con toda esa gente aglomerada en la calle y el ejército huyendo en desbandada no tienen la menor esperanza.


  »Y lo curioso es que esta vez no les va a hacer falta ningún golpe de mano para ganamos, esta vez se basarán en su habitual aplastante número y en nuestra tradicional confianza —pensó el general Di Sirio contemplando el panorama—. Nos ha faltado cualquier tipo de estrategia, nos hemos fiado de las armas y les ha bastado con reagruparse a lo largo de la noche.


  —Esperemos que les lleguen refuerzos en breve.


  —Sí, esperemos —dijo sin el menor convencimiento Di Sirio observando cómo las primeras filas de zombis contactaban con los humanos y daban habida cuenta de ellos.


  No tenía ni idea hacia a dónde pondrían rumbo, desde luego más allá de los Alpes, pero al menos sobrevivirían a aquel día para contarlo.


  CAPÍTULO 8

  Arrivederci ROMA


  La gente de toda Italia en particular y del mundo entero en general observó con terror absoluto cuanto sucedió en Milán. Los informativos de las cadenas que, de forma precaria y casi por vocación profesional, seguían emitiendo a pesar de todo lo que ocurría, no daban crédito a las cruentas escenas que retransmitían y que daban muestra de la carnicería que estaba teniendo lugar. Las calles milanesas se tiñeron literalmente de rojo y ni un solo rincón escapó de los gritos de pánico y dolor de las indefensas víctimas que no tenían dónde refugiarse, ya que ninguna puerta se abrió para ellos por parte de los ciudadanos que se limitaron a fortificar más aún si cabe sus casas.


  Pero lo peor aconteció con la llegada de la noche. Nadie escapó con vida de las calles y, al amanecer, Milán fue tomada por completo por aquellos seres de pesadilla que ahora campaban felices y a sus anchas sin que nadie pudiera hacer nada por evitarlo. Fue una de las peores noches recordadas en la península itálica en milenios. Al día siguiente, el regreso del sol lo único que logró traer consigo fue algo de luz sobre los trágicos hechos que conllevaron a la extinción de cualquier rastro de vida en las calles de la ciudad. Los supervivientes eran ahora indefensas víctimas reclusas de sus hogares donde a cambio de refugio entregaban su libertad.


  Lejos estaban de imaginar que en apenas un día aquella escena palidecería con lo que estaba a punto de suceder en Roma, la todavía capital italiana. Los defensores de la ciudad lo tenían claro: los tanques, apenas cien, ya que el resto estaban emplazados en Milán, no se moverían de su sitio; cientos de focos comenzaron a cubrir el inmenso perímetro defensivo de la ciudad: cuando llegara la noche, nada escaparía a los ojos de sus defensores. Unidades especiales de lanzallamas esperaban inquietas el momento de arrojar su carga sobre los zombis mientras las defensas en los aeropuertos aumentaban más si cabía, ya que habían sido tomados por el mando militar que ahora los controlaba al no haber vuelos civiles de ninguna clase.


  Los zombis se acercaban a la ciudad eterna con un paso más cansino incluso de lo habitual, lo cual facilitaba las labores de limpieza de los aviones y la artillería que no se detenían ni un instante en lanzar todo tipo de proyectiles sobre los caminantes. En varias ocasiones se barajó la recurrente posibilidad de lanzar armas nucleares sobre aquellas bombas de relojería ambulante, pero al final nadie tuvo el valor de llevar a cabo una acción tan agresiva y de consecuencias letales durante décadas para el medio ambiente. A cambio, se intentaron tener controlados todos los flecos posibles para intentar ni repetir errores del pasado ni cometer nuevos. En Roma acabaría la marcha zombi de la península itálica y debía comenzar la reconquista de los territorios perdidos.


  El Mando General no perdía detalle de cuanto sucedía alrededor de la ciudad, con la mente puesta en lo sucedido en Milán. Solo cuando los zombis estuvieron a una distancia prudencial, los tanques avanzaron lo suficiente como para tenerlos a tiro y comenzar a disparar a su vez su carga mortífera. Al mediodía de aquella jomada, los soldados —unos sesenta mil— comenzaron a avanzar ligeramente para añadirse a la batalla. En especial las unidades de morteros y las de lanzallamas. Todo iba como la seda, como solía —por otro lado— ser habitual en la parte inicial de las batallas contra los zombis, cuando en sus inicios estos caían como moscas presos del fuego cruzado.


  Sin embargo, la gente proveniente de las regiones circundantes ya en poder de los zombis y que llenaba las calles de la ciudad estaba intranquila. Los alimentos y las medicinas estaban racionados y con fuerte calor llevaba cayendo a plomo azotando a los nerviosos ciudadanos. Y es que desde hada una semana, los incidentes callejeros se estaban multiplicando de forma exponencial y el vandalismo iba en un peligroso aumento poniendo en riesgo la seguridad de las calles.


  Por otro lado, desde lo sucedido en Milán, el cada vez menos representativo gobierno de la nación decidió tomar cartas en d asunto. Coincidiendo con el primero de los ataque intensivos zombi contra Roma, proclamó una ley de urgencia según la cual, los ciudadanos romanos tenían la obligación de cobijar bajo su techo a todo aquel que llamara a su puerta si la invasión legaba hasta el interior de la ciudad.


  El caso es que lo que tenía que ser una medida preventiva acabó siendo el detonante de algo mucho peor. En primer lugar, sembró la duda entre los habitantes de Roma que veían de este modo el reflejo de una debilidad entre quienes les gobernaban en cuanto al tema de la seguridad de la ciudad y la posibilidad real de perder aquella batalla. Pero lo peor fue la indignación popular ante lo que entendían era una medida totalmente intrusiva en contra de las libertades individuales. En poco menos de veinticuatro horas comenzaron las revueltas generalizadas entre aquellos dos recién formados bandos. Hasta el punto de que al mediodía del segundo día había formada una manifestación espontánea con miles de ciudadanos provenientes de fuera de Roma, protestando contra la negativa de los romanos por acatar aquella ley, mientras miles de improvisadas pancartas comenzaban a aflorar en los balcones y ventanas de las casas.


  Al principio, aquella muestra de protesta callejera fue conducida de forma pacífica hasta que algunos ciudadanos desde sus casas comenzaron a silbar y abuchear a los manifestantes al pasar bajo sus hogares. Aquello no sentó muy bien a los participantes de las manifestaciones que en algunos casos respondieron lanzando piedras y todo cuanto tenían a su alcance.


  Aquel fue el primer paso hacia el desastre. Al intercambio de piedras sucedió la rotura de escaparates y coches, y fue cuestión de horas el que comenzaran a haber pequeños incendios provocados por los lanzamientos de improvisados cócteles molotov.


  Para cuando eso sucedió, la policía llevaba ya horas desbordada corriendo de un sitio para otro como pollos sin cabeza. Sin mucha idea de cómo actuar, unos sobrepasados por la situación y otros por simpatizar con los residentes que decían defender sus casas.


  A las siete y trece de la tarde sonó el primero de los disparos. Fue de un manifestante, un joven de unos veinte años a cuyo padre habían alcanzado desde un segundo piso con una maceta abriéndole la cabeza y convirtiéndose en la primera de la larga lista de víctimas mortales; la segunda fue el lanzador de la maceta que murió tras recibir el impacto del disparo en el hombro y caer a la calle desde su balcón. Ninguno de los dos regresó de la muerte tras ver reventadas sus cabezas.


  El primer zombi aparecería trece minutos después, comenzando de esa forma el principio del fin de Roma. Y es que a partir de aquel incidente, la escalada de violencia se disparó hasta convertir algunas zonas de la ciudad en un auténtico campo de batalla entre los naturales del lugar y aquellos que habían buscado refugio en sus calles huyendo de los zombis a la espera de que el ejército acabara con ellos.


  Una vez sucedió la primera de las transformaciones, de un joven aplastado durante una pequeña estampida cerca del centro, el resto fue historia de la histeria. La mitad de la gente agolpada en las calles decidió correr hacia ninguna parte, sin un rumbo fijo, y la otra mitad asaltar las casas que tenían más cerca para intentar buscar refugio aunque fuera a costa del legítimo habitante del lugar.


  El problema real, al margen de los zombis que se iban levantando aquí y allá, fueron los miles y miles de espantados manifestantes que acabaron alcanzando el extrarradio de la ciudad, contactando con los sorprendidos soldados que, una vez más, no tenían ni idea de lo que estaba sucediendo. Simplemente veían atemorizados cómo una masa de gente se aproximaba a ellos sin aparentes intenciones de frenar.


  —¿Qué hacemos? —dijo uno de los soldados que se giró para ver qué era aquel alboroto proveniente de sus espaldas.


  —No lo sé —le respondió su sargento—. ¿Alguien ha recibido alguna notificación al respecto?


  —No, señor —respondió otro de sus hombres, un cabo que temblaba ante la visión de lo que se le» venía encima.


  —Como si no tuviéramos bastante con esos de ahí —dijo el sargento refiriéndose a los zombis contra los que estaban enfrentándose sus hombres a apenas doscientos metros—. ¡Alto! Repito, ¡alto, deténganse!


  Las voces del sargento, al igual que las de tantos otros soldados a lo largo del perímetro de Roma, no fueron escuchadas ni atendidas en ningún caso.


  —¡Alto o abriremos fuego! —repitió el sargento ante la cada vez más cercana turba.


  —¿Señor, está seguro? —preguntó el cabo viendo las intenciones de su superior.


  —Y qué coño sé yo, cabo. No sé si son zombis, insurgentes o imbéciles a la carrera, solo sé que como no los detengamos estaremos entre dos fuegos.


  Apenas una hora después, los zombis caminaban también libremente por Roma. En irnos casos, los militares abrieron fuego contra los que, a plena carrera, aparentaban cargar contra ellos, abriéndose de esa forma dos frentes imposibles de defender; en los otros casos, los manifestantes pasaron por encima de los desconcertados soldados organizándose un caos total y absoluto que desmontó el entramado defensivo.


  Los zombis, mientras tanto continuaron su lenta y progresiva marcha hasta contactar en algunas zonas con los soldados pendientes de defenderse de aquellos que provenían del interior de la ciudad. En otros casos más esperpénticos todavía, los manifestantes que habían atravesado las líneas defensivas conformadas por los atónitos soldados acabaron chocando de bruces contra la marcha de caminantes casi sin darse cuenta. Encontrándose de esa forma los zombis con un improvisado festín.


  A partir de ahí, fue cuestión de horas que los zombis aumentaran en número y fueran avanzando hasta el centro mismo de Roma. Solo la ciudad del Vaticano logró sobrevivir a aquella noche.


  Oficialmente, Italia había caído y por debajo de la cordillera de los Alpes solo caminaban zombis en libertad.


  Lo que sucedió en Roma y Milán marcó un antes y un después en las relaciones humanas ya que las grandes ciudades del resto de Europa que permanecían libres de presencia zombi, ante el temor de que algo así volviera suceder, decidieron cerrar sus puertas y fortificarse frente a cualquiera que pudiera buscar refugio en su interior. El problema resultó ser que en muchos casos, ese pretexto fue empleado para expulsar de la ciudad a cualquier tipo susceptible de ser considerado indeseable por el estereotipo dominante de tumo. De modo que pretextos como la nacionalidad de origen, la religión, el color de la piel o la orientación sexual fueron empleados para iniciar las habituales cazas de brujas entre los habitantes de tumo. Por supuesto, los ricos y poderosos no tuvieron ningún problema en ir adonde consideraran oportuno o conveniente.


  CAPITULO 9

  PLANES DE FUTURO


  A lo largo de los últimos meses, Marc y Tony habían pasado ya por alguna situación similar a la que se encontraban en aquellos momentos. Se podría decir que quizá incluso en demasiadas ocasiones: a la carrera huyendo de los zombis. La novedad en esta ocasión es que no lo hacían solos, sino acompañados de otros cuatro militares.


  Hacía dos días que habían logrado escapar de Barcelona tras su huida precipitada bajo los túneles del metro, por los que estuvieron perdidos durante casi veinticuatro horas hasta que lograron dar con una salida lo suficientemente alejada del área metropolitana como para no encontrarse rodeados por zombis. Habían tenido suerte, veinticuatro horas prácticamente a oscuras teniendo que pasar por zonas inundadas, sin un destino fijo y con encuentros esporádicos con zombis a los que Marc en la mayoría de ocasiones acertaba a detectar con aquella especie de sexto sentido que de vez en cuando le provocaba alguna que otra jaqueca. Y durante todo ese tiempo, solo perdieron a una persona, el pobre cabo de infantería Ferrán Velasco.


  Ahora la misión parecía clara: avanzar con la autocaravana que habían requisado a las afueras de Barcelona, en dirección al oeste, donde se suponía que no habían llegado todavía los zombis. Rumbo hacia la capital de España donde el capitán Navarro parecía tener algunas cuentas pendientes por solventar y donde Marc esperaba poder ayudar en algo contra la batalla que se les venía encima.


  Estuviera donde estuviera el amplio grueso de los zombis, de momento no parecía encontrarse cerca de ellos. De vez en cuando.


  Mase se asomaba por la ventana del vehículo para sentir chocar el viento contra su cara, disfrutando de aquel rato de tranquilidad. Un lujo del que no solía disponer desde hada mucho tiempo.


  —¿En qué piensas? —preguntó Tony a su compañero desde d asiento de piloto.


  —En que todo se está yendo a la mierda, literalmente. Las noticias que llegan del resto de Europa no son muy alentadoras, y eso que esas malas bestias de momento no parecen haberlo dado todo de sí.


  —Si, imagínate lo que sucederá si de repente comienzan a correr, saltar o pensar —suspiró Tony notando cómo se le ponía la piel de gallina de solo imaginárselo.


  —Lo peor es que son una burda imitación de nosotros mismos, es como si la madre naturaleza mediante ese remedo de ser humano nos quisiera enseñar hacia dónde vamos, en lo que estamos a punto de convertimos —indicó Marc.


  —Da esa sensación, aunque en el proceso creo que vamos camino de extinguimos —añadió Tony—. Desde luego se le ha ido la mano a tu amiga la madre N.


  —Desde hace semanas noto que hay algo que se nos escapa. La solución a todo este problema no puede ser tan complicada, tal vez estemos mirando en la dirección equivocada y no haya que buscar una vacuna contra los zombis sino una forma de exterminarlos de una vez por todas.


  —Imposible —dijo en español el coronel Moore—. Lo hemos intentado todo desde que usted nos dejó y no ha habido manera, cualquier forma de eliminarles nos afecta a nosotros de forma proporcional. Si desapareciesen por culpa de algún virus externo, nosotros desapareceríamos con ellos.


  —Y eso a pesar de que nuestras estructuras biológicas son totalmente distintas —reflexionó Marc—. Desde luego la madre naturaleza se ha tomado bastantes molestias en su labor de exterminamos.


  —Si es que es cierta tu alocada teoría —añadió Tony.


  —Que lo es… —dijo no sin volver su cara hacia el coronel Moore para matizarle un detalle—. Por cierto, creo que prefiero no saber cómo han llegado a una conclusión tan firme sobre el hecho de que seamos tan compatibles ellos y nosotros a cualquier tipo de virus o sustancia exterminadora. Porque imagino que esa teoría vendrá refrendada con los consiguientes test y resultados en zombis y… seres humanos, ¿verdad?


  Un ligero rubor tomó de un tono rojizo el rostro del coronel Moore que prefirió no contestar ante la mirada de asombro del capitán Navarro que no podía creer las implicaciones del silencio. Optó también por callar y no preguntar más.


  —Hay cosas que una vez hechas es mejor dejarlas estar —se limitó a decir el coronel Moore—. Dicho lo cual, creo que debería de insistirle en la importancia de su regreso a la vida activa militar en los EE.UU. Ahora le necesitamos más que nunca, con lo que está sucediendo en Europa es muy prioritario el invertir todos los esfuerzos posibles en dar con una solución a este problema.


  —Me fui por los motivos que ya conoce, coronel, y por lo que veo, esos motivos no solo continúan sino que tienen visos de haber empeorado.


  —Las cosas no son lo que eran, especialmente desde hace unos meses, cuando comenzó el conflicto interno. Además, sería ascendido y, con su nueva graduación, podría hacer valer su peso a la hora de tomar decisiones y cambiar las cosas. Por no olvidar que según lo que me han dicho y he tenido la oportunidad de ver por mí mismo, hay muy pocas personas en el mundo que sepan tanto sobre zombis como usted.


  —Todo eso no estaría mal si no fuera por la situación que usted mismo me ha descrito —dijo Marc—. Subir un escalafón en la graduación no creo que ayude mucho a evitar el que se sigan haciendo según qué atrocidades en nombre de la ciencia y el bien común. Deduzco que también tenía yo razón al pensar que si alguna vez se llegaba a hacer público todo ese tinglado las cosas se tomarían bien feas para el gobierno.


  —En efecto, no hizo mucha gracia en las minorías sociales el saber que desde hacía más de veinte años se estaban ejecutando a muchas personas seguramente inocentes y en su gran mayoría de una etnia y clase social baja —dijo el coronel Moore—, que comenzaron como meras revueltas sociales desembocaron en disturbios graves y en un deseo secesionista por parte de algunos estados. La cosa tampoco pudo ir a mucho y desembocó en la Guerra Fría actual, ya que no tardaron en darse cuenta de que cuando alguien moría regresaba en forma de muerto viviente, lo cual aumentaba el problema en vez de disminuirlo.


  —Entonces, ¿cuál es la situación actual? —preguntó Tony.


  —Se podría decir que es complicada de definir. Sobre todo teniendo en cuenta que las comunicaciones brillan cada vez más por su ausencia —respondió el coronel Moore—. Desde el apagón parcial de los satélites resulta complicado el poder saber las cosas con certeza. Principalmente hay tres grandes grupos, cuatro si consideramos las fuerzas independientes, indecisas o, como nosotros mismos, sin alinear. Por un lado existe el que era gobierno central de Washington, por otro lado están los autodenominados Estados Unidos del Sur y por último la zona de California. Hay guerrillas locales entre bandos menores, pero por lo general se está intentando llegar a un acuerdo de consenso, ya que de no llegar este, los Estados Unidos podrían acabar convirtiéndose en una miríada de estados independientes dependiendo de etnias e incluso religiones.


  —¿Religiones? —preguntó de nuevo extrañado Tony.


  —Sí, por increíble que parezca, religiones. A pesar de la aplastante mayoría de cristianos, poco a poco fueron surgiendo las diferenciaciones y se fueron extremando a lo largo de los últimos años. La coexistencia entre católicos romanos, baptistas, metodistas, presbiterianos, anglicanos, mormones, evangélicos, judíos, musulmanes y demás, desapareció en cuanto surgió el tema de los zombis. Nada grave al principio hasta que se mezcló con intereses de otro tipo que desembocaron hace irnos meses en el conflicto global. Creo que tanto a los políticos como a las grandes corporaciones se les fue completamente de las manos; todos intentaron usar a los zombis como caballo de batalla hasta el punto de acabar explotándoles en las manos con la aparición de varios grupos ajenos a «intereses ponderables».


  »Lo extraño es que no aparecieran antes, aunque supongo que acabó por despertar a una mayoría latente: antisistemas, indignados y demás fuerzas radicales que decidieron levantarse. Todo ello mezclado con conflictos étnicos y con las nuevas religiones surgidas sobre los zombis: que si eran enviados del diablo, que si enviados de Dios, que si había que erradicarlos, vivir con ellos, entregamos a ellos…


  »Aquello fue un hervidero durante mucho tiempo, un caldo de cultivo que reventó cuando se supo de las poco ortodoxas prácticas científicas. Y el ejército sin saber muy bien qué papel jugar en todo aquello ni a quién seguir.


  —Vamos, que no tiene ni idea de lo que sucede ni ante quién responde o respondía su unidad —sentenció Tony.


  —A muy grandes rasgos, podría decirse que así es —respondió el coronel Moore algo apesadumbrado mirando a Marc—. Mis últimas órdenes obedecían a intentar convencer a su compañero para que regresara al proyecto Z ya que sin duda era una de las personas que más lo conocían. Aunque cuando al final todo estalló creía que con su presencia en los EE.UU. ayudaríamos a darles un rostro positivo a los partidarios de nuestra particular nueva caza de brujas.


  —Lo que traducido significa que… —dijo Tony buscando algo más de concisión en el discurso del militar norteamericano.


  —Que desde que se desveló el asunto de los ahora denominados asesinatos en masa llevados a cabo por los científicos, la opinión pública se levantó contra cualquiera que pudiera estar relacionado con el tema de la investigación o la política. Su amigo, por el contrario, refleja todo lo contrario —dijo Moore—. Aunque no se prodigó mucho en los medios de comunicación, el recuerdo que quedó con el tiempo fue el del científico europeo que más resultados consiguió en su carrera investigadora con los zombis y el único que dimitió por no estar conforme con la política interna de estudio, aunque en su momento no trascendieron algunos detalles al respecto. Entre el glamour de ser europeo y la leyenda formada a su alrededor desde su marcha, potenciada sobre todo desde algunas páginas webs en Internet… Y por si fuera poco, los rumores más extendidos por Norteamérica indicaban que aquí en Europa estaba siendo perseguido por su gobierno por intentar exponer un caso similar al que estalló en los EE.UU.


  —Este Gerald… —murmuró Marc pensando en su viejo jefe millonario.


  —El caso es que le necesitábamos tanto para intentar continuar con las investigaciones como para dar un lavado de imagen a los científicos, con el fin de ver si usted lograba atemperar un poco los ánimos.


  —Demasiada confianza depositan en mí. Por no hablar de lo ingenuo de los argumentos, aunque el pueblo norteamericano sea bastante propenso a ello. Bueno, de momento será mejor no pensar mucho en ello y limitamos a intentar sobrevivir día a día —indicó Marc observando cómo de vez en cuando, a un lado u otro de la desierta carretera, aparecía algún zombi perdido caminando errático.


  Tras ocultarse el sol llegó el momento de detener el vehículo y discutir qué hacer. La visión de una Lleida destruida por la que habían pasado pocas horas antes les había impactado a todos; Intentaron en vano circunvalar la ciudad y se llevaron consigo otro recuerdo imborrable para el resto de sus vidas, con muertos y desolación por doquier. Marc y Tony estaban ya acostumbrados, pero el resto de sus compañeros, aunque algo curtidos, no acababan de asimilar la situación. Los zombis habían abandonado demasiado pronto Barcelona y la destrucción que asoló la Ciudad Condal podía ser perfectamente atribuida a los efectos del maremoto. Pero en Lleida toda la muerte y destrucción tenía un único causante: los zombis, aunque en más de una ocasión habían contado de nuevo con la ayuda humana.


  El caso es que en las pocas calles por las que pasaron antes de regresar a la vía circunvalatoria les bastó para hacerse una idea de lo que sucedía en el interior. Zombis royendo con la mayor naturalidad del mundo restos humanos, intestinos esparcidos por doquier, no-muertos aporreando puertas sin cesar y, de vez en cuando, algún pobre desgraciado que decidía poner fin a su vida. Incapaz de asimilar cuanto sucedía, arrojándose al vacío desde una terraza. Claro que en ocasiones no era la muerte piadosa la que te recogía, ya que muchos eran los que se tiraban desde un cuarto o quinto piso y solo conseguían quedar lisiados e inválidos sobre la acera, a la espera de ser localizados por el afortunado zombi que poco a poco, con todo el tiempo del mundo, se acercaba hasta su desgraciada víctima, para la que aquellos minutos se convertían en la peor de las eternidades.


  Todo aquello hizo que con la llegada de la noche surgiera el debate sobre qué hacer a continuación, ya que las posturas no acababan de estar del todo claras entre los seis supervivientes.


  —Lo más sencillo sería seguir hasta alcanzar Madrid —sugirió el capitán Navarro—. Allí podremos dormir tranquilos tras informar a las autoridades del estado del resto de la nación.


  —¿Avanzar ahora? —preguntó algo exaltado Tony como quien acaba de escuchar el mayor de los sacrilegios—. ¿Acaso están locos? Puede que sean simples manías personales, pero me da la sensación de que la oscuridad nos rodea, y viajar en estas condiciones no es lo más aconsejable.


  —Sí, con esta visibilidad sería un suicidio —añadió Marc suscribiendo las palabras de su compañero—. En cualquier momento podríamos cruzamos con un zombi en la calzada e irnos con la mayor de las facilidades a la cuneta, quedamos sin vehículo y quién sabe si algo peor.


  —Civiles tenían que ser… demasiado respeto le tienen siempre a la oscuridad —dijo el sargento Pomar, Uno de los soldados que componían el reducido grupo de supervivientes—. Cuanto antes nos larguemos, mejor. Tengo pocas ganas de acabar con un zombi golpeando la puerta de la caravana.


  —Llevamos sin descansar demasiado tiempo —dijo un Marc reflexivo—. No creo que ninguno de nosotros esté en condiciones de continuar y conducir el vehículo con las garantías suficientes como para asegurar llevarlo a buen puerto. Además, los zombis…


  —Los zombis, los zombis —interrumpió de nuevo el sargento Pomar—. Qué sabrán ustedes de zombis. Mucha teoría, eso es lo que saben, pero en cuanto se topan con uno de frente no tienen ni idea de qué hacer con él y se mean en los pantalones.


  Marc se limitó a sonreír mientras escuchaba con la paciencia de Job las palabras de su interlocutor, divirtiéndose con la cara de Tony, que no daba crédito a lo que escuchaba.


  —Sepa o no de zombis, hay una realidad —dijo con una serenidad que el propio Marc desconocía poseer—, ahí fuera, al norte, al sur o más al oeste, hay un grupo de varios millones de zombis caminando de día y de noche; si hemos de dar con ellos creo que lo mejor será verlos con tiempo y determinar cómo lidiar con esa marabunta a la hora de traspasar sus filas. Si topamos con su retaguardia de noche, ni todos los santos del universo servirán para amparamos de lo que se nos vendrá encima. Porque caballero, no sé cómo lo harán esos zombis, pero por mucho que logre acelerar este trasto, nos darán alcance, siempre lo hacen.


  —Claaaaro, ahora resulta que vuelan… —dijo poco convencido el sargento.


  —Nos les hace falta, sargento —dijo Marc—. Puede estar seguro de que se nos cruzará un conejo en el camino, se nos acabará la gasolina, se nos caerá un árbol encima… da igual, algo sucederá. Usted lo sabe, yo lo sé y todos lo sabemos. Siempre pasa, sucede tantas veces que hace tiempo que desestimé el atribuir tanta coincidencia al azar. No sabemos por qué pero nuestro miedo les motiva y nosotros con nervios de por medio no somos los más indicados para hacer frente a las cosas. Y ya sea porque lo perciben o por pura casualidad repetitiva, nos atraparán, y si es necesario, caerá un rayo sobre nosotros que nos dejará a su merced.


  El sargento, tras mirar de reojo el indicador de combustible, se limitó a callar a la espera de que el capitán Navarro se pronunciara.


  —Está bien, creo que lo mejor será descansar. Mañana veremos las cosas con mejores ojos —dijo este—. Habrá que organizar las guardias y permanecer alerta.


  —Como si me fuera a resultar posible cerrar los ojos en estas circunstancias —dijo la teniente Mirella, otro de los supervivientes, con rostro cansado.


  —Si alguien quiere hacer mi tumo, yo pienso dormir toda la noche de un tirón —dijo Tony estirando los brazos y bostezando ante los ojos de incredulidad del sargento Pomar, que no sabía si estaba ante un insensato descerebrado o el gracioso de tumo.


  —Duerme, no te preocupes, yo haré tu guardia —dijo Marc—. Últimamente duermo poco. Además, no hay zombis cerca —te indicó en voz baja a su amigo.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Tony mientras los cuatro militares se organizaban los tumos.


  —No presiento a ninguno por los alrededores, y por suerte o por desgracia creo adivinar donde están.


  CAPITULO 10

  NOCHE SILVESTRE


  La noche transcurría de forma plácida alrededor de la amplia autocaravana secuestrada por Maic y sus compañeros de viaje. La teniente Mirella, cumpliendo con su vaticinio, no podía dormir y no dejaba de fumar un cigarrillo tras otro, mientras Marc se dedicada a contemplar las estrellas, en un intento de apaciguar su intermitente furia interior. Aquel era un tema que prefería no comentar con Tony para no preocuparle más, pero lo cierto es que en muchas ocasiones, sobre todo en situaciones de estrés, le resultaba complicado no perder los estribos, y requería de toda su fuerza de voluntad para mantener la mínima cordura exigida a un ser humano para no llevar a cabo algún tipo de acto definible como atroz.


  No sentía ninguna presencia zombi en los alrededores, peso había algunas cosas que no acababan de encajarle en aquel cuadro nocturno. Comenzaba a dedicar su tiempo a ello, sin poder evitar dirigir de vez en cuando su mirada hada el espléndido culo treintañero de su compañera de viaje, cuando esta se le acercó.


  —¿Seguro que no quieres descansar un poco? —le preguntó con tanta timidez que no pareció ella. Una persona que por lo general era el más puro sinónimo de arrogancia.


  —No, tengo que dedicar mi tiempo a otros deberes mayores.


  —Ya, como decidir si mirar las estrellas o mi culo —dijo sin poder evitarlo la teniente Mirella, arrepintiéndose de pronunciar la frase antes incluso de acabarla.


  —Muy perspicaz, sí señora. Podríamos decir que touché. Me gustaría poder improvisar algún tipo de excusa, pero me veo desarmado por completo… —confesó Marc.


  —Déjame acabar la frase: desarmado por mi belleza —dijo la teniente Mirella—. En el fondo todos los hombres sois iguales siempre buscando lo mismo.


  —Aunque no suelo ser muy perspicaz en lo que a relaciones o mensaje femeninos se refiere, me gustaría señalar que si yo no te agradara lo suficiente, y enfatizo en lo suficiente, en estos momentos no estaríamos teniendo esta conversación —dijo Marc probando suerte.


  —Muy hábil, científico, muy hábil. Pero incluso de ser así, no tendría mérito por tu parte, ya que no dispongo mucho donde elegir; por un lado tengo a dos superiores para los que he comprobado que lo más importante es el estricto cumplimiento de las normas. El sargento no creo que pudiera resultarme atractivo ni en el peor de mis estados etílicos, mientras que tu compañero parece más interesado en dormir que en otra cosa.


  —Visto así… Creo que acabaré deprimido. Para una vez que ligo… —señaló Marc con burlesco tono de decepción.


  —Mientras no me digas que eres virgen… científicos sois bien raritos, y no tengo ganas de redimir o pervertir a nadie en estos momentos.


  —En peores plazas habrás lidiado —improvisó Marc, mientras deslizaba su mano por el culo de la teniente Mirella, que no ofreció oposición alguna, todo lo contrario. Marc notó en aquellas nalgas la agradable firmeza que llevaba todo el día intuyéndoles.


  —Vaya, te creía más tímido —comentó la teniente Mirella mientras le daba unos cuantos besos en los labios—, pero tendrás que ganártelo y ser bueno, muy bueno.


  —Veo que eres de esas mujeres a las que les gusta llevar los pantalones.


  —Prefiero decir que me gusta llevar la iniciativa —matizó la teniente Mirella con una sonrisa algo traviesa.


  Marc notaba cómo iba perdiendo aquella batalla de poder sin ser capaz de hacer nada por evitarlo, ante los encantos de la dotadísima joven que acababa, para rematar la escena, de desabrocharse un par de botones del traje militar. Dejó entrever lo que todos ellos sospechaban desde el primer momento. Sin poder evitarlo, Marc sintió cómo su mano se dirigía hada aquellos pechos, aunque justo cuando comenzaba a apretarlos con sus manos, notó que era apartado de su ansiado tesoro.


  —No tan rápido, campeón. Me gusta que me dejen satisfecha y tenemos toda la noche por delante, no quiero que una vez quede saciado tu pasajero interior tenga que buscarme la vida por mi cuenta —dijo la teniente Mirella ante la mirada perpleja de Marc—. Antes de seguir tendrás que proporcionarme placer, mucho placer, y no soy ni de las que se conforman con poco ni le gustan las prisas. De modo que ya sabes, a trabajar.


  Y diciendo esto, se sentó sobre una amplia roca y abriendo las piernas añadió:


  —Ya sabes cómo funciona, ¿verdad? Ah, aparte de sentir la lengua me gustan también los besos, fuertes, profundos y prolongados.


  Marc estuvo barajando todo durante unos segundos, pocos a decir verdad. El marcharse y acabar con aquello con un simple y maravilloso acto de onanismo, pero finalmente decidió dejar su orgullo de lado y disfrutar con la experiencia.


  —Siempre puedes acudir al atractivo y pulcro capitán Navarro o al mojigato del sargento Pomar, seguro que también están faltos de cariño —añadió la teniente Mirella, adivinando con una satisfacción que no podía evitar reflejar en la mirada su victoria sobre la opción masturbatoria. Marc prefirió no decir nada y comenzar a usar su lengua para menesteres más productivos, antes de que alguien les sorprendiera allí fuera en pleno acto.


  Para su desgracia, Marc no tardó en descubrir que la teniente Mirella podía controlar hasta cierto punto su orgasmo, retrasándolo en varias ocasiones justo cuando estaba a punto de correrse, haciendo más largo todavía el cunnilingus. Tuvo que recurrir varias veces a sus dedos, cansado ya de mover la lengua de un lado para el otro.


  Tras un tiempo que no fue capaz de determinar, la teniente Mirella alcanzó el orgasmo. Por suerte, fue discreta y se limitó a gemir en varias ocasiones en un tono no muy alto, lo fue un alivio, ya que temía que aquella dominatrix insaciable acabara despertando a todos los durmientes que ocupaban la autocaravana.


  —Bien, bien, creo que ha llegado tu tumo —dijo la teniente Mirella mientras introducía una de sus manos bajo el pantalón de Marc, para alivio de este, que en varias ocasiones temió quedarse sin su trabajada recompensa—. Hoy me siento generosa, de modo que seré buena, y dada tu dedicación, puedes escoger…


  Marc, de nuevo, tardó unos segundos en reaccionar. Aquella mujer iba siempre dos pasos por delante de él. No tenía muy claro qué decir, pero por si acaso, ella se anticipó y acotó la respuesta.


  —Nada de sexo anal si puede ser, hoy no estoy de humor —dijo en un tono que Mane adivinó que no era ni mucho menos jocoso, aunque intuyendo que con no mucha insistencia podría convencerla de lo contrario.


  —Quid pro quo —respondió Marc cogiendo a la teniente Mirella de la cabeza por su corto pelo castaño y haciendo que se arrodillase ella esta vez—. Veamos si eres tan buena chupando con la boca como lo eres hablando —añadió, con la esperanza de tocarla en su orgullo y que se esforzara al máximo.


  Y se esforzó, quizá demasiado, ya que apenas un minuto después, Marc estaba a punto de alcanzar el orgasmo para desilusión propia. No tenía ni idea de cómo lo había hecho, pero aquella chica había convertido todo lo que rodeaba su pene en un vendaval: una succión por aquí, un lengüetazo por allá, toqueteas manuales… En apenas un minuto había desplegado tal demostración de lo que se podía hacer con un pene sin introducirlo en una vagina que estaba a punto de reventar. Pero justo en el momento del clímax, como si aquella perversa mujer lo hubiera adivinado, cambió bruscamente el ritmo, evitando que se corriera, dejándole con una sensación de frustración que desapareció al cabo de un segundo, cuando notó de nuevo su pene en la boca de la teniente. A partir de ahí logró que Marc se evadiera del mundo durante la siguiente media hora. En varias ocasiones más estuvo a punto de correrse, y en tantas otras la perversa teniente Mirella logró adivinar el momento, descendiendo el ritmo para evitarlo. Al final, a la séptima a octava vez, notó que sí iba en serio y que no se detendría. Y en efecto, se corrió como no lo había hecho nunca en toda su vida, salpicando a la teniente en la cara, ya que esta logró apartarla con una celeridad endiablada.


  —Te hubiera gustado, ¿verdad? —dijo la teniente Mirella, sin perder aquella mirada ciertamente maligna y adivinando la intención de Marc—. Nunca en las primeras citas, que soy una dama. Si te portas bien será en la segunda, y si te portas muy, muy bien, en la tercera me tragaré hasta la última gota.


  Marc no se lo podía creer. ¿De dónde había salido aquella mujer?, se preguntó en varias ocasiones mientras intentaba recuperarse de la última media hora.


  —Por supuesto. Aunque ya sabes que soy un caballero y que haría cualquier cosa por una dama —dijo, sin saber muy bien si aquella frase venía a cuento, con la sangre en un lugar bien lejano de su cerebro.


  —Eso decís todos. Por cierto, tápate bien, que estás algo trío.


  Y diciendo esto se alejó de Marc, mientras éste se subía con torpeza los pantalones.


  CAPÍTULO 11

  UNA COMIDA DE DIOSES


  A las diez de la mañana la caravana se puso en marcha. Fue en ese momento cuando Marc cayó rendido en su asiento, tras pasarse toda la noche en vela. No es que estuviera cansado ni necesitara tanto descansar, pero el traqueteo del vehículo y el sol que entraba por la ventana lograron vencer su resistencia sin mucho esfuerzo.


  El viaje estaba siendo bastante rutinario. Rodaban por la AP2 a toda la velocidad que era capaz de darles el vehículo, topándose muy de vez en cuando con algún otro automóvil que circulaba por el tramo contrario en dirección hacia Dios sabía dónde. Por su carril solo vieron a un vehículo que circulaba precisamente en dirección contraria, motivo por el que Tony tuvo que esquivarlo para evitar una colisión frontal.


  —¡Loco! —exclamó con bastante enfado, al pasar por su vera a toda velocidad.


  —¿Dónde demonios irá con tanta prisa? Por ahí solo hay zombis y destrucción —dijo el capitán Navarro.


  —Debe de ser el héroe de tumo, que va en busca de algún familiar perdido en tierras catalanas, del que no sabe nada desde el maremoto —añadió la teniente Mirella.


  De vez en cuando, más de lo que les gustaría, tenían que esquivar algún zombi perdido que caminaba por la autopista. Al principio se detenían para volarle la cabeza, pero al cabo de una veintena, cansados, decidieron esquivarlos para seguir su camino.


  Aunque lo que más les preocupaba era dónde demonios debía de estar la horda de zombis que había abandonado las zonas costeras, desde los Pirineos a Valencia. Estaba claro que no se habían esfumado y que, por el estado de la autopista por la que circulaban, la normalidad no había vuelto a la península, por lo que aquella masa de cadáveres ambulante debía de seguir suelta haciendo de las suyas.


  Posiblemente, de haber continuado Marc despierto se habrían evitado el espectáculo que no tuvieron más remedio que observar alrededor de una hora más tarde, al poco de pasar cerca de Villafranca de Ebro. El sargento Pomar se encontraba al mando de la autocaravana, pensando sobre todo en los pechos de su superior, de modo que se limitó a conducir hacia el oeste de forma automática, esquivando los vehículos que de vez en cuando se encontraban abandonados.


  De esta forma se aproximaron demasiado a Zaragoza, por lo que el sargento, sin pensárselo dos veces, dirigió el vehículo hacia la autopista circunvalatoria. Allí pudo comprobar que la presencia de vehículos era notable.


  —Pero qué demonios… —dijo, al encontrarse la autopista hasta arriba de coches que iban de un sitio a otro sin orden ni concierto.


  El siguiente en hablar fue Marc, que despertó de repente llevándose las manos a la cabeza con gesto de dolor, como si le fuera a reventar. Entonces profirió sonoros gritos.


  —¿Qué te pasa? —se apresuró a preguntarle Tony, acercándose hasta la cama.


  —N-no lo sé, es como si me fuera a reventar la cabeza —dijo mesándose los cabellos—. Ha sido como un espasmo repentino en mitad del sueño… Como si…


  Marc no logró acabar la frase, apenas levantó un poco la cabeza pudo ver por el cristal frontal qué había más allá de la zona donde estaban.


  —Están aquí, todos están aquí… —dijo Marc de forma críptica.


  —¿Quiénes? —preguntó la teniente Mirella, acercándose.


  —Los zombis, todos… Pero qué demonios hace ese sargento cenutrio, nos está llevando derechos hacia ellos.


  Fue entonces cuando todos prestaron atención y vieron la ciudad de Zaragoza por el cristal, escupiendo humo desde muchos de sus edificios.


  —No sé cómo salir de aquí —dijo justificándose el sargento Pomar—. Intenté no entrar pero esto es infernal, no hay Dios que se oriente. Esto está diseñado por el mismísimo diablo.


  —¿El diablo? ¡Pero serás inútil! —dijo Marc fuera de sí, en una actitud poco propia de él, casi pareciendo que en cualquier momento iba a lanzarle un mordisco a la yugular—. Nos estás conduciendo a la muerte, ¡quita de ahí inmediatamente!


  Y sin esperar respuesta empujó al sargento fuera del asiento del piloto, haciendo que el vehículo estuviera a punto de salirse de la calzada, sin que nadie se atreviese a decir algo al respecto.


  —Uh… tranquilos, es común en él tener malos despertares —dijo Tony a modo de disculpa—. Sin duda se ha levantado con algo de jaqueca.


  Marc no abrió la boca, se limitó a intentar esquivar todos aquellos vehículos que tenían enfrente a ellos, yendo sin ningún tipo de sentido por ambos carriles y en ambos sentidos, y sin el más mínimo respeto por las normas de circulación.


  Tony y el resto de ocupantes del vehículo creyeron en varias ocasiones estar a punto de chocar, aunque en última instancia Marc siempre lograba esquivarlo todo. Aún así, llevaban la marca de los guardarraíles de serie en ambos laterales del coche.


  Y lo malo era que si intentaban no mirar al frente, se encontraban con la vista de una ciudad en fase de destrucción, con las llamas presentes en muchos edificios y la visión de gente corriendo de un sitio para otro. Lo peor era el sonido que llegó casi de repente; pasaron del más absoluto de los silencios al completo caos conformado por el ruido de los vehículos que iban de un lado a otro haciendo sonar el claxon y colisionando entre ellos. Aunque la siguiente sinfonía fue todavía más dolorosa, el sonido de una ciudad agonizante. Fue también de forma súbita, como si el propio viento quisiera hacerles partícipes de la tragedia que se estaba escribiendo a escasos metros de ellos: sirenas de ambulancias y policías, disparos por doquier y lo peor, siempre lo más horrible de aquellos casos, el sonido de la gente chillando por sus vidas de forma desesperada.


  Una nueva tragedia se sumaba a la larga lista de las presenciadas por Marc y el resto de acompañantes, aunque poco podían hacer, excepto intentar huir del lugar y contar con alguna posibilidad de luchar otro día en mejores circunstancias y con alguna oportunidad, por mínima que fuera.


  Varias veces, Marc, en medio del trance en que parecía estar sumido, giró la cabeza hacia la ciudad, como sintiendo una leve llamada. No tenía muy claro si era para unirse a su familia política o para acudir al rescate del grupo de humanos al que él creía seguir perteneciendo. Fuera lo que fuera, desechó la idea por completo y siguió conduciendo e intentando escapar de aquel esperpéntico caos. Al poco logró dar con una salida que indicaba Madrid. Por desgracia, muchos otros parecían ver en aquella ruta el camino al paraíso, o al menos la huida del infierno, por lo que la autopista estaba atestada.


  Marc se maldijo por aquel fallo de novato al ver el monumental atasco formado enfrente de él, que estaba siendo aprovechado por los oportunistas zombis para dar habida cuenta de los ocupantes de los vehículos. Estos, indefensos, intentaban escapar para darse de bruces con sus caníbales perseguidores. Pero él no lo dudó ni un momento.


  —Agarraos fuerte —dijo segundos antes de dar un volantazo y reventar el guarda raíles que tenía a su derecha.


  Inició una carrera campo a través que, poco después, sirvió de ejemplo al resto de conductores que, haciendo lo propio, comenzaron a seguirle.


  —Tu amigo sabe cómo manejar un vehículo —dijo la teniente Mirella, con un tono que parecía hasta cierto punto libidinoso y que desconcertó a Tony.


  La caravana, poco preparada para aquella superficie irregular, pese a tener ruedas grandes y resistentes, comenzó a avanzar a trompicones. Dio tumbos de forma continua y levantando una polvareda monumental, por k> que Marc descendió la velocidad. Se trataba de llegar a Madrid cuanto antes, pero sin errores que pudieran conducirles al desastre; por detrás, por los retrovisores y a través de todo aquel polvo, ya podía ver a varios vehículos con las llantas destrozadas o volcados, de modo que convenía tomárselo con calma. Con ir a treinta o cuarenta kilómetros por hora bastaría para mantener alejados los cientos de zombis que habían iniciado la persecución de todos aquellos vehículos. Una vez dieran con alguna carretera en dilección oeste la cogerían y podrían retomar el ritmo.


  No fue hasta al cabo de unas horas, tras bordear un bosque, cuando vieron algo relativamente parecido a una carretera, ya que el asfaltado brillaba más por su ausencia que por su presencia en aquella calzada que se disponían a tomar.


  —Algo es algo —dijo Marc para sí mismo, con tono de satisfacción y sin soltar el volante. Tenía una determinación casi enfermiza en su mirada, que imponía el suficiente respeto entre el resto de los presentes como para que nadie cuestionara nada de lo que estaba haciendo.


  Durante unos segundos, Marc dudó sobre el camino a seguir en aquella calzada. Intentó determinar dónde estaba el norte y el sur, el este y el oeste, hasta que al final miró hacia arriba y, por la posición del sol, decidió que debía de tomar el tramo que seguía hacia la izquierda.


  A lo largo del camino Marc continuó callado sin mediar palabra, siguiendo solo su instinto y mirando los indicadores del vehículo. Poco a poco, a través de aquel desierto camino de cabras, lograron llegar hasta una carretera secundaria donde el vehículo logró retomar parcialmente su ritmo. Aunque apenas quince minutos más tarde, paradojas del destino, la caravana comenzó a frenarse con lentitud hasta detenerse por completo.


  —Me lo temía —dijo Marc.


  —¿Qué sucede, hemos pinchado? —preguntó la teniente Mirella, acercándose a Marc y sujetándole con disimulo el brazo con sus manos.


  —Me temo que no, creo que nos hemos quedado sin gasolina —confesó Marc mientras escuchaba el lamento general de sus compañeras—. Hacía un buen rato que sospechaba que sucedería, aunque tenía la esperanza de que lográramos dar antes con alguna gasolinera en esta carretera perdida en mitad de ningún sitio.


  —¿Y qué hacemos ahora? —preguntó con tono de deseperación el sargento Pomar.


  —Creo que cuando a estos cacharros se les acaba el combustible, lo más natural es buscarles más —dijo Tony, intentando no sonar demasiado hiriente.


  —Bien, convendría no perder el tiempo y ponernos en marcha cuanto antes —dijo el capitán Navarro—. Comencemos a caminar antes de que se ponga el sol.


  —Debemos dividimos en dos grupos —respondió Marc, señalando con la mano—. Si os fijáis, a pocos metros de aquí la carretera se bifurca.


  —Genial, esto mejora por momentos —dijo el sargento Pomar.


  —Yo marcharé hacia el norte —dijo Marc, haciendo caso omiso del sargento—, y en todo caso viajaré junto a Tony.


  —Mi capitán, si le parece bien, yo iré con ellos —dijo la teniente Mirella, casi sin dejar de acabar la frase a Marc.


  —Está bien, intentemos encontrar algo de gasolina y regresar cuanto antes —respondió el capitán Navarro—. El primero que localice algo de combustible que regrese a la caravana. Démonos un máximo de seis horas antes de volver para comprobar si el otro grupo localizó algo.


  —También podríamos hacer un disparo al aire para comunicarnos en caso de localizarlo —propuso el sargento Pomar.


  —Claro, y alertar de esa forma a cualquier muerto viviente que pueda haber en la zona —suspiró Tony mientras cerraba la puerta de la caravana con llave y comenzaba a caminar carretera arriba, con resignación.


  —Una lástima que los móviles no funcionen —dijo la teniente Mirella mientras caminaba—, de lo contrario sería sencillo localizar con mi Iphone alguna gasolinera cercana.


  —Nos hemos vuelto demasiado tecnológico-dependientes —comentó Tony, intentando decir algo interesante ante la despampanante teniente. Ella no respondió y se limitó a seguir caminando. Retrasó el paso y se dirigió a Marc—. ¿Va todo bien?


  —Me imagino que no puedo quejarme habiendo tanta gente que ha perdido la vida estos días, pero no puedo evitar sentirme insignificante. Aquí estoy, perdido en mitad de la nada, mientras lejos se desarrolla una batalla por el destino del mundo.


  —Hombre, lo de lejos es cuanto menos relativo —añadió Tony.


  —Sabes a lo que me refiero. Por toda Europa, o incluso en ciudades cercanas españolas, se están librando batallas por la supervivencia de la raza humana, y nosotros, mientras tanto, estamos aquí perdidos. Impotentes, buscando una mísera lata de gasolina.


  —Una lata o un bidón, porque me temo que con un par de litros no llegaríamos muy lejos —dijo Tony, en un intento de desdramatizar la visión de su amigo.


  —Ya se han perdido dos o tres continentes, y a este paso perderemos el resto en el plazo de una o dos semanas. Me gustaría de una forma u otra poder formar parte de esa batalla. Además, desde que comenzamos nuestro periplo no he tenido tiempo de sentarme delante de una mísera mesa de laboratorio para poder comprobar algunas cosas que me rondan la cabeza. Siempre vamos de un lugar a otro sembrando destrucción.


  —Bueno, eso también es relativo. Más bien creo que hay pocos lugares actualmente donde no se recoja destrucción y fatalidad. De todas formas, no te preocupes, ese momento llegará y de una forma u otra el meollo nos dará alcance. Parece que no podamos evitar estar en medio de la tormenta.


  —Vaya, o sois dos ególatras enfermizos que se creen muy importantes o realmente estoy junto a dos gafes en grado de cenizo máximo —dijo, desde varios metros más adelante la teniente Mirella.


  —Se trata de una conversación privada —dijo Tony poniendo especial énfasis en la palabra «privada».


  —Déjala, no puede evitarlo. Es su naturaleza femenina, fisgona y entrometida —añadió riendo Marc.


  —Aún así, no me parece del todo correcto —argumentó en el mismo tono jocoso Tony.


  —No la enfades, que luego no te dará cariño, y te aseguro que sé de lo que hablo y no querrías perdértelo por nada del mundo. Lo sabe hacer todo bastante bien —apuntó Marc, sin poder creerse lo que acaba de decir.


  —Cariño, eso estuvo totalmente fuera de lugar —dijo la teniente Mirella—. No la chupo bastante bien, la chupo como pocas otras mujeres en el mundo. Supongo que por la misma naturaleza femenina antes mencionada, que hará que si alguno de vosotros quiete tener relaciones sexuales conmigo tendrá antes que ofrecerme para empezar un streptease de categoría.


  —Es un poco mandona y autoritaria. Pero, sobre todo, tozuda y firme. De modo que ve pensando en algo original para el desnudo de esta noche —dijo Marc, sin dejar de mirar fatigado el suelo.


  —¿Quietes decir que tú y ella…? —dijo Tony sin acabar de creérselo—. ¿Esto va en serio, cuándo…? Es decir…


  —Calla y concéntrate —dijo la teniente Mirella—. Aunque imagino que hacer varias cosas a la vez no está dentro de tu naturaleza masculina.


  Tony no volvió a abrir la boca en un buen rato, incrédulo ante lo que acaba de escuchar. Se limitó a mirar su reloj y ver cómo pasaba el tiempo sin que lograran localizar ninguna gasolinera.


  —Esto es desesperante —dijo al final, bajo el implacable sol de mediodía que caía sobre ellos complicándoles más el caminar—. Ni rastro de gasolinera alguna en esta asquerosa carretera.


  —Llevamos unas tres horas caminando y me temo que el panorama no cambiará mucho —agregó la teniente Mirella en el mismo tono pesimista y cansado que su compañero.


  —Deberíamos planteamos buscar opciones —señaló Marc.


  —En estos momentos solo se me ocurre una, y es seguir caminando minando hasta Madrid, y no la veo muy factible tanto técnica como físicamente —dijo Tony—. De modo que, o encontramos una gasolinera…


  —O buscamos un nuevo vehículo —matizó Marc—. Sena una opción viable.


  —No está mal pensado, cerebrito —dijo la teniente Mirella—. Hemos estado tan obstinados buscando una gasolinera que hemos omitido cualquier otra posibilidad, como el encontrar algún vehículo alternativo.


  —Pues levantemos la mirada del suelo y dispongámonos 3 localizar alternativas en estos desolados parajes —dijo Marc con algo más de ánimo.


  —¿Alternativas como esa casa de ahí? —indicó Tony señalando hacia un montículo donde se apreciaba lo que parecía ser una granja que casi no se podía divisar, debido a la distancia a la que se encontraba.


  —Si no estuvieras tan sudado te daría un beso —dijo la teniente Mirella.


  —Creía que el besar a hombres sudados encajaba dentro del perfil de tus gustos —comentó Tony, mientras ponía rumbo hacia la casa—. Estemos atentos, no sabemos qué nos encontraremos ahí arriba.


  Poco a poco se fueron aproximando al lugar, que parecía estar envuelto en la más absoluta de las tranquilidades. Excepto el ruido del grupo caminando, no lograban apreciar el más mínimo sonido. Ni siquiera el de algún pájaro despistado o algún rastro de brisa recorriendo el alto césped sin cuidar por el que caminaban.


  La granja, que estaba ya a escasos cien metros de distancia, parecía ser la única estructura habitable de los alrededores, o al menos no apreciaban ninguna otra desde el pequeño terraplén por el que iban ascendiendo. La granja que tenían delante era bastante simple: una casa central de dos plantas y buhardilla, junto a la que se situaba una gran edificación con techo triangular rojo que hacía las veces de establo, pajar y granero. Pero a pesar de haber gallinas y conejos pululando en el patio por el que entraban, ninguno de ellos parecía emitir sonido alguno, limitándose a pasear de un lugar a otro en sus jaulas; únicamente el caballo giró sus ojos hacia ellos notando su presencia, y el perro hizo un leve movimiento de cabeza para observarles desde el suelo.


  —Debe de ser el calor que hace —dijo Tony, intentando buscar una explicación lógica a todo aquello.


  —A lo mejor están zombificados —manifestó la teniente Mirella.


  —¡¿Hooola?! —exclamó Marc haciendo caso omiso de los comentarios de sus compañeros, consciente de que el tiempo se les acababa y de que algo no iba nada bien en aquel lugar.


  Tuvieron que pasar dos minutos antes de que estucharan un ruido que provenía del interior del recinto central, desde donde podían oír unos pasos acercándose hacia la desvencijada puerta que no tardó en abrirse chirriando y rompiendo la quietud casi mágica del lugar. Ante ellos apareció la figura de un tipo encorvado y delgado, de barba sucia y luciendo un sombrero y ropas de aspecto raído, tiempo atrás desgastadas.


  —¿Qué demonios se supone que han venido a hacer en mis tierras? —dijo con voz ronca el tipo cincuentón, que sujetaba con firmeza una escopeta entre las manos.


  Los tres se miraron sin acabar de creerse la escena, hasta que finalmente Marc determinó erigirse como portavoz del grupo, ante la aparente timidez de sus sorprendidos compañeros.


  —Buscamos un poco de gasolina, nos hemos quedado tirados a algunos kilómetros de aquí y necesitamos encontrar algo de combustible con el que poder continuar hasta dar con la siguiente gasolinera.


  —Ah, si es solo eso, no se preocupen. El motor de mi viejo generador está alimentado por una cisterna subterránea que se encuentra casi al completo, por lo que podré darles todo el que puedan llevar consigo —dijo el hombre, invitándoles a entrar con la mano—. Pasen, pasen, encantado de que estén aquí. Me llamo Saturnino, aunque en las cercanías me conocen como Satur.


  —Muchas gracias, ¿vive aquí solo? —preguntó Marc ya desde el interior de aquella casa que parecía no haber sido restaurada desde que fue construida, y en la que la suciedad campaba a sus anchas.


  —¿Solo? No, hombre, qué va, tengo a mi Paca —respondió incrédulo por la pregunta—. ¿Qué hombre puede vivir sin una buena hembra cerca?, si usted señorita me perdona la expresión. Ya me entienden, Dios nos hizo así, con nuestros deseos y nuestras lujurias.


  Marc decidió no contradecirle y limitarse a seguirle el juego, con la esperanza de poder abandonar aquel lugar acompañados de algunos litros de gasolina.


  —Claro, claro… blanco y en botella. No se preocupe, no le molestaremos mucho. Si es tan amable nos gustaría comprarle algo de combustible y nos marcharemos —continuó Marc.


  —¿Comprar? —preguntó de forma retórica y extrañado—. No me quiera tomar por estúpido, señor, sabe perfectamente que con toda la que está cayendo su dinero y el de cualquiera vale de bien poco. A menos que sepa negociar con esos zombis.


  »Si lo desea se la puede llevar, sin más, que somos hombres de bien. Aunque si aquí la señorita quisiera hacerme algún trabajillo, ya me entiende, pues no le diría que no. Con el permiso de mi Paca, claro…


  A pesar de que normalmente resultaba complicado sorprenderles, Marc y Tony no pudieron evitar que sus ojos se abrieran como platos ante aquellas palabras que parecían estar pronunciadas de forma seria, aunque la que se quedó petrificada fue la propia teniente, a la que le entraban arcadas de solo imaginar la escena.


  —Ya, veo que no, que la chica es una estrecha a pesar de llevar el uniforme del ejército. Si al final son todas iguales, mucha igualdad, mucha igualdad pero solo para lo que les interesa. En fin, si supieran el tiempo que ha pasado desde que no me hacen una buena mamada… sin pagar, claro.


  Y diciendo esto abrió una puerta por la que asomaban unas escaleras que conducían en apariencia al sótano.


  —Tomen estas garrafas y llénenlas todo lo que quieran —dijo Satur señalando al sótano—. Yo iré a buscar a la Paca para que al menos les conozca, no solemos tener muchos visitantes por estos lares. Al menos vivos.


  Y diciendo esto, soltó una carcajada que no pudo sino helar la sangre de Marc, que ya bajaba por las mal iluminadas escaleras; estuvo a punto de advertir a Satur que tuviera cuidado ya que, tal y como presentía con su sexto sentido, seguramente había zombis acercándose al lugar, pero al final decidió que si acababan matándole no supondría una grave pérdida para la humanidad.


  —Huele bastante mal —murmuró Tony—. Un olor muy familiar.


  —No me extraña, este tipo debió de ganar el premio estatal al puercazo del año —dijo la teniente Mirella tapándose la nariz como pudo para evitar continuar inhalando aquellos apestosos efluvios—. Aquí no ha limpiado nadie desde el levantamiento del Generalísimo.


  Marc no dijo nada, mantuvo el semblante serio mientras pensaba e intentaba unir las piezas de aquel rompecabezas. Algo no le cuadraba en todo aquello y casi ni se sorprendió cuando aquel tipejo cerró la puerta de golpe tras ellos y comenzó a reír de forma más alocada e histriónica si cabe.


  —Somos estúpidos —se limitó a decir Marc—, no sé de qué me sirve saber en ocasiones que hay zombis cerca si luego no puedo ubicarlos con exactitud.


  —¿Significa esto que…? —preguntó Tony.


  —Sí, amigo. Intuyo que no hace falta ser muy listo para saber qué hay escaleras abajo —confirmó Marc.


  La teniente Mirella descendió un par de escalones más en la penumbra, intentando evitar el run run del viejo motor de gasolina y centrándose en el resto de sonidos que les rodeaba. Fue entonces cuando, de forma clara e inequívoca, escuchó el familiar sonido gutural de los zombis.


  —Me temo que no son ni uno ni dos —dijo la teniente Mirella con la voz temblorosa, en un tono que reflejaba el miedo que sentía y que no se molestaba en ocultar, al estar más preocupada en sus escasas posibilidades de supervivencia.


  —¡Detente! —dijo Marc, aunque la teniente no le escuchó y se limitó a bajar un par de peldaños más, pistola en mano, y a contemplar la escena.


  El sótano estaba en la más profunda de las penumbras y apenas se podían ver algunas sombras gracias a los escasos rayos de luz que penetraban furtivos por las rendijas de las tablas, que tan bien dispuestas tapaban todos los ventanucos que daban al exterior. El lugar era mucho mayor de lo que en un principio cualquiera de ellos hubiera podido siquiera sospechar; habían hecho obras a conciencia a lo largo de los últimos años y no podían alcanza a ver el fondo del mismo, que se escapaba a bastantes metros de las escaleras.


  —C-chicos, hay zombis, muchos —dijo la teniente Mirella como hipnotizada.


  La militar era conocedora do lo cercana que estaba de la muerte, casi esperando que aquellas supuestas imágenes de toda su vida pasaran por delante de ella. Ellos eran tres y delante debía de haber más de un centenar de zombis.


  De hecho, el primero de los zombis estaba ya justo delante de ella. Por su mente pasaron todas las posibilidades en las que era capaz de pensar en milésimas de segundos. Desde comenzar a disparar matando a todos cuantos pudiera, a subir escaleras arriba intentando derribar la puerta o, la más misericordiosa de todas, volarse la cabeza y poner fin de forma piadosa a su existencia.


  La escena parecía transcurrir a cámara lenta. Hacía cinco segundos que la puerta se había cerrado, ella descendió un par de escalones y topó con el primero de los zombis. Fue entonces, mientras levantaba el arma para disparar al zombi que ya aferraba su muñeca dispuesto a hincarle el diente, cuando sintió la firme mano de Marc sujetándole el brazo.


  A partir de ahí no entendió nada de lo que sucedió, ya que el zombi la soltó casi al momento, como olvidándose de ella y perdiendo todo su interés. Mientras, Marc la estiraba escaleras arriba recibiendo apenas un segundo después un fuerte puñetazo de Tony que la dejó inconsciente.


  —Qué coordinación la nuestra —se limitó a decir Tony—. Y sin planearlo.


  —No teníamos opción —dijo serio Marc—. Si queremos mantener nuestra tapadera y no convertimos en freaks o conejillos de indias de algún general.


  —Tapadera… ni que fuéramos infiltrados zombis.


  —Sabes perfectamente lo que sucedería si mi condición de semihumano capaz de pasar inadvertido entre los zombis saliera a la luz.


  —Semihumano o semizombi —sonrió desde atrás Tony—. Y ahora, ¿qué hacemos?


  —Coge en brazos a la teniente y avancemos por aquí abajo, quiero ver qué tiene montado este hijo de puta. Yo te sujetaré.


  Tony comenzó a caminar sin tener muy claro si aquella idea era la mejor, aunque con bastantes ganas de salir de aquel cerrado lugar cuanto antes. Debía de haber más de un centenar de zombis hacinados. Bastantes más, de hecho. Aunque con su visión nocturna mejorada, Marc podía divisar cómo un poco más adelante había una especie de túnel algo más libre de aquellos seres.


  —Vamos —dijo Marc de forma decidida. Comenzó a caminar y a empujar a algunos zombis con su hombro.


  —Ve con cuidado —dijo Tony intentando no soltar a la teniente—. Los noto más tensos y virulentos que de costumbre.


  —Deduzco que, tal y como me temía, el efecto inmunológico se diluye en función del número de personas que estén en contacto conmigo. Aunque a lo largo de estas últimas semanas creo que he logrado ejercitarlo y entrenarlo un poco.


  —Claro, imagino que lo potenciaste haciendo ejercicios prácticos con cuadernos de trabajo o leyendo algún manual al uso —bromeó algo tenso Tony al notar el fétido aliento de un zombi en su rostro—. ¿Cómo es posible que estos seres desprendan algún tipo de hálito apestoso si se supone que no respiran y sus órganos no funcionan?


  —¿Te parece lógico hacer ese tipo de preguntas aquí en medio, rodeados de zombis deseosos de mordemos e incapaces de entender qué les frena a hacerlo? —preguntó Marc algo crispado—. Tu necesidad irrefrenable de respuestas se está convirtiendo en un irritante defecto cada vez más frecuente.


  Al cabo de irnos minutos, tras avanzar a duras penas entre el grupo, lograron llegar a una zona algo menos poblada de zombis.


  —Por fin. Aquí la densidad por metro cuadrado es menor —suspiró Marc intentando inhalar un poco de aire más limpio con el que llenar sus pulmones y dejando a la teniente Mirella en el suelo sin soltarla—. Estoy muerto, cómo pesa.


  —Lo de estar muerto en tu caso es relativo y una verdad a medias —bromeó Tony.


  —Muy divertido el reírse de los pobres tulliditos infectados como yo —respondió Marc sofocado por el esfuerzo—. Aunque ahora que lo dices, tal vez sea el momento de llevar a cabo un experimento.


  Tony no formuló pregunta alguna, asustado ante la perversa mirada que contemplaba en el rostro de Marc y por la idea que pudiera estar flotando por la, en ocasiones macabra, mente de su amigo.


  —Tranquilo, tan solo será un momento y no dolerá… espero —y diciendo esto se zafó de Tony soltando al mismo tiempo a Mirella.


  Tony tardó unos seis segundos en reaccionar, los mismos que emplearon los zombis que les ignoraban hasta aquel momento en girarse, con inyectados ojos de odio, y comenzar a caminar hacia ellos.


  —¡Estás loco! —exclamó Tony, al tiempo que notaba la templada mano de su amigo que le cogía tanto a él como a la teniente.


  —Tranquilo, simplemente quería observar el tiempo de reacción de esas criaturas —confesó Marc con traviesa cara de culpabilidad.


  Tony, todavía con rastros de terror en el rostro, parecía dispuesto a iniciar una perorata de reproche cuando notó de nuevo alejarse la mano de Marc.


  —¿P-pero…? —dijo, esta vez al instante, Tony.


  —No te preocupes, solo quiero comprobar algunas cosas ahora que tenemos ocasión.


  Ante la inquietante mirada de Tony, que no sabía si arremeter a puñetazos contra Marc o abrazarle con todas sus fuerzas para evitar volver a perder el contacto físico con él, decidió limitarse a ver cumplido el experimento y rezar para que todo fuera bien.


  En esta ocasión, los zombis tardaron un poco menos en reaccionar, aunque regresaron a su letárgico caminar en cuanto la mano de Marc rozó la de la teniente Mirella y Tony.


  —Puede que baste el contacto de las auras o la proximidad química para detenerlos —observó curioso Marc, sin perder detalle—. Habrá que tenerlo en cuenta en el futuro… Aunque…


  Y diciendo esto, tragó saliva para después escupir sobre la teniente Mirella, que continuaba tendida inconsciente en el suelo.


  Después, hizo lo propio sobre el rostro de su amigo, que no de su cada vez más en aumento incredulidad ante todo lo que estaba sucediendo.


  —¡Marc, más allá de ser un cabrón eres un cínico peligroso que debería experimentar con su put…! —Comenzó Tony fuera de sí, bastante cansado ya de toda aquella situación. Notando además cómo de nuevo la mano de su amigo aflojaba su fuerza soltándose—. P-pero…


  Marc no dijo nada, se limitó a observar confiado en tener razón.


  —No te preocupes, estoy seguro de que si los conejillos de indias fueran consultados negarían su voluntad al sometimiento de todos los experimentos de los que son objeto —improvisó Marc, intentando quitar hierro al asunto y evitar que el enfado de Tony fuera a más, aunque sintiéndose mal al no poder evitar con aquella frase recordar su pasado como militar de investigación en los EE.UU. y lo que allí hizo en nombre de la ciencia.


  Pero el caso es que el experimento parecía funcionar, ya que los zombis no mostraban en principio ningún tipo de animadversión ni deseo de devorarles, aún incluso liberados del contacto directo con Marc.


  —Sea lo que sea, está ahí; la solución al gran misterio de los zombis la tenemos frente a nuestras narices, pero no logramos verla —dijo Marc visiblemente frustrado—. Tenemos un enorme puzle con la mayoría de sus piezas sobre la mesa y no logramos encajar ni una.


  —Me parece perfecto, pero mejor te dedicas a montarlo en otro momento. Tu asquerosa saliva no parece tener un efecto permanente —señaló Tony, notando cómo una vez pasados unos minutos algunos zombis comenzaban a sentirse alterados y lanzarles soslayadas miradas de odio.


  Marc pareció dar por concluidos los experimentos ya que sin mediar palabra y con un rostro afligido que parecía reclamar cierta indulgencia por sus acciones experimentales, levantó de nuevo en brazos a la teniente Mirella y comenzó a caminar con Tony agarrado a él.


  —Vamos, dejaremos las conclusiones para otro día —se limitó a decir mientras caminaba hacia uno de los extremos del sótano.


  —Da la sensación de que han excavado varios túneles —dijo Tony, intentando dejar los reproches para otra ocasión mientras veía tres orificios excavados en distintos puntos de la pared.


  —Sí, parecen lo que deberían de ser teóricas vías de escape que me temo han acabado cumpliendo una función más perversa —dijo Marc mientras se adentraba en uno de los estrechos túneles cavados en el subsuelo— No te sueltes, seguro que tendremos que pasar cerca de algún zombi despistado.


  En efecto, apenas cinco metros más adelante, un zombi obstruía su camino, aunque Marc lo empujó, sin más miramientos tumbándole en el suelo y pasando por encima de él.


  —Veo que tu familia política no es rencorosa —dijo Tony mientras esquivaba al zombi caído, temeroso de que en cualquier momento este cesara en la ignorancia de su presencia y comenzara a lanzarle furiosos mordiscos en las piernas.


  El túnel continuó extendiéndose a lo largo de algunos metros más, bifurcándose en varias ocasiones. Marc escogió al azar el camino a seguir sin perder de vista algunos agujeros de un metro de diámetro situados en el techo, por los que entraba bastante luz, y que parecían dar a la superficie.


  Al cabo de unos veinte metros, después de dos bifurcaciones más y tras toparse con otros cuatro zombis despistados, Marc se detuvo.


  —No cabe duda, se trata de una ratonera.


  —Más bien una razonera —añadió Tony.


  —Ingeniosidades lingüísticas al margen, está claro que lo que este chiflado lleva a cabo aquí abajo no es otra cosa que una recolecta indiscriminada de apestosos zombis.


  —Pero ¿con qué macabra finalidad podría alguien dedicar su tiempo a semejante estupidez? —preguntó Tony ante el comentario de su amigo.


  —Desconozco el propósito y en realidad me importa bien poco la extraña justificación que haya dado su mente para llevar a cabo este siniestro mausoleo viviente. Aburrimiento, simple locura, experimentación científica de un paleto chiflado… Como si pretende comérselos el día de mañana.


  —¡Parece que tengamos que dar con todos los locos del cada vez que damos juntos dos pasos! —suspiró Tony con dato tono de frustración.


  —Por desgracia, creo que hay más locos de los que pensábamos cuando éramos más jóvenes y no me extraña que la naturaleza haya iniciado su particular purga —dijo sin dejar de caminar, como confirmando su teoría sobre el motivo de la exigencia de los zombis.


  Marc no volvió a abrir la boca y se limitó a andar durante algunos minutos más hasta dar con un enorme portón de madera al final del túnel.


  —Fin de trayecto —dijo Marc algo cansado y dejando de nuevo a la teniente Mirella en el suelo—. Detrás de esa puerta está la salida. Al menos una de ellas, imagino.


  En efecto, tras girar un mecanismo bastante simple que hada las veces de cerradura, el pesado portón se abrió chirriando y disparando un enorme haz de luz sobre ellos. La claridad despertó a la teniente.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó algo desconcertada, sin aparentes muestras de recordar nada del golpe propinado por Tony.


  —Te caíste por las escaleras y perdiste la conciencia —se apresuró a decir Tony, experto en mentiras imposibles.


  —Pero… aquella aglomeración de zombis en el subterráneo —dijo la teniente mirando a su alrededor, algo perdida.


  —No habla tantos como parecía y eran extraordinariamente torpes y lentos —apuntó Tony—. No resultó muy complicado pasar entre ellos y llegar hasta aquí.


  La teniente se reincorporó algo mareada y poco convencida de la explicación que acababa de recibir. Aunque su mente era incapaz siquiera de imaginar cualquier otra elucidación.


  —¿Y ahora? —preguntó Tony.


  —Imagino que debería decir que llegó el momento de la venganza —dijo Marc pensativo—, aunque creo que deberíamos llevar a cabo un ejercicio de introspección reflexivo-pragmática y limitarnos a cumplir con nuestra misión.


  —Lo que traducido significa coger la gasolina y salir corriendo —apuntó Tony en tono explicativo, mientras comenzaban a caminar colina arriba.


  —No te preocupes, recibirá su merecido —dijo Marc mientras ascendía, atento a cualquier signo presencial de aquel loco de la colina—. Mira allá a lo lejos.


  En efecto, a poco menos de un kilómetro se divisaban las huestes zombis caminando bajo el sol y abarcando por completo la campiña española.


  —Debe de haber miles —balbuceó la teniente Mirella.


  —Millones —corrigió conciso Marc, sin dejar de subir y secándose el sudor de la frente—. Deduzco que junto a aquel tanque debe de estar el depósito, por lo que busquemos algún recipiente donde envasarlo y larguémonos del lugar.


  Mientras Marc y Mirella se dedicaban a buscar cualquier tipo de envase donde poder recoger el, en aquel momento, preciado líquido, Tony decidió caminar hacia la casa alegando el tener controlado al tal Satur, aunque con la idea clara de intentar descubrir algo más de aquel lugar. Fue entonces cuando, asomándose por la ventana, contempló otra escena que recordaría durante bastante tiempo. Sentados alrededor de una mesa, comiendo con la más tranquila de las parsimonias, estaba el tal Saturnino junto a un chaval de unos quince años con aspecto de tener más bien pocas luces. Les acompañaba una mujer en silla de ruedas que intuyó debía de ser la tal Paca.


  Pero lo peor de todo aquello era el menú. Sobre la mesa, atado y bien atado, había un zombi que no dejaba de menearse de forma convulsiva, intentando liberarse de sus ataduras, y que al contrario de lo habitual, estaba siendo devorado con paciencia por aquella familia de locos.


  Tenedor y cuchillo en mano, iban cortando con calma al zombi, que no era consciente de lo que estaba sucediendo y que no cejaba en su sistemático empeño por morder a aquellos que con enorme templanza le iban devorando poco a poco. La cabeza de Tony, que él creía ya sembrada de cualquier tipo de espanto, comenzó a darle vueltas. En un par de ocasiones temió perder el conocimiento o comenzar a vomitar, producto de las náuseas que estaba experimentando. Saturnino no paraba de hurgar con el tenedor en el intestino de aquel pobre desgraciado, girándolo como si de un vulgar espagueti se tratara, rebuscando y recreándose en aquel cadáver viviente. El chaval, aquel jovenzuelo con cara de atontado y mirada perdida, se limitaba a morder un trozo de carne que ni tenía idea de qué era ni parecía sentir el más mínimo interés en descubrirlo.


  Pero la peor era la supuesta Paca. Si Saturnino ya de por sí resultaba repelente a los ojos de sus congéneres, la visión global de aquella mujer resultaba complicada de definir con palabras. Era grotesca, fea, tanto por la forma de los pliegues de sus arrugas como por las verrugas que campaban por su rostro, gordas como garbanzos. No era de extrañar que estuvieran así si su dieta principal era aquella. Aunque lo peor vino cuando observó cómo, disimuladamente, Paca tocaba en un par de ocasiones el miembro viril del zombi y sonreía de forma discreta y con cara lasciva. Ahí fue cuando no pudo más y vomitó, una y otra vez, rezando para que nadie en el interior de aquel manicomio le escuchara.


  Asomó durante un segundo la cabeza de nuevo por la ventana y pudo comprobar que todos seguían su particular festín sin advertir su presencia, por lo que sin deseos de complicarse la vida decidió limitarse a abandonar la escena y reunirse con sus compañeros. Ellos, un poco más abajo, parecían haber logrado reunir varias garrafas de agua y llenarlas de gasolina.


  —¿Estás bien? —preguntó Marc al notar el tono lívido en el rostro de Tony.


  —Sí, no te preocupes. Luego os cuento, pero vayámonos de aquí cuanto antes.


  Y diciendo esto, agarró sus dos garrafas de cinco litros y partió junto a sus amigos, no sin bastantes ganas de regresar y no dejar con vida a ninguno de aquellos chiflados.


  CAPÍTULO 12

  FIN DE TRAYECTO


  Estaban a punto de cumplirse las seis horas pactadas por los dos grupos, cuando Marc pudo ver por fin a lo lejos la silueta de la caravana. Se encontraba bastante cansado, ya que el peso de aquellas dos malditas garrafas de gasolina que llevaba consigo resultaba una carga más y más pesada conforme pasaban los minutos. Al principio, se sintió un poco preocupado por la teniente Mirella, por aquello de pertenecer al sexo débil, pero no tardó en darse cuenta de que de los tres, ella era la que menos cansada parecía estar. Seguro que por el entrenamiento militar, quiso pensar, sin poder evitar sentirse un poco machista por sus prejuicios iniciales.


  Pero el caso es que allí estaba la autocaravana, justo en el lugar donde la habían dejado, aparcada a la sombra de un árbol solitario. Sin poder evitarlo, soltaron las garrafas y se arrojaron al suelo rotos por el cansancio, como haría un maratoniano que acaba su carrera tras horas de infatigable lucha.


  —Deberíamos comenzar a llenar el depósito —dijo Tony al cabo de unos cinco minutos.


  —Adelante, todo tuyo —respondió la teniente Mirella, tumbada boca arriba y contemplando las nubes deambular por el cielo.


  Fue en ese momento cuando, de repente, escucharon un disparo no muy lejano que les puso a todos en estado de alerta. Lo primero que pensó Tony es que el grupo de tarados de la colina les habían seguido, aunque no tardaron en darse cuenta de que lo que en realidad sucedía.


  El otro grupo regresaba a la autocaravana, aunque para desgracia de todos lo hacían acompañados por un numeroso grupo de zombis que les seguían de cerca. Y algunos de ellos corrían como locos.


  —¡Disparadles, atajo de retrasados! —exclamó Tony cuando los tuvo cerca.


  —¿Disparar? ¿Estás loco? ¿¡Pero tú has visto cómo corren esos!? —replicó el sargento Pomar casi sin aire.


  —Pero qué huevos tendrá que ver una cosa con otra —escupió Tony indignado por tanta estupidez.


  —Los zombis se supone que no corren, y esos malditos de ahí abajo sí lo hacen —razonó el sargento Pomar con los pantalones ya húmedos—, ergo, no creo que reventarles el cráneo sirva de mucho.


  —Qué demonios tendrá que ver eso —dijo Tony, pistola en mano, sin creerse lo que estaba escuchando. Apuntó y apretó el gatillo reventándole la cabeza al zombi que iba en vanguardia del grupo—. Hala, uno menos.


  —M-mueren… ¡Mueren como el resto! —dijo totalmente emocionado el sargento Pomar.


  Apuntó también con su pistola y acertó al tercer disparo a otro de los zombis que se aproximaban a la carrera.


  —Pero… ¿y si no son zombis, y si son infectados? Puede ser gente contaminada de algún modo pero no transformada —dijo vacilante el capitán Navarro.


  —¡Y qué más da lo que sean! —exclamó Tony sin creerse la discusión que estaba teniendo en aquel momento—. Su única intención es acabar con nosotros, o no les veis la cara.


  —No perdáis el tiempo y ayudadnos a rellenar el depósito de gasolina —dijo Marc contemplando la situación—. Son demasiados y no tardarán en llegar sus hermanitos los lentos, y no serán solo un par de docenas como esos que vienen a la carrera.


  Marc, Tony y la teniente Mirella comenzaron a vaciar las primeras garrafas en el depósito de gasolina. Intentaron desperdiciar lo mínimo posible a pesar de que los nervios no eran buenos aliados en aquel momento.


  —¡Venga, venga! —Gritaba con tono desesperado el capitán Navarro, mientras acertaba de un disparo en la cabeza a uno de los zombis que a toda velocidad se abalanzaba sobre ellos—. Están a apenas doscientos metros.


  —Vaciemos otra garrafa y larguémonos de aquí. No nos da tiempo a rellenarlo más —dijo Marc viendo a las decenas de zombis que corrían como demonios en dirección a ellos.


  Divisó ya a lo lejos a un numeroso grupo que se les acercaba con lentitud.


  Justo en el momento en que Tony introducía la llave en el contacto de la caravana, el primero de los zombis llegaba, golpeando con fuerza la puerta; un segundo y un tercero hicieron lo propio casi en el mismo momento, escogiendo el cristal frontal como zona de aporreo.


  —¡Vamos, vamos! —dijo Tony con impaciencia. Rezando para que aquel trasto se pusiera en marcha y que el combustible con el que habían repostado funcionara y les alejara de aquel lugar.


  Por fin, varios segundos más tarde y con diez zombis más golpeando con total brutalidad y locura la caravana, el motor se puso en marcha.


  —Gracias al cielo —suspiró Tony apretando el acelerador al máximo y llevándose por delante a los tres zombis que permanecían impertérritos en el frontal del vehículo.


  —Intenta consumir lo mínimo posible —recomendó Marc—. Calculo que con lo que hemos puesto tenemos para recorrer unos ciento cincuenta kilómetros. Alejémonos todo lo que podamos de aquí, llenemos el depósito con el resto de garrafas y busquemos una gasolinera.


  El vehículo tardó alrededor de una hora y media en quedarse sin combustible, momento en el que, como habían planeado, aprovecharon para vaciar el resto de recipientes en el tanque de combustible. No apartaron la mirada de la carretera, como esperando ver aparecer en cualquier momento al galope a aquellos seres infernales. Fueron Marc y Tony los primeros en descender del vehículo, mientras el resto permanecía casi sumido en una especie de letargo. Condicionados por el recuerdo de aquellas pesadillas en forma de zombis veloces, una visión que tardarían en procesar convenientemente y que les perseguiría en sus sueños durante mucho tiempo.


  A partir de ahí, la intención era la de localizar una carretera principal en la que encontrar algún lugar donde repostar y llenar el depósito hasta arriba para de ese modo llegar hasta Madrid cuanto antes.


  —Son implacables, caminan noche y día sin parar —suspiró el capitán Navarro bajando del vehículo tras hacer acopio de fuerzas.


  —En efecto, caminan y caminan sin importarles si se les interpone un río, una cordillera o el mismísimo infierno —dijo Marc—. Siempre encuentran la forma de salvar cualquier tipo de obstáculo. Y nosotros, años después, seguimos menospreciándoles, subestimándoles…


  —Veo que te has levantado optimista —apuntó la teniente Mirella asomando la cabeza.


  —Puedes hacer todas las bromas que quieras —dijo Marc—, pero apostaría lo poco que llevo encima a que seguiremos así hasta que quede un puñado de humanos sobre la faz de la tierra. E incluso ellos continuarán confiados, pensando que el problema se solventará solo, por osmosis o degeneración espontánea. «Si son solo zombis», dirá el último de nosotros antes de ser mordido por uno de ellos.


  —Ya, pero filosofadas al margen, ¿de dónde han salido esos que corrían? —preguntó curioso el sargento Pomar, ante el silencio de Marc, que prefirió no contestar para no tener que escuchar con posterioridad preguntas mucho más comprometidas al respecto.


  —Quién sabe y qué importa —esquivó Marc—. La cuestión es que están ahí y que vienen de todos lados, desde el sureste los de Valencia, desde el noreste los de Girona, y desde la zona meridional los de Barcelona. A estas alturas, toda la costa mediterránea debe de ser algo a medias entre un desierto africano y un cementerio viviente. Como nos descuidemos nos encontraremos rodeados por completo de esos carroñeros del demonio.


  —¿Rodeados? Imposible, nosotros vamos motorizados y ellos caminan —dijo el sargento Pomar entre risas—, y al ritmo que van tardarán semanas en alcanzar Madrid, o incluso a nosotros.


  —Si hay algo que me enerva es la manifestación orgullosa de la necedad humana —dijo Marc comenzando a perder los estribos—. No escuchas, ¿verdad? No, cómo va a ser capaz de escuchar un trozo carne como tú, que apenas si puede vertebrar dos frases simples consecutivas. ¿Cuándo sucedió el maremoto? Da igual, qué sabrás tú. A la velocidad de esos monstruos hace días que debieron de llegar a Valencia, Alicante o incluso Málaga…


  —¿Málaga? Está usted loco —contestó el sargento, algo molesto por el tono de Marc—, y no consentiré que un civil chiflado me falte al respecto, y menos un lunático alarmista…


  El sargento Pomar no logró acabar la frase, Marc lo agarró por las solapas del traje de camuflaje y lo alzó varios centímetros del suelo, golpeándolo contra una de las paredes de la autocaravana.


  —¿Loco?, ¿me está llamando loco alguien que no sabe hacer una condenada y simple división? —espetó Marc fuera de sí.


  Mientras, el sargento logró a duras penas desenfundar y apuntar al científico en el pecho, todavía con los pies colgando.


  —¿Vas a disparar, miserable hombrecito? —Soltó un Marc furibundo sintiendo cómo la rabia le invadía por momentos aunque intentando recuperar el control—. ¡Vamos, dispara, a qué esperas!


  Tony y el coronel Moore fueron los primeros en reaccionar y separarles, no sin miedo de que el arma de fuego desenfundada acabara arrojando su contenido sobre uno de ellos.


  —Valencia debió de caer hace días —continuó hablando Marc, agarrado esta vez por un Tony que casi no podía retener a su amigo—. Hay trescientos cincuenta kilómetros de distancia con respecto a Barcelona, y la velocidad media de esos seres está estimada entre unos tres y cinco kilómetros por hora. En un día, a buen ritmo, pueden recorrer unos ciento veinte kilómetros, de modo que en tres o cuatro días debieron de llegar, ver y arrasar.


  Mientras Marc notaba cómo su cerebro lograba dominar el ansia, el resto del grupo reflexionaba ante lo que acababan de escuchar sin prestar más atención al rostro desencajado de su compañero. Tony intentó calmarle.


  —P-pero… eso quiere decir que… —Se detuvo el coronel Moore— podrían estar ya en Madrid…


  —Sí, en efecto. Les hubiera bastado unos siete u ocho días para recorrer los seiscientos kilómetros entre ambas ciudades. Aunque deduzco que se habrán ido deteniendo por el camino para ir nutriendo sus filas con cuánta ciudad se hayan ido cruzando —dijo Marc ya calmado—. De modo que, por favor, valoren un poco más al enemigo o serán la perdición de todos nosotros.


  Nadie habló a lo largo de las siguientes horas. Marc se limitó a permanecer callado intentando mantener la calma, ya que poco a poco comenzó a notar el inicio de un fuerte dolor de cabeza que iba aumentando en intensidad y cuyo origen desconocía.


  No tardaron en localizar una gasolinera abandonada, donde rellenaron tanto el depósito como las botellas que seguían llevando consigo, en previsión de que volvieran a estar escasos de combustible.


  Poco a poco, rotándose al volante, se fueron acercando a Madrid a gran velocidad con la esperanza de no volver a tener ningún tipo de encuentro inesperado o situación complicada.


  —Debemos de estar aproximándonos, hemos pasado cerca de Guadalajara —dijo el sargento Pomar sujetando con fuerza el volante y apretando a fondo el acelerador.


  —Sí, aunque no hubiera estado de más el coger en la gasolinera un mapa de carreteras en condiciones —añadió Tony desde el asiento de copiloto.


  Marc le miró. Su amigo estaba pendiente de la calzada por donde— circulaban a toda velocidad de la mano de aquel inconsciente que amparaba y justificaba aquella celeridad argumentando el no haber visto otro vehículo en kilómetros a la redonda.


  Fue entonces cuando sucedió, justo en el momento en el que Tony estaba a punto de recomendarle de nuevo al sargento Pomar que redujera la velocidad. El militar conducta a unos ciento sesenta kilómetros por hora y a la salida de una curva se toparon con la retaguardia. El sargento Pomar, poco ducho en reflejos, tardó en reaccionar y no fue hasta escuchar el alarido de Tony cuando frenó pisando a fondo el pedal.


  Aun así, ya fue tarde. A poco menos de doscientos metros de ellos, cubriendo el amplio de la calzada y hasta donde alcanzaba la vista, había zombis. Miles, millones de ellos seguramente.


  La carretera chirrió durante unos cuatro segundos, sintiendo sobre ella toda la intensidad de las gomas del neumático en plena efervescencia de frenado. El sargento Pomar, en un intento por esquivarlos, quiso salirse de la autopista. Logró que la caravana diera algunos bandazos y botes antes del choque contra los zombis que cerraban la comitiva. El impacto fue tremendo, amortiguado solo por el cuerpo de algunos zombis pillados de imprevisto y que caminaban desperdigados.


  El sargento, que nunca se ponía el cinturón de seguridad por pura chulería, salió disparado por el cristal delantero, salvando con ello la vida del resto de sus compañeros, que tardaron bastantes segundos en reaccionar. Y es que, por fortuna, los zombis no parecían estar muy interesados de momento en el contenido de aquel trasto de hojalata y comenzaron a disfrutar desmembrando a aquel pobre desgraciado que les había caído llovido, literalmente, del cielo. Entre chillido y chillido del pobre militar, los integrantes del vehículo fueron recuperándose del impacto y del shock e intentaron situarse mentalmente.


  —¿S-son…? —Alcanzó a apenas balbucear la teniente Mirella.


  —Sí, zombis, millones de ellos, rodeándonos —dijo Marc al descubrir el origen de su dolor de cabeza, y llevándose la mano a la sien. Sintió cómo un hilillo de sangre le caía por el costado derecho de la misma.


  —No puede ser, no puede haber tantos —repetía sin cesar la teniente Mirella, mientras el capitán Navarro permanecía frente al cristal rezando para que ninguno de aquellos seres se percatara de su presencia.


  —Me temo que tendremos que abandonar la caravana —dijo con tono flemático el coronel Moore, en un intento de lograr que alguien tuviera alguna brillante idea que a él se le escapaba en aquellos momentos—. Si es que nos dejan.


  —¿Abandonarla? ¿Pero a dónde podemos ir?, estamos rodeados —dijo Tony conteniendo los nervios y manteniendo la calma Sin dejar de preguntarse constantemente si la habilidad de Mait serviría de algo en aquellas circunstancias con tantos zombis y siendo ellos en aquellos momentos cinco.


  —Lo mejor será permanecer ocultos —dijo Marc—. Intentar que no nos vean con la esperanza de que se vayan siguiendo su camino.


  Tony comenzó a retroceder hacia la parte trasera de la caravana en silencio, aunque su gozo duró poco. No hicieron el más mínimo ruido pero aun así, uno de los zombis que estaban agolpados en tomo al grupo que se encontraba devorando al sargento Pomar comenzó a girar su cabeza con lentitud hasta casi desencajarla y entrar en contacto visual con los ocupantes de la caravana. Fue en aquel preciso momento cuando el zombi abrió la boca y soltó una especie de graznido que provocó que la teniente Mirella vomitara; había intentado controlar las náuseas para no expeler el contenido de su estómago y mostrar lo que consideraba ella como un síntoma de debilidad, aunque escuchar con total claridad en el silencio del lugar cómo aquellos malditos engendros masticaban vivo a su compañero no ayudaba.


  —Lo siento —dijo limpiándose la boca—, no lo entiendo, se supone que no son capaces de emitir sonidos.


  —No lo eran, al menos hasta hace unos segundos —dijo Marc completamente atónito—. Casi seguro que alguno de ellos, en algún momento cercano y en algún punto del planeta lo ha logrado por fin, transmitiéndole la habilidad por osmosis a sus congéneres.


  El resto de sus compañeros no tenían muy claro lo que Marc había pretendido decir, y les daba igual. Como tampoco les importaba lo más mínimo si aquel bicho gritaba, recitaba a Shakespeare o cantaba ópera. Les habían visto, estaban rodeados y la situación no podía presentarse peor.


  CAPÍTULO 13

  LA PAZ


  Los zombis llevaban unos cuarenta minutos zarandeando rítmicamente la caravana, golpeándola una y otra vez de forma sistemática y aburrida, para mareo y desconcierto de sus ocupantes.


  —Así es imposible juntar dos ideas —dijo Tony algo desesperado.


  —¿Y de qué nos serviría? —contestó con tono casi enfadado la teniente Mirella—. Estamos encerrados en esta lata y rodeados por un número indeterminado de zombis situado entre muchos e infinito.


  Marc no dijo palabra alguna en todo aquel tiempo. Se limitó a permanecer de cuclillas en un rincón, pensando, esquivando la mirada de Tony, cuya única opción podía deducir era la de salir todos cogidos de la mano y rezando para que su habilidad funcionara. ¿Pero luego qué? Caminar en medio de aquel cenagal de no-muertos resultaba imposible, y no tardarían en alcanzar el punto de desequilibrio en el que les acabarían atacando. Aquello no era una opción, o escapaban ellos dos dejando al resto abandonados a una muerte segura o buscaba otra vía, y pronto. Porque tarde o temprano lograrían tumbar la caravana o entrar por el cristal frontal dañado, por el que gracias al cielo de momento no podían penetrar, al estar situado a una altura por la que apenas si lograban asomar los brazos.


  Había contemplado todas las posibilidades, desde usar la trampilla del suelo que comunicaba con la zona inferior del vehículo a intentar quemar a lo bonzo a los zombis más cercanos, creando algún tipo de pasillo por el que cruzar; pero a fin de cuentas, todas las opciones les daban, siendo generosos, un dos o un tres por ciento de probabilidades de supervivencia.


  Tras sopesar también la posibilidad de intentar poner el vehículo en marcha y moverlo por en medio de aquella marea no-humana, creyó oír un sonido en el cielo que el ruido de los zombis y los gritos de sus exaltados compañeros le impedían escuchar.


  —¡Silencio! —exclamó Marc, cansado de las poco fructíferas necedades que iba escuchando.


  Fue en aquel preciso instante cuando todos escucharon un inconfundible ruido que recordarían durante todas sus vidas; el del motor de un helicóptero.


  —No puede ser —dijo la teniente Mirella.


  —Ahí tenemos nuestra oportunidad —dijo Marc mirando hacia el techo del vehículo—. Rápido, no dejemos que el aparato se aleje sin vemos, moved la trampilla superior y subamos.


  En apenas unos minutos, el capitán Navarro se encontró en la parte superior de la caravana y lanzó hacia el cielo una de las bengalas que portaba consigo. El helicóptero no estaba muy lejos y, aún sin la bengala, había puesto ya rumbo hacia ellos, tras avistar aquella congregación de zombis que en vez de avanzar se encontraban zarandeando de forma agresiva el vehículo.


  —Es increíble, no me digáis que no es hermoso —dijo la teniente Mirella observando la aproximación del helicóptero desde la parte superior de la caravana—. Nunca pensé que me alegraría tanto de ver un Puma SA 300.


  —¿Cabemos todos dentro? —preguntó Tony con tono preocupado, observando el helicóptero de transporte militar que se les acercaba.


  —Tranquilo, cabemos como mínimo ocho ahí dentro —dijo con una amplia sonrisa la teniente.


  El helicóptero se aproximó hasta una distancia en la que pudieron incluso ver la cara de incredulidad del piloto, que no acababa de tener muy claro lo que estaba sucediendo algunos metros más abajo.


  Los siguientes minutos fueron eternos. No sólo podían notar cómo los tres tripulantes del Puma SA trescientos dudaban sobre el procedimiento a llevar a cabo, sino que los zombis comenzaron a golpear de forma muchos más violenta la caravana ante la visión directa de sus presas sobre el vehículo, logrando zarandearla hasta el punto de que el coronel Moore perdió el equilibrio y rodó hasta el borde del vehículo. Se agarró en el último instante a una de las barras laterales y evitó caer justo en medio de la marabunta.


  —¡Deprisa! —dijo Marc, reaccionando el primero y tendiendo su mano para que Moore se la agarrara mientras algunos zombis no perdían la oportunidad de intentar morderle las piernas—. Sujétate, yo te subiré.


  Aquella escena hizo que los ocupantes del helicóptero militar reaccionaran y se determinaran a iniciar la maniobra de rescate, lanzando una estrecha escalinata por la borda y dándoles indicaciones de que subieran.


  —Con cuidado, con cuidado —dijo el capitán Navarro a Marc justo cuando intentaba agarrar la escalinata—, no es sencillo, sobre todo si no lo has hecho antes.


  —Por la cuenta que me trae lo tendré —dijo Marc, que comenzó a subir de forma decidida.


  Tony le siguió sin mirar hacia abajo e intentando mantener el equilibrio en aquella estrecha escalinata que no dejaba de danzar de un lado a otro, bamboleándose a merced del viento.


  —Su turno —inquirió el capitán Navarro a la teniente Mirella.


  —Un comentario tan galante como machista —sonrió Mirella—. Subiré la última, soy la que tengo más experiencia con estas cosas.


  —Señorita, solo quería mirarle el culo, sin más —adujo el capitán Navarro con tono solemne—, por si era la última cosa que veía en vida.


  El coronel Moore fue el tercero en iniciar la subida seguido del capitán Navarro, mientras la teniente Mirella, todavía sobre el techo de la caravana, comenzaba a arrepentirse de no haber hecho caso al ofrecimiento de su superior al notar cómo el viento comenzaba a arreciar con un poco más de fuerza, al tiempo que los embates de los zombis sobre la caravana iban en aumento.


  —Deprisa —dijo el capitán Navarro mirando hacia abajo.


  Pero ya fue tarde, los zombis habían inferido cierto ritmo a los inicialmente aleatorios empujones del vehículo, y este se había balanceado cada vez más hasta parecer estar a punto de volcar. La teniente Mirella, a pesar de su acostumbrada frialdad y sangre fría, entró en pánico y, en vez de lanzarse sobre la escalinata, se tiró sobre el techo agarrándose como pudo a las barras laterales de la vaca de la caravana.


  Marc, ya desde el helicóptero, contemplaba la escena mientras ayudaba al resto de sus compañeros a subir.


  —¡Mirella, deprisa! —gritó Marc, completamente impotente ante la situación, mientras agarraba una pistola y dudaba sobre si disparar a los zombis o a la propia militar.


  —¡Tenemos que partir! —gritó una voz desde la cabina del helicóptero—. O su compañera sube o nos vamos, no tenemos mucho combustible, comienza a soplar demasiado viento y esas bestias interfieren cada vez más en nuestros sistemas de navegación.


  Marc dudó entre bajar de nuevo o lanzarse sobre los zombis esperando que estos amortiguaran la caída de unos veinte metros y, de paso, que Tony fuera capaz de inventarse una excusa para justificar que no muriera. Pero afortunadamente no fue necesario, el capitán Navarro descendió al tiempo que les haría señales para que lanzaran un cabo. Con rapidez, hizo uso de toda su habilidad equilibrista sobre la caravana, logró atar a la teniente y la subieron como si de un fardo se tratara.


  —Felicidades, capitán, ha sabido reaccionar con rapidez y valentía —dijo Marc— No sé qué hubiera sido de la teniente sin su ayuda.


  —Me preocupaba más usted —dijo el capitán Navarro sonriendo—. Cuando le miré a los ojos mientras subía me pareció ver en ellos el deseo de abalanzarse sobre esos malditos.


  Mientras el grupo se ubicaba en el interior del amplio helicóptero, Tony se acercó a la cabina, aunque un militar de dentro sacó un arma y le apuntó al pecho.


  —Permanezca en la parte trasera del helicóptero —dijo— y no dé ni un paso más hacia nosotros si no quiere que, muy a mi pesar, tenga que hacer uso del arma.


  —P-pero… —balbuceó Tony sin acabar de entender lo que sucedía.


  —Dejemos las cosas claras —dijo el militar sin dejar de apuntarles—. Estábamos en misión de reconocimiento y les hemos rescatado al ver sus uniformes. Dejarles ahí abajo, ante una muerte cierta, es más de lo que nuestras conciencias podrían soportar incluso en las tiempos que corren. Punto. Más allá de eso, no sabemos quiénes son ni de donde salen. Pudieran ser desertores, asesinos… y lo más importante, podrían estar infectados. De modo que permanezcan ahí detrás. Siéntense y en cuanto lleguemos al cuartel haremos las comprobaciones pertinentes, ya hemos perdidos tres unidades durante estos días por negligencias similares.


  —El SA 300 Puma aumentó su velocidad sin que ninguno de sus pasajeros abriera la boca durante el resto del viaje. Marc se limitó a mirar por la ventanilla el desolador panorama que tenía debajo, con millones de zombis caminando desperdigados hacia el centro de la península, sabedores a ciencia cierta del festín que les esperaba.


  Tal y como el militar les había prometido, no tardaron en divisar Madrid y aterrizar en el improvisado cuartel militar situado en el aeropuerto de Barajas, en el que se veía un ir y venir continuo de tropas.


  —Pueden bajar —dijo uno de los pilotos de la aeronave—. Les están esperando, hemos informado de su presencia de camino a la base. Lo siento si hemos sido algo rudos con ustedes, pero no teníamos muchas opciones, demasiados compañeros han caído en el campo de batalla por imprudencias mucho menores.


  Marc asintió, sin poder evitar mostrar un cierto malestar por d trato recibido, y descendió el helicóptero.


  —Por aquí, pueden seguirme —dijo una voz femenina—. Soy la capitán Esteban y me han encargado que lleve a término el PAZ con ustedes.


  —¿El PAZ? —preguntó Tony sin poder evitarlo.


  —Sí, es relativamente reciente —respondió la capitán Esteban—. El Protocolo de Actuación Z frente a recién llegados.


  —No sabía de su existencia —dijo el capitán Navarro.


  —Si supiera del mismo no sería reciente —añadió con sonrisa forzada la capitán Esteban—. Síganme, por favor, no les llevará mucho tiempo.


  Prefiriendo no discutir con aquella inquietante militar, Marc caminó tras ella seguido del resto del grupo, preguntándose en qué consistiría el PAZ dichoso que, por el tono de la capitán, parecía ser la panacea a todos los males «Z», Tras pasar por varios pabellones, llegaron hasta un hangar en cuyo interior había todo tipo de personal enfundado en batas blancas.


  —Pueden pasar, y no se preocupen, no les pincharemos —dijo la capitán Esteban, incapaz de borrar su serio semblante incluso cuando formulaba un comentario supuestamente jocoso—. A menos que alguno se porte mal, claro.


  —¿Puedo preguntar en qué consiste con exactitud el PAZ? —dijo Tony adelantándose a su amigo en la pregunta.


  —Por supuesto, están en su derecho de hacerlo, como yo lo estoy de no responderles —dijo la capitán, sin perder su inalterable y perturbadora sonrisa—. Pero no es el caso y, como además están siendo tan buenos huéspedes, satisfaré su curiosidad.


  »El sistema PAZ es, como decía, relativamente reciente e incorpora tecnología de última generación soviética. Se podría decir que los rusos se han apiadado de nosotros y han decidido, en vista de nuestra penosa situación, compartir parte de su saber en pos de evitar nuestra completa aniquilación. Se trata de un aparato que es capaz de controlar los niveles de contagio de cada uno de nosotros. ¿Ven este brazalete tan mono que llevo en mi muñeca? Pues se trata del PAZ. Como podrán observar es más bien pequeño, ligero y hasta podría decirse que bastante cuco. En apariencia casi como uno de esos antiguos relojes digitales, solo que en vez de la horas indican si el portador está contagiado y desarrollando la mutación. Una vez el indicador llega a diez, se produce una pequeña explosión que acaba con su portador.


  —Pero se trata de una medida anticonstitucional que va en contra de cualquier derecho a la intimidad —espetó Tony.


  —Lo toman o lo dejan —dijo de forma escueta la capitán—. Nadie les obliga a llevarlo, pero tengan por seguro cuál es la otra opción, que se resume en la expulsión inmediata de este centro militar y de la ciudad. Es lo que hay. Se podría decir que apreciamos más nuestra seguridad que vuestra privacidad. Además, no creo que ninguno de ustedes tenga nada que ocultar, ¿verdad?


  Y sonriendo, cómo no, comenzó a repartir los brazaletes.


  —Tengan cuidado, cuesta bastante dinero cada uno de ellos —sonrió la capitán—. Verán cómo se acostumbran pronto y no es para tanto.


  Uno tras otro, se lo fueron poniendo hasta llegar el tumo de Marc, que lo agarró con desgana y, tras pensárselo durante unos segundos, recordando su condición de semizombi, se lo colocó en la muñeca. Nada. El silencio. Aunque no le dio tiempo ni a suspirar de alivio ya que en unos segundos el aparatito de marras comenzó a pitar como si se hubiera vuelto loco.


  —¿¡Qué sucede!? —exclamó Tony sin acabar de ponerse su brazalete.


  —Mierda, ¡está infectado! —exclamó unos de los soldados que había en la sala, mientras corría para alejarse de Marc—. Va a explotar, aléjense de él.


  La capitán Esteban, situada justo junto a Marc, miró el indicador con asombro al observarlo marcando el diez y le propinó un empujón para alejarlo de ella mientras soltaba un sincero «Lo siento».


  Marc se tambaleó y dio varios pasos hacia atrás fruto del empujón, cayendo de culo al suelo mientras rezaba para que la explosión simplemente cercenara su mano y pudiera sobrevivir. Miró a su alrededor contemplando la cara de asombro de Tony y al resto de soldados correr de un lado para otro.


  Y de nuevo el silencio. La alarma calló de repente, dejando de emitir su infernal sonido. Fue la capitán Esteban la primera en aproximarse a Marc, pistola en mano, y con claras indicaciones de que no se moviera del lugar.


  —Quieto, quiero asegurarme de que el trasto funciona —dijo la capitán mientras situaba el cañón del arma en U cabeza Marc y le agarrad la muñeca con fuerza para mirar el indicador.


  —¿Cero? Pero eso no es posible, a n-nadie le ha marcado nunca cero.


  La capitán cogió inmediatamente su transmisor dispuesta a solicitar instrucciones a sus mandos cuando, de nuevo, la alarma comenzó a sonar por todo el recinto.


  —¿Qué demonios está sucediendo…? —exclamó la militar viendo el desconcierto general e intentando ubicar la procedencia del sonido.


  —Lo siento, para ir ganando tiempo decidí ponerme este trasto —dijo Tony señalando su pulsera y levantando las manosea señal de rendición—, pero parece que debe de estar también estropeado. ¿Podrían esperar unos instantes antes de comenzar a acribillarme y ver si funcionan bien?


  La capitán, sin soltar su pistola, se acercó al tiempo que la señal de la alarma disminuía hasta desaparecer.


  —Esto es de lo más extraño que he visto en semanas —dijo la capitán—. ¡Cero! También indica cero.


  —No se preocupe —dijo Marc, mientras Tony contemplaba cómo por la mente de su compañero, al tiempo que hablaba, intentaba elucubrar alguna teoría destinada a explicar lo inexplicable—. Mi compañero y yo fuimos usados de conejillos de indias e inyectados con un suero que en teoría nos hacía inmunes a la infección zombi, e imagino que de ahí toda esta locura discordante con respecto a sus aparatos de nueva generación.


  —Increíble, deben de ser los humanos más humanos sobre la faz de la tierra —dijo con cara de sorpresa la capitán Esteban—. Mis superiores sin duda estarán interesados en interrogarles llegado el momento.


  —Me parece bien, pero si no le sabe mal, creo que después de tantas emociones nos mereceríamos descansar un poco —indicó Tony sin dejar de mirar a Marc como exigiéndole una respuesta a todo aquel misterio.


  —Por supuesto por supuesto. Mi compañero les indicará dónde pueden alojarse a la espera de que se les cite —dijo la capitán antes de retirarse.


  CAPITULO 14

  ASCENSO IMPREVISTO


  —Señores, espero sepan comprender el retraso de esta audiencia —dijo en tono serio un coronel de cinco estrellas—, pero los acontecimientos se están precipitando y nuestro tiempo ha pasado de muy limitado a inexistente.


  Marc, Tony y sus tres improvisados compañeros de viaje habían sido citados, tras dos días, ante lo que parecía ser el Alto Mando. Fueron tratados con cordialidad en todo momento aunque se les indicó de forma respetuosa que no tenían autorización para abandonar el complejo militar y que deberían estar acompañados en todo momento por un escolta. Marc no tardó en localizar algunos micrófonos hábilmente instalados en sus dependencias, lo cual no ayudó mucho a la hora de sentirse cómodos en aquel frío lugar que le recordaba sus ya lejanos días como investigador militar en los Estados Unidos.


  —Soy el general López Piqueras y pertenezco al Alto Mando que desde hace unos días, en ausencia de otro gobierno legítimo, dirige los destinos de la nación en estos tiempos turbios que corren.


  —¿Gobierno legítimo? —Dudó Marc mirando al resto de sus compañeros.


  —Sí, hace apenas unos días, en plena reunión anticrisis y en medio de un pleno de emergencia, el presidente de la nación y gran parte de sus miembros sufrieron un atentado por parte de terroristas todavía sin identificar —dijo con tono seco el general—. Ante la consternación popular, la falta de iniciativa de los partidos, el desconcierto de la población y el resquebrajamiento moral en los valores de los habitantes de la capital, el mando militar decidió tomar las riendas ejecutivas y hacer frente a esta crisis… de forma temporal, claro, hasta que se celebren nuevas elecciones.


  Nuevas elecciones, pensó Marc intentando recordar cuándo fueron las últimas y guardándose las ganas de denominar aquella intervención con las claras palabras de golpe de estado miliar.


  —Tenemos al enemigo a las puertas de casa —siguió el General, convertido en aparente portavoz del resto de los presentes, que guardaban respetusoso silencio— y conviene tomar decisiones rápidas, precisas y eficaces, medidas impopulares…


  —¿Como las de abandonar a su suerte a soldados de su bando como si de escoria prescindible se tratara?


  —Vaya, imagino que usted debe de ser el capitán Navarro —dijo el general López Piqueras con una macabra sonrisa en la boca que heló casi de forma literal la sangre a Marc—. Veo que insiste en su discurso incluso a pesar de haber visto las consecuencias devastadoras de aquello a lo que nos enfrentamos en caso de mantener una política paternalista enfocada a salvar cuatro vidas de forma puntual.


  —¿Cuatro vidas? Querrá decir cuatrocientas —continuó con todo exaltado el capitán—. Son ustedes unos asesinos frívolos y sin escrúpulos que actúan desde el miedo de los que les rodean, y nos están empujando al abismo de la perdición.


  —Le recomiendo, señor Navarro, que temple su discurso y recuerde lo que es una orden directa así como el respeto a un superior —inquirió con gusto el general.


  —¿O qué? ¿Tengo acaso que obedecer a un general golpista que parece salido de una película de serie B?


  El general calló, pareció estar a punto de decir algo en un par de ocasiones pero finalmente escogió desenfundar su pistola y apuntar con ella al capitán Navarro. Y cuando todos los presentes esperaban escuchar la orden de arresto sobre el capitán díscolo, lo único que sintieron fue el sonido del disparo escupiendo una bala. Marc no se podía creer que aquel arma hubiera sido disparada incluso aunque fuera como medida de advertencia, por aquel motivo se quedó perplejo al girarse, viendo un reguero de sangre salir del pecho del que había sido su compañero de viaje durante aquellos días.


  —¿P-pero…? —Alcanzó a decir Marc.


  Nadie tuvo ocasión de hacer ni decir nada, ya que apenas unos segundos más tarde el general avanzaba dando dos pasos más, y situándose sobre el cuerpo del capitán disparaba de nuevo, reventándole la cabeza como si de un melón se tratara.


  —Lo siento, pero no nos podemos permitir el lujo de que se levante dentro de un rato —dijo con toda la calma del mundo, y cierto tono de regocijo, el general López Piqueras, ante la incredulidad de todos los presentes, incluso de la del resto de generales compañeros suyos—. Aunque como siempre digo, es peor una insurrección que una resurrección, de modo que hemos matado dos pájaros de un tiro.


  Nadie dijo nada, como si todos esperaran que de repente el capitán Navarro se levantara y les informara de que se trataba de una simple y macabra broma de amigos. Pero no, el cadáver seguía en el suelo, sangrando, manchando de rojo la superficie sobre la que ya había esparcido parte de su masa encefálica.


  —Venga, no me miren así —dijo el general a sus compañeros alzando teatralmente las manos—, sabían a lo que se exponían cuando iniciaron este camino conmigo, de modo que no me miren ahora con esa cara de culpabilidad. He hecho lo que había que hacer, el trabajo sucio que ninguno de ustedes se atrevía a llevar a cabo.


  »Por cierto, capitán, llame a alguien para que se lleve de aquí esos despojos.


  La capitán se retiró casi agradeciendo la oportunidad de salir de la sala, con rostro consternado que parecía indicar que las lágrimas no iban a tardar en florecer por entre sus ojos.


  —Pero… ¡usted está loco! —dijo Marc, sin tiempo para meditar sus palabras—. Es un megalómano hijo de puta, un dictador de tres al cuarto…


  —Vaya, vaya… otro rojo de mierda —dijo el general sin perder su sonrisa del rostro—. Usted debe de ser el ínclito Marquititos, el cabrón que jodió la operación «Apocalipsis Island» en Mallorca, el tarado capaz de escapar de la muerte incluso tras ser abandonado a su suerte en un maldito continente plagado de zombis y de negros salvajes, el tío con más suerte del mundo que se las apaña para cruzar medio país infectado de zombis… Es usted increíblemente escurridizo y es sin duda un placer el poder conocerle por fin.


  —Me gustaría poder decir lo mismo, pero lo único que veo ante mí es a un dictadorcillo de tres al cuarto que ha visto en el Apocalipsis la oportunidad de cumplir el sueño de gobernar más allá de lo que implican las atribuciones propias e inherentes a su cargo. Es usted un asesino, un oportunista, alguien…


  —Alguien que va a poner fin a su vida si dice una palabra más —dijo el general López Piqueras—. Venga, dígala, mi pistola está impaciente por seguir impartiendo justicia.


  —¡Basta ya! —dijo un segundo general entrando en la sala—. ¿Se puede saber qué ha sucedido aquí?


  —Nada, general, impartiendo un poco de justicia —respondió López Piqueras—. Como les iba diciendo a los presentes, la insubordinación tiene un precio bastante caro estos días, y por desgracia el capitán Navarro lo ha tenido que experimentar en sus carnes. Por la autoridad moral, espiritual y táctica que me ha concedido la nación de España y el pueblo de Europa, no me ha quedado más remedio que hacer uso de ella.


  —Nadie habló de ejecuciones sumarísimas sin juicios —dijo el recién llegado general Serrano.


  —Se habló de instaurar la pena de muerte, que es lo que acabo de hacer y seguirá haciéndose sobre aquellos que se interpongan en nuestro camino y en el de España. No hay tiempo que perder, y menos con manzanas podridas.


  —Parece salido de la España de los años cincuenta —dijo Marc intentando controlar su ansia interior y notando cómo su cuerpo le pedía lanzarse sobre aquel general y despedazarlo al instante— se merece todo lo que le pueda pasar…


  —Ya le advertí de lo que le iba a pasar si no callaba —dijo el general López Piqueras alzando su pistola.


  —¡No! —gritó el coronel Moore, callado hasta aquel momento, perplejo por no entender lo que estaba sucediendo con su escaso control del español—. Alto, no puede hacer eso.


  —¿Y usted es…? —dijo López Piqueras girando la cabeza, sin perder de vista a Marc o al general Serrano.


  —El coronel Moore, del ejército de los EE.UU., enviado en misión especial a Europa en busca precisamente del señor Marc del Castillo…


  El general López Piqueras dudó durante unos segundos, sopesando las consecuencias de un conflicto internacional. Hecho que provechó el coronel Moore para proseguir con su discurso.


  —Señor, el gobierno de los Estados Unidos requiere la presencia del señor Marc del Castillo para unos asuntos de máxima urgencia —dijo medio en inglés, medio en español.


  —Me parece perfecto, señor Moore, pero no creo que tengan jurisdicción sobre un ciudadano español ni sobre suelo europeo.


  —El señor Marc tiene la doble nacionalidad, y mi grupo venía en misión especial con una autorización extraordinaria de Bruselas para actuar en suelo europeo tras las circunstancias que todos conocemos —intentó hacerse comprender el coronel Moore.


  —En todo caso, se trata de un civil, coronel Moore. Sobre el que no tiene autoridad alguna…


  —Error, mi general, el señor Marc del Castillo alcanzó la graduación de comandante durante su estancia en mi país.


  —Perfecto, un coronel y un comandante, les recuerdo que están en presencia de un GENERAL, y espero tengan tos estudios mínimos necesarios para no tener que recordarles el orden del escalafón militar.


  —Error de nuevo —dijo el coronel Moore—. Llevo varios días intentando convencer al señor Marc para que se reincorpore a filas y pueda llevar a cabo su misión, y eso llevaría un ascenso inmediato…


  —¿Un ascenso? —dijo el general López Piqueras empezando a perder la compostura y temple, amparado en su ventajosa situación de poder—. Estoy algo cansado de toda esta perorata, de modo que le sugiero que no se ande por las ramas y vaya directo al grano.


  —¿Directo al grano? —dijo sin comprender la expresión utilizada por su interlocutor y exasperando con ello más todavía al general López Piqueras, mientras el coronel Moore sacaba un sobre sellado de uno de los bolsillos de su uniforme.


  —Si, hijo, que sea más directo —dijo el general Serrano.


  —S-señor, aquí tiene —dijo entregando el sobre al general Serrano para evitar la confrontación directa con el general López Piqueras.


  El general Serrano se tomó su tiempo para abrir el sobre lacrado, como esperando sacar más de sus casillas al normalmente tranquilo López Piqueras. Leyó con calma el contenido del sobre y miró a los presentes al tiempo que el coronel Moore comenzaba a hablar de nuevo:


  —Señor, como verá, por la autoridad a la que represento y en virtud de la carta que tiene en sus manos, el comandante Marc del Castillo queda ascendido al rango de General del Ejército de los Estados Unidos.


  —¿Qué demonios me está usted diciendo, joven? —dijo algo fuera de sí López Piqueras—. ¿General del Ejército?


  —Sí, señor, el equivalente a Mariscal de Campo. El segundo rango más alto del Ejército de los Estados Unidos, que es únicamente superado por el de General de los Ejércitos, títulos normalmente de carácter honorífico, aunque con los tiempos que corren…


  —Lo que suele ser un general de cinco estrellas —añadió el general Serrano, ocultando el esbozo de una sonrisa en su rostro.


  —Me importa una mierda ese ascenso. Muéstreme la carta de inmediato, carece de autoridad moral alguna.


  —Aquí tiene —dijo el general Serrano, que aguardó unos segundos antes de continuar—. Viene firmada por el mismísimo presidente de los Estados Unidos, y tiene gracia que usted precisamente hable de autoridad moral.


  —¿El presidente de los…? —Balcuceó algo perdido el general López Piqueras.


  —Sí, señor, fue una de sus últimas órdenes en su cargo como gobernador de toda la nación —dijo el coronel Moore—. Poco después, comenzó la disgregación de mi país, aunque incluso ahora tiene validez.


  —De modo que se trata de una ordena de un presidente sin Estado —intentó aducir López Piqueras.


  —No, ya que técnicamente sigue gobernando la alianza de los Estados del Oeste —contestó el coronel Moore.


  —Gobierno que no tenemos por qué reconocer al no haber sido legitimado por las Naciones Unidas —replicó en un intento de legalizar la bala que tenía guardada en la recámara para aquel rebelde que ante sus ojos resultaba ser Marc.


  —Con gobierno o sin él, en el momento en que el señor del Castillo acepte, el control de la Sexta Flota pasará a estar bajo sus órdenes directas —añadió Moore mirando a Marc, que había permanecido callado hasta el momento, sin acabar de creerse la escena.


  —A-acepto, claro, y más si me va la vida en ello —dijo todavía incrédulo.


  —¡Esto es inaudito! —estalló el general López Piqueras lanzando la carta al suelo—. No tengo por qué estar a merced de este contubernio urdido por traidores judeo masónicos…


  —Le recomiendo que se calle, general —dijo Serrano—. Y deje de ponemos en evidencia.


  Marc recogió la carta del suelo, sin perder de vista la pistola del general y agachándose sobre una mesa la firmó.


  —Señor, la Sexta Flota, o lo que queda de ella, espera sus órdenes en el Mediterráneo.


  CAPÍTULO 15

  LA SEXTA FLOTA


  A lo largo de los dos días siguientes el coronel Moore se dedicó a informar a Marc con más detalle de sus nuevas obligaciones y las atribuciones que su cargo implicaban, aunque todas ellas resultaban un tanto etéreas, al igual que la situación en aquellos momentos de lo que quedaba de los Estado Unidos.


  Al final, habían sido ubicados en unos improvisados pabellones utilizados por los oficiales y sus ayudantes en el día a día, y no habían vuelto a tener contacto alguno con el Alto Mando.


  —Señor, me hubiera gustado informarle de la situación desde el principio —señaló el coronel Moore mientras le mostraba algunos papeles con cifras y planos relacionados con la Sexta Flota—, pero hasta hace unos días no conseguí confirmación por radio del estado de la misma ni de la vigencia de las órdenes presidenciales…


  —Que son… —preguntó Marc intentando que el coronel Moore acelerara un poco el ritmo del discurso.


  —Básicamente se reducen a intentar ayudar a liberar a Europa del yugo de la amenaza zombi —respondió el coronel Moore—. Según mis noticias recientes, una tras otra, las ciudades europeas han ido cayendo y sus ejércitos han sido derrotados sin excepciones. Carezco de detalles al respecto, pero la situación general es muy crítica.


  —¿Está usted hablando en serio? —preguntó Tony sin acabar de creérselo—. Pero eso es imposible, estamos hablando de miles de soldados y todo tipo de armamento luchando contra descerebrados carentes del más mínimo raciocinio o estrategia.


  —Pues créaselo, porque hasta donde sabemos, media Europa ha sido conquistada —respondió el coronel Moore—. Hay bastantes rumores y ninguna certeza sobre lo que ha sucedido y cómo ha sucedido, pero hasta donde sabemos, los zombis siguen avanzando y esparciéndose por todo el continente, España inclusive.


  »De todas formas, con mis debidos respetos, usted era la tercera opción de nuestra lista, aunque por desgracia las otras dos murieron recientemente, dejándole sin rival en la carrera por el mando.


  —Pero ¿por qué yo? No alcanzo a entender del todo la decisión.


  —Al parecer, el presidente y su gobierno buscaban a alguien habituado a enfrentarse a los zombis, a alguien capaz de no sentir ese miedo irracional que nos subyuga a la hora de luchar contra ellos, que los conozca, que haya vivido con ellos… Y que de alguna forma estuviera vinculado a nuestro país, por supuesto.


  »Por cierto, para su información, he de reconocer que tuve que jugarme un par de faroles con su amigo el general. En aquel momento, si este hubiera decidido acabar con nosotros a balazo limpio, no creo que nadie hubiera iniciado ningún conflicto diplomático, ni siquiera sé si alguien nos hubiera echado de menos.


  —Algo noté cuando mencionó esa doble nacionalidad que no recuerdo haber recibido nunca —mencionó Mane.


  —Simplemente porque no se interesó en ella o no tuvo tiempo de solicitarla —dijo el coronel Moore quitando importancia al asunto—, aunque desde este momento, y a efectos prácticos, se puede considerar un ciudadano más de los Estado Unidos de Amér… bueno, de los Estados del Este de América.


  —Perfecto, entonces creo que lo mejor será que sigamos poniéndonos al día con respecto a las tropas de que disponemos de cara a intentar que nos ayuden en todo lo posible en esta guerra —dijo Marc.


  —Por desgracia, con las recientes intervenciones en el norte de África y los sucesos acontecidos a raíz del maremoto, hemos perdido bastantes efectivos —dijo el coronel Moore, sintetizando en la medida de lo posible, intercalando palabras en inglés con otras en castellano, en un intento de que Tony también le comprendiera—. El cuartel general de la Sexta Flota estuvo durante bastante tiempo en Londres hasta que tuvo lugar el primer alzamiento durante la Gran Plaga, aunque por otro lado, la sede de la Actividad Naval de Apoyo estaba en Capodichino, Nápoles. Por suerte para todos, cuando sucedió el maremoto, gran parte de la flota estaba de maniobras, aunque igualmente, perdimos bastantes efectivos… a lo que hay que sumar un portaviones que se perdió en circunstancias especiales en…


  —Mallorca —completó Tony.


  —En efecto, en Mallorca —dijo algo extrañado el coronel Moore por el hecho de que Tony estuviera al tanto de aquel dato—. El Alto Mando solicitó algunas naves para una misión en la bahía de Palma que se perdieron en extrañas circunstancias que no se han logrado determinar hasta el momento debido al gran secretismo con que se llevó a cabo toda la operación.


  »El personal de la Sexta Flota normalmente es operado por un comandante de cuatro estrellas, conocido como Comnaveur. Ese es usted, aunque se le ha facilitado una graduación superior de forma extraordinaria para evitar los problemas que precisamente iba encaminado a tener con los oficiales de más alta graduación de su país, quienes muy a su pesar no tienen otra opción que respetar el, para ellos, sacrosanto escalafón militar.


  »El USS Mount Whitney es la nave insignia y es el mejor de los buques de mando gracias a su Sistema de Información del Mando Naval Conjunto, conformado por un sistema de ordenadores situados a lo largo del barco que reciben información de todo el planeta.


  —Al grano, coronel, al grano —apremió Tony sin poder evitar soltar un bostezo ante la cháchara del coronel Moore, que no podía dejar de emocionarse al hablar de la flota.


  —Bien, resumiendo —dijo el coronel para alivio de Tony—, la Sexta Flota ha pasado de estar conformada por cuarenta naves, ciento setenta y cinco aeronaves y un personal de más de veinte mil hombres, a contar únicamente con veintitrés naves y denlo doce aeronaves transportadas en el único de los dos portaaeronaves supervivientes. Por cierto, usted sustituye en la comandancia al vicealmirante Harry B. Harris Jr. y cuenta con unos dieciséis mil hombres a su mando directo.


  —Vaya, toda una responsabilidad —resopló Marc, quien comenzaba a arrepentirse de la decisión tomada.


  —No se preocupe, contará en todo momento con el asesoramiento adecuado del resto de oficiales de la flota —dijo et coronel Moore intentando aliviarlo parcialmente de la carga—. De todas formas, no tenía otra opción que aceptar, a menos que hubiera querido acabar con los sesos desparramados por el suelo como nuestro difunto amigo —añadió con la voz temblorosa ante el recuerdo de lo sucedido.


  —No me lo acabo de creer —dijo Tony al pensar en la escena—. Ese general hijo de puta ha de pagar por lo que ha hecho. Lo que contemplamos fue un asesinato a sangre fría, lo adorne como lo adorne.


  —Bien, eso ahora mismo da igual, la cuestión es centramos en algo más importante como es la supervivencia de la raza humana —dijo Marc reflexionando—. Está claro que las tropas son necesarias en estos momentos aquí y no en el mar, de modo que lo principal sería contactar con ellas e intentar que vinieran a apoyamos en la batalla que tenemos ya a la vuelta de la esquina.


  —¿De cuánto tiempo calculas que disponemos? —preguntó Tony.


  —Poco, muy poco —respondió Marc en el preciso momento en que todas las alarmas emplazadas en la base comenzaban a sonar.


  —¿Es lo que imagino que es? —preguntó Tony.


  —Me temo que sí —dijo Marc mientras salía de la dependencia en la que se encontraban y echaba un vistazo al exterior, por donde podía ver gente corriendo de un lugar para otro.


  —¡Los zombis ya están aquí! —gritó un soldado mientras pasaba por delante de la puerta donde se encontraban.


  CAPÍTULO 16

  PREPARADOS, LISTOS… ¡YA!


  Marc, Tony v el coronel Moore se encontraban de nuevo en el improvisado centro de comandancia, junto al resto de mandos que se encargaban de la defensa de Madrid y que permanecían atentos, observando varias pantallas.


  Marc temió encontrarse con algún problema a la hora de justificar la presencia de Tony en la sala, aunque tenía previsto argumentar un improvisado supuesto cargo de ayudante de alto mando. Mas nadie dijo nada, absortos como parecían estar comunicándose con la primera línea de defensa de la ciudad.


  —Todo está bajo control —se jactaba el general López Piqueras—. Mañana al amanecer no serán más que un mal recuerdo. Esto será el inicio de la reconquista.


  Marc prefirió callar y limitarse a pensar en cuántas veces se habrían pronunciado antes aquellas palabras tan gloriosas como funestas.


  —Señor, no cesan de llegar zombis al perímetro —dijo un capitán, señalando una de las pantallas gigantes—. La vanguardia de muertos caminantes se ha frenado justo a unos cíen metros de nuestras tropas, ¿abrimos fuego?


  —No, que esperen —ordenó seguro el general López Piqueras—. Cuantos más haya, mejor. No hay prisa alguna.


  Marc seguía callado, tenso. Era la primera vez que iba a estar en una situación de guerra abierta con los zombis, ya que hasta el momento se había limitado a investigarlos y huir de ellos de todas las maneras posibles. Aunque en todo aquello había al que no le cuadraba en absoluto. ¿Habrían sentido algo parecido antes los defensores de tantas y tantas otras ciudades sitia das, o se habrían limitado a creerse superiores del mismo modo en que lo estaba haciendo ahora aquel estúpido general López Piqueras, que iba camino de condenarles a todos?


  —General, solicito permiso para incorporar parte de las tropas embarcadas de la Sexta Flota en la defensa de la ciudad —dijo Marc dirigiéndose de mala gana a López Piqueras, que era quien por desgracia parecía llevar la voz cantante en aquel lugar.


  —Usted se calla y observa —respondió este con tono ofendido. No se dignó a mirarle a la cara—. ¿Para qué quiere traer aquí a sus amiguitos, pretenden continuar humillándonos? Esto es territorio español, y lo defienden los españoles.


  —La situación global, por lo que he podido informarme estos días es mucho más grave de lo que parece —dijo Marc—, no podemos permitimos perder Madrid, en estos momentos el resto de capitales europeas han ido cayendo una tras otra y se necesita de un lugar desde el que comenzar a desnivelar la balanza.


  —Me lo imaginaba, no es usted más que un cobarde —dijo con una amplia sonrisa en la boca el general López Piqueras—. ¿No ha visto la pantalla? Zombis, torpes ellos, aunque muchos, eso sí lo reconozco; pero frente a ellos, miles de valientes con armas que no dejarán pasar ni uno. Está por llegar el día en que un maldito zombi pise la capital de la nación.


  —Pero general —dijo el coronel Moore—, según la Ley Internacional del Espacio Aéreo y el Suelo de 1994, aprobada por Bruselas por el acuerdo de AFVZ, en tiempo de Alzamiento de un nivel RIO, como este, las fronteras desaparecen y se permite la libre circulación e intervención de tropas por territorios aliados.


  —Hay que ver qué bien se expresa el jodido americano cuando quiere —respondió López Piqueras—. Usted invoque las leyes que quiera, que yo me limpiaré el culo con ellas las veces que haga falta.


  —Es usted un maleducado —alcanzó a decir el coronel Moore.


  —Creo que deberían comenzar a abrir fuego contra los zombis —dijo Marc, visiblemente nervioso y despreocupándose de la estúpida discusión que estaba teniendo lugar—. Están perdiendo una oportunidad única de eliminarlos.


  —Nos ha salido cagueta el tipo. Veo que se asusta con facilidad —se regocijó el general—. Parece que una cosa es estudiarlos en un laboratorio y otra muy distinta tenerlos a todos ahí fuera.


  Algunos de los presentes rieron la gracia del general, aunque Mane hizo caso omiso e intentó continuar por sembrar algo de cordura y sentido común en la sala, aunque notando cómo cada vez le costaba más mantener controlada su furia interior.


  —Me parece muy bien, pero en vez de tanta complacencia no estaría de más el comenzar a hostigarles, antes de que sea tarde.


  —Creo que resultaría conveniente que recordara quién manda aquí. De modo que no me cabree si no quiere que haya un lamentable accidente.


  En ese preciso momento, mientras Marc notaba cómo Tony le sujetaba con fuerza de la mano, el general Serrano se acercó hasta el general López Piqueras, agarrándolo también con disimulo del brazo.


  —¿Se ha vuelto loco? Ya hasta de tanta tontería chabacana y de tanta chulería de barrio, recuerde a quién representa y su misión —dijo Serrano, bastante molesto con la actitud de su compañero.


  —Señor, solicito permiso para acudir al frente con carácter de urgencia —dijo Marc, prefiriendo abandonar aquella sala repleta de coroneles carcamales, con alguna honrosa excepción, que iban camino de conducirles a todos al desastre. Si escenas como aquellas habían tenido lugar en el resto de puestos de mando europeos, no era de extrañar que los países hubieran ido cayendo uno tras otro.


  —Permiso concedido —dijo el general Serrano, viendo en aquella solicitud una forma de relajar tensión en el centro de control—. Un grupo de soldados le acompañarán en helicóptero.


  El coronel Moore y Tony corrieron junto a Marc hasta llegar a la pista en la que, según les habían informado, les esperaba un helicóptero militar de transporte preparado para conducir a algunos hombres más hasta el frente. Quedaban unas cuatro horas de luz natural y batalla estaba prevista iniciarla en apenas diez minutos.


  —Suba, señor, le estábamos esperando —dijo un soldado mientras, a apenas unos metros de distancia, cinco helicópteros más so elevaban con cincuenta hombres cada uno y partían hacia el esto, La zona donde se estaban concentrando los zombis.


  —Menuda tontería —suspiró Marc mientras el helicóptero iniciaba su ascensión—. Por cada soldado que acercamos al frente, llegan quinientos zombis, estamos perdiendo el tiempo.


  Tras unos segundos de silencio generalizado en el helicóptero, Marc, haciendo uso de su agudo sentido de la escucha, pudo oír comentarios que iban desde el qué sabrá este espabiladillo ratón de bibliotecas al mucho hablar pero no debe de haber visto un zombi de frente en su vida, o incluso este puto general marica ha tenido incluso los cojones de traerse a su novio en el helicóptero, se van a cagar cuando vean a los zombis, no pudiendo evitar soltar una sonrisa y pensar en la ingenuidad sempiterna del desconocimiento ajeno. Se podía imaginar fácilmente los mismos comentarios en la sede central de mando, con todos los generales y sus acólitos mirando las pantallas, confiando en que el poder de la tecnología les iba a dar una victoria sencilla sobre aquellos desarrapados que, faltos de manos y brazos, vestidos con jirones, caminando desde la costa, se habían acercado en busca de la victoria final hasta la capital ibérica. Y sin embargo, él estaba convencido de que había algo que no le cuadraba en todo aquello. ¿Con qué les sorprenderían aquellos seres sin mente? Lo que más le molestaba era la ineptitud de aquellos golpistas oportunistas. Parecía como si no hubieran detectado todavía una peligrosa secuencia de hechos en todas las derrotas pasadas consistente en: los zombis llegan al lugar, los defensores de tumo se confían parapetados detrás de sus armas y, de repente, algo sucede y son derrotados con una facilidad pasmosa.


  ¿Qué sería en aquella ocasión? ¿Zombis saliendo de debajo de la tierra, o les crecería acaso alas y volarían sobre ellos cayéndoles desde el cielo?


  Apenas tardaron diez minutos hasta llegar al lugar donde parecía que iba a tener lugar la batalla y, de nuevo, parecía que el escenario lo habían dictado los zombis en función del camino que estos habían escogido. Justo a las puertas de la Urbanización Zulema, el pueblo de Los Hueros situado a unos veinte kilómetros del aeropuerto y con aquella particular colina que la separaba del Alcalá de Henares, situada justo sobre ellos.


  Soltándose del cinturón, Marc se aferró con firmeza a un asidero y se asomó para observar la escena en toda su magnitud. Intentó ver algo que pudiera dar una pista de la tragedia que estaba por llegar, porque dentro de él la presentía.


  El viento le golpeó con fuerza en la cara y en dos ocasiones tuvo que zafarse de uno de los soldados que intentaba hacer que se sentara de nuevo, mientras le gritaba algo que no lograba acertar a entender por culpa del ensordecedor ruido del rotor. Debían de temer que hubiera enloquecido y quisiera tirarse por la borda, aunque él lo único que necesitaba en aquellos momentos era un poco de concentración, por lo que no dudó en hacer uso de sus galones para zanjar de inmediato aquella situación.


  —Soldado, si no quiere meterse en un lío muy grave y enfrentarse a un pelotón de fusilamiento por insubordinación, le recomiendo que tome asiento de nuevo y me deje en paz —dijo Marc con tono serio y gritando tanto como pudo para hacerse entender.


  Nadie más le molestó y por fin pudo dedicarle al cuadro que tenía bajo él la atención que necesitaba. Había tropas moviéndose de un lugar hacia otro tratando de cubrir el amplio perímetro que intentaban abarcar: camiones, tanques, unidades de artillería… Demasiado espacio que defender, pensó. Tal vez hubiera sido más aconsejable sacrificar todo aquel lugar en pos de tener las tropas más juntas.


  —Comandante, necesitaría un transmisor para comunicar con el Alto Mando —pidió Marc, cerrando la puerta y regresando al interior del helicóptero.


  —¿Un transmisor, ahora? —titubeó el comandante—. Tenemos órdenes estrictas de no molestarles.


  Marc estuvo a punto de insistirle con amabilidad hasta que recordó dónde se encontraba y lo que aquello representaría al ser considerado como un claro síntoma de debilidad, por lo que optó una vez más por interpretar el papel que le había tocado llevar a cabo.


  —No se lo ordenaré dos veces —dijo Marc, representando con más firmeza de la que sentía en su interior—. Deme un condenado transmisor ahora mismo, ¿o ha olvidado que se está dirigiendo a un general?


  —A la orden, mi general —respondió el comandante, mientras entregaba su comunicador y un murmullo recorría el helicóptero.


  Tony escuchaba cómo el soldado de su lado le decía a su compañero Se le han subido las estrellas a la cabeza, veremos si tiene los mismos huevos cuando tenga un zombi enfrente.


  —Aquí d general Marc del Castillo comunicando con la sede central de Alto Mando, ¿me reciben?


  Tras unos segundos de silencio, Marc insistió.


  —Aquí d general Marc del Castillo, ¿me escuchan? —Y diciendo esto miró de reojo el aparato para ver si funcionaba, justo en d momento en que una voz lejana respondía.


  —Aquí el general Vegas, adelante —respondió escueta una voz. El altavoz del aparato dejó entreoír de fondo al general López Piqueras que jactándose decía ¿Lo veis? Seguro que ya se ha rajado y quiere volver con mamaíta. Maltidos cobardes. Habrá visto lo que tiene allá abajo y se habrá cagado en los pantalones, me parece estar oliéndolo desde aquí.


  —General Vegas, estamos sobrevolando la zona del frente y veo demasiados hombres —dijo, Marc pasando por alto los oportunistas comentarios de López Piqueras—. ¿Podría informarme exactamente de los cuerpos que lo componen y que se encuentran destacados allí abajo?


  —Eh… no acabo de entender la pregunta, general.


  —Le seré directo, general Vegas, ¿son todos ellos soldados profesionales?


  —¡Y eso a usted qué cojones le importa! —interrumpió el general López Piqueras, no pudiendo aguantar callado ni un segundo más.


  —Insisto, y déjese de zarandajas y rencillas personales, general, ¿son todos ellos soldados entrenados y preparados contra la lucha que se avecina?


  —¿Se puede saber qué demonios le importa a usted eso? —preguntó a su vez el general López Piqueras.


  —Me lo temía —maldijo entre dientes Marc, deduciendo la respuesta que, de todas formas, sospechaba desde el inicio—. Veo demasiados hombres de un lado para otro sin el orden ni concierto habitual en un recinto militar o un campo de combate. ¿Cómo demonios se les ha ocurrido mandar al frente a reclutas o soldados sin entrenamiento, dándoles solo un puto fusil con el que disparar? ¿No se dan cuenta que si algo se tuerce serán los primeros en romper filas y caer presas del pánico, abriendo un agujero en su perímetro defensivo?


  El tono de Marc y el convencimiento de sus palabras hizo que obtuviera el más absoluto silencio por respuesta, pudiéndose imaginar el rostro de los generales reflexionando sobre sus palabras.


  —¿No se les ocurrió acaso recurrir a los cuerpos de seguridad del Estado para reforzar el campo de batalla? —continuó Marc—, porque no veo ni un maldito policía de azul allá abajo.


  —¿Policías? ¿Para qué demonios quiere a esos entrometidos? —preguntó, animándose de nuevo a discutir, el general López Piqueras—. Es usted un cenizo, un agorero, un…


  Marc cortó la transmisión, resultaba una pérdida de tiempo intentar dialogar con aquel marsupial carente de cerebro. Al margen de que estaba notando unos pinchazos bastante dolorosos en la parte trasera del cerebro que no alcanzaba a entender a qué podían deberse.


  —Tony, acércate. Necesito que cojas este trasto y comuniques con el mando policial de la ciudad —dijo, haciendo caso omiso del dolor y transmitiendo instrucciones a su amigo.


  —Comandante, eche un cable a mi ayudante, quiero un canal abierto con el mando policial —dijo Marc que, observando la duda en su interlocutor, añadió—. Y la quiero ahora mismo de modo que venga, mueva el culo.


  Fue en aquel momento cuando sintió un profundo dolor de cabeza que le hizo soltar el transmisor. Sin duda estaba relacionado con los pinchazos, y aunque no recordaba nada igual era una sensación que le resultaba bastante familiar. Había un punto de ira y de rabia al tiempo que de comunión espiritual con el mundo, una especie de llamada que le recorría el cuerpo, una armonía que le indicaba que permaneciera en paz. ¿Sería eso lo que estaban sintiendo gregariamente aquellos zombis que parecían estar esperando la señal de salida?


  Entonces se dio cuenta, justo cuando el helicóptero tomaba tierra, de lo que iba a suceder. La señal de salida. ¿Cómo no se le había ocurrido antes?


  CAPÍTULO 17

  EL RETIRO


  A pesar de la rapidez con la que sucedió lodo, a Marc le dio la sensación de que los siguientes cinco segundos habían transcurrido a cámara lenta. Ahí estaban, frente a frente, los dos bandos, separados por apenas doscientos metros; los zombis armados solo con sus letales manos y sus mortíferos dientes, y los humanos completamente equipados con todo tipo de armas y artilugios para el combate.


  Sobre ellos, comenzaban a volar los primeros cazas Eurofighter Typhoon y a sobrevolarles los helicópteros NH-90, mientras a lo lejos asomaban nubes negras que presagiaban una inminente tormenta.


  Estaban a seis segundos de que se diera la orden de fuego y, justo en el momento de poner el pie en tierra, Marc se pudo imaginar con repulsión al general López Piqueras diciendo algo tan altanero y típico en él como Esta vez, les vamos a dar bien por el culo a esos zombis. A pesar de ello, le hubiera gustado ver la cara del general ante lo que preveía que iba a acontecer, si no se daban prisa y llegaban a tiempo para evitarlo.


  Cinco.


  Los focos instalados a lo largo del perímetro comenzaron a iluminar la amplia zona donde iba a iniciarse la batalla, mientras, tras ellos, los sistemas de misiles de artillería de alta movilidad HIMARS eran operados para señalar con sus cañones y su objetivo.


  Cuatro.


  Los helicópteros estaban en posición y comenzaban a atacar con sus armas a los zombis, mientras los aviones se preparaban para arremeter con sus misiles contra las primeras filas.


  Tres.


  Los soldados apoyaban con firmeza sus armas sobre los hombros, encañonando al enemigo, mientras los carros de combate Leopardo2E giraban sus cañones de ciento veinte milímetros hacia los zombis y, desde la parte superior de cada uno de ellos dos soldados apuntaban hacia el mismo objetivo sus ametralladoras MG3 de 7,62 milímetros.


  Dos. Uno…


  Y entonces sucedió. Mientras en la lontananza sonaba un primer trueno que hacía temblar los acelerados corazones de los defensores, y varios rayos de sol atravesaban el cielo iluminando el encapotado horizonte, la vanguardia de los zombis se puso en marcha, pero no como todos esperaban.


  La línea uniforme y homogénea de zombis se rompió sin previo aviso, y comenzaron a correr con rostro salvaje hacia los atónitos soldados, que no daban crédito a lo que veían ni sabían cómo reaccionar, quedándose petrificados ante un enemigo que se les venía encima de manera inminente. Algunos de los soldados perdieron el tiempo disparando por pura inercia, sin apuntar a ningún objetivo en concreto.


  —Lo han vuelto a hacer —dijo Mate, sin poder acabar de creerse aquel cúmulo de despropósitos—. Piloto, no apague el motor y espérenos pase lo que pase, o le juro por Dios que le encontraré dondequiera que se esconda.


  Y tras esto, se lanzó a la carrera hacia el frente, seguido por los dubitativos soldados que habían llegado junto a él en los helicópteros. Estaba claro que la gallardía de la que estos habían hecho gala minutos antes se había desvanecido por completo, dando paso a unos aterrados rostros que reflejaban la certeza del que sabe que camina directo hacia una muerte cruel.


  —¡Alto! —ordenó Marc a sus hombres—. No se acerquen más y establezcamos aquí nuestro perímetro defensivo.


  Marc prefirió mantenerse a unos trescientos metros de donde estaba sucediendo la acción, para poder observar la escena y tener tiempo de organizar a aquel grupo de soldados, que se mostraban totalmente desconcertados y atemorizados.


  —Comandante, venga aquí —ordenó Marc al militar de mayor graduación, tras constatar que era el único con capacidad para organizar a aquel grupo de hombres desbordados por las circunstancias—. Quiero que forme a los soldados en tres filas: tumbados, rodilla en tierra y de pie, y que solo disparen cuando yo lo ordene. Si abriéramos fuego en estos momentos, lo único que conseguiríamos es malgastar munición y causar más bajas entre los soldados que entre los muertos vivientes. Y una cosa más, si ordeno retirada, nos vamos de aquí echando leches, no quiero heroicidades estúpidas. ¿Entendido?


  —Sí, señor —se limitó a responder el comandante, agradecido como estaba de que hubiera alguien dispuesto a relevarle, asumiendo su batuta de mando.


  La situación estaba empeorando por momentos. Marc no tardó en darse cuenta de que en el fondo no había tantos zombis corredores, pero la impresión de ver a trescientos de ellos al galope había bastado para sembrar el caos en la línea de defensa, de la que ahora abandonaban su puesto en desbandada, habiendo quienes incluso habían lanzado su arma al suelo para poder huir más deprisa. Los helicópteros también reaccionaron tarde, cuando la tropa se había mezclado ya con los zombis, resultando imposible comenzar a abrir fuego sin acertar con sus proyectiles a los suyos.


  Pero lo peor era la carnicería que se estaba llevando a cabo. La retaguardia zombi, paso a paso, logró llegar hasta los soldados atrapados en el combate cuerpo a cuerpo; mientras, muchos de los zombis participantes en el ataque inicial no habían perdido el tiempo y se habían abalanzado sobre los desgraciados ocupantes de unos tanques convertidos en improvisadas ratoneras. Primero caían los dos encargados de las ametralladoras para que, acto seguido, otro zombi se colara por la escotilla y pillara por sorpresa a los ocupantes del interior del vehículo, que eran destrozados en cuestión de minutos.


  Los aviones, en un principio, lanzaron su carga mortal sobre la retaguardia de los no-muertos, pero no tardaron en verse perdidos ante la falta de órdenes del Alto Mando, que se mostraba completamente sobrepasado por las circunstancias.


  El grupo de Marc contemplaba atónito aquella pesadilla que se había organizado en apenas unos minutos, observando cómo sus compañeros eran devorados, destrozados y desmembrados vivos a escasos trescientos metros de ellos. Aun así, ninguno de ellos dijo nada sobre acudir al rescate, y agradecían en el fondo de su alma permanecer a la espera, rezando para que sucediera algún milagro y no tuvieran que intervenir; más de uno no pudo evitar orinarse encima de puro pánico.


  Marc intentaba racionalizar toda aquella escena, pero se veía incapaz de concebir una solución. Por si fuera poco, el desbarajuste se vio agravado cuando los novatos comenzaron a huir en desbandada.


  —Malditos cobardes —murmuró Marc con rabia al ver pasar a un grupo de reclutas a escasos metros de él—. Debería ordenar abrir fuego contra esos inútiles.


  Al cabo de un minuto, los primeros zombis se fijaron por fin en el grupo de Marc. La línea del frente, emplazada inicialmente a trescientos metros de ellos, había caído de manera estrepitosa, al tiempo que el cielo comenzaba a verter sobre sus cabezas sus primeras gotas de lluvia.


  —¡Recuerden, a la cabeza, disparen a maldita la cabeza! —Gritaba Marc desesperado, viendo la carnicería que estaban llevando a cabo los zombis— ¡Y os juro por lo más sagrado que al primero que rompa filas sin que yo se lo ordene le vuelo los sesos de un tiro!


  Por fin, tras unos segundos aguantando la respiración, Marc exclamó con todas sus fuerzas:


  —¡Fuego, ahora! ¡No se detengan! ¡Somos nosotros o esos bastardos!


  Los trescientos hombres, por filas, comenzaron a disparar sobre los zombis que se les acercaban, lanzando una cortina de balas que logró barrer a buena parte de aquellos nauseabundos seres.


  A lo largo de los siguientes minutos, el grupo no cejó en su empeño de acabar con los zombis, dejando las armas al rojo vivo y dando la sensación de que tenían una oportunidad contra sus atacantes.


  Sin embargo, sus peores temores acabaron imponiéndose y en menos de una hora estuvieron rodeados. Había demasiados y, por mucho que a Marc le doliera, no quedaba más remedio que tomar una decisión útil y pragmática.


  —¡Atención, nos vamos! Aquí no hay nada que hacer, corran hasta alcanzar los helicópteros.


  No hubo ningún gesto de reproche por parte de sus hombres, más bien de alivio por abandonar aquel lugar que estaba condenado a ser recordado como otro monumento a la estupidez humana. Los muertos estaba a punto de vencer de nuevo a los vivos, sin paliativo alguno. La razón había vuelto a caer derrotada frente al instinto exacerbado de aquellos seres sin mente.


  Marc fue de los primeros en llegar a los helicópteros, y une vez dentro comenzó a ayudar al resto de sus compañeros a subir.


  —¡Rápido, rápido! —Decía mientras observaba la magnitud del desastre.


  Mirara donde mirara, solo contemplaba muerte y destrucción: zombis saltando sobre aterrados soldados que morían de manera terrible, tanques disparando aleatoriamente y esperando acertar en algún objetivo. Y entre todo ese caos, los muertos vivientes, rompiendo el perímetro, se encaminaban hacia la ciudad, como si pudieran oler a sus expectantes víctimas.


  Tras ayudar a encaramarse hasta la cabina al último de los soldados, Marc dio la orden de despegar, a la vez que varios zombis llegaban y se agarraban torpemente a los patines de aterrizaje del aparato.


  —¡Arriba, venga, deprisa! —Espoleaba Marc a los pilotos.


  —Señor, Llevamos demasiado peso.


  Marc se asomó y comenzó a disparar a la cabeza de los zombis.


  —Joder, comienza a cansarme el que siempre me toque hacerlo todo a mí —se quejó, mientras comenzaba a reventar la cabeza de las criaturas que colgaban del helicóptero—. Piloto comunique con el resto de aparatos y ordéneles que nos sigan.


  —¿Con rumbo a donde, señor?


  —Al parque del Buen Retiro.


  Nada más tocar tierra el primero de los helicópteros, Marc comenzó a organizar la operación.


  —Ordenen que despejen y sellen por completo el parque, no quiero a ningún civil en su interior.


  —¡A la orden, señor! —respondió el oficial de mayor graduación.


  —Tony, coronel Moore, vengan conmigo —corrió hada la zona noroeste por el paseo de la Argentina, en dirección a la puerta de Cibeles.


  Al cabo de unos minutos, avistaron la céntrica plaza donde les esperaba el nutrido grupo de policías con el que Tony había contactado antes del combate con los zombis, por orden expresa de Marc.


  —¿Quién está al mando? —preguntó Marc nada más llegar.


  —Soy el comisario principal Armando Guerrero. Estoy al cargo del Cuerpo Nacional de Policía, a mi lado están mis compañeros don Emilio Monteagudo, al cargo de la Policía Municipal, y don Antonio Granados, director general de la Guardia Civil.


  —Muchas gracias por venir. Necesitaremos su ayuda de forma inmediata —dijo Marc, estrechando la mano de Las tres personas que tenía enfrente—. Lo crean o no, una vez más, los zombis se han anotado una nueva victoria rompiendo el perímetro defensivo que tan hábilmente había establecido el general López Piqueras, por lo que ahora mismo tenemos a unos cuantos millones de muertos vivientes cerniéndose sobre nosotros.


  »No sé de los protocolos de actuación establecidos, ni de las normas, criterios o formalidades entre los tres cuerpos de seguridad a los que representan, pero deben de entender que todo eso da igual ahora mismo. O trabajamos juntos o en veinticuatro horas Madrid habrá sido tomada por esos seres.


  —No se preocupe, general —le interrumpió el comisario Armando Guerrero—, le comprendemos y creo que hablo en nombre de mis compañeros si le digo que agradecemos el poder ayudar por fin de forma activa en la defensa de la ciudad. Parecía que los militares tuvieran la exclusiva de esa función y disfrutaran haciéndonos sentir como unos inútiles.


  —Bien, le agradezco el gesto, y aunque no nos sobre el tiempo para presentaciones, no estaría de más que supieran al menos a quien tienen por interlocutor…


  —Sabemos quién es usted, puede ahorrárselo —interpuso el director general de la Guardia Civil, Antonio Granados—. Su foto ha estado colgada de nuestros tablones desde hace tiempo y el CESID nos ha ido manteniendo informados de forma regular de muchas de sus andanzas…


  —Perfecto, una cosa menos que hacer. Lo primero, pues, será despejar las calles de la capital de civiles. Más allá de nuestro perímetro interior no quiero a nadie circulando por Madrid sin la pulserita de marras, y que pueda ser mordido y sumado a sus filas. Necesitaremos la ayuda de los policías: que recorran las calles ordenando de forma expresa que todo el mundo permanezca en sus viviendas.


  —Pero hay mucha gente que no es de aquí o que no tiene hogar —apuntó Emilio Monteagudo.


  —En esos casos, que los concentren en grupos pequeños en zonas como los centros comerciales y los campos de fútbol. Pero insisto, eviten las grandes acumulaciones de gente, no quiero focos de concentración masivos. Y sobre todo, no dejen circular por la calle a nadie, policía o soldado, que no tenga agallas para disparar a un zombi, ya sea de los que caminan, corren o hacen el pino.


  —¿Hacer el pino…? —preguntó desconcertado Armando Guerrero.


  —Déjelo, imagino que su capacidad de actuación y mando superan a la de su sentido del humor o de sarcasmo.


  —Ya lo capto, era una broma —añadió Armando Guerrero, sonrojándose—. Los coches patrulla comenzarán a circular por las calles de inmediato, anunciando por los altavoces el toque de queda. En apenas unas horas tendrá la ciudad te despejada.


  —Muchas gracias. Mi compañero Tony les pondrá al tanto de todo lo que necesitan saber sobre tos zombis que corren, y les dará el resto de instrucciones del plan. Síganlas al pié de la letra y puede que todavía logremos salvamos todos.


  Y diciendo esto, Marc apuró a volver de nuevo hacia el interior del parque, seguido por el coronel Moore.


  —Coronel, una vez esté sellado el parque quiero a todos los soldados reunidos en el estanque, frente a la Glorieta de la Sardana.


  En apenas unos minutos, alrededor de trescientos soldados formaban dispuestos a escuchar la arenga del general Marc del Castillo.


  —Es la primera vez que me toca hacer algo parecido —comenzó justificándose—, pero deduzco que este tipo de charlas deben de ser algo necesario en estos casos, por lo que he visto en el cine bélico —una sonrisa se escapó en el rostro de algunos de los soldados.


  »Nos enfrentamos a una situación límite, pero ustedes cuentan con una ventaja con respecto a sus compañeros caídos en situaciones similares: han luchado contra los zombis, aunque fuera de forma puntual, y han sobrevivido. Ese sangriento bautismo de fuego les confiere una superioridad notable sobre el resto de las tropas dispuestas a defender la capital.


  »Nuestra misión es intentar organizar la defensa de la ciudad de un modo que estamos ultimando en estos momentos —mintió, con la esperanza de que nadie intuyera que no tenía nada claro la siguiente acción a llevar a cabo—. Seguid las órdenes al pie de la letra y os doy mi palabra de honor de que ninguno de vosotros perderá la vida a lo largo de los tres próximos días. Ahora, que sus respectivos mandos les ubiquen y defiendan el trozo de tierra que les sea asignado, ya que por desgracia les irá la vida en ello.


  Una sonora ovación en forma de vítores y aplausos hizo sonrojar a Marc quien, tras saludar, comenzó a dar instrucciones a los capitanes y comandantes que estaban ahora a su cargo, con la idea de aleccionarles sobre lo que les esperaba.


  Justo en aquel momento llegó Tony para confirmar que había dado las instrucciones a los mandos policiales con respecto al plan esbozado por Marc.


  —Perfecto, porque la verdad es que no tengo muy claro qué hacer a partir de ahora —confesó Marc una vez se quedaron a solas—. Intentaré contactar con la base en Barajas para que nos informen de su situación en el frente, aunque eso supondrá tener que hablar de nuevo con el gilipollas del general López Piqueras.


  CAPÍTULO 18

  REFLEXIONES EN LAS ALTAS INSTANCIAS


  —¿Que ha hecho qué? —preguntó indignado el general López Piqueras al escuchar las instrucciones transmitidas por Marc a los cuerpos de seguridad del estado—. ¿Bajo qué autoridad, niñato de mierda? Voy a hacer que le fusilen ahora mismo.


  —Será mejor que se calme general, si no quiere seguir haciendo más el ridículo —sugirió Marc—. Recuerde que, por lo que me han dicho antes de pasarme con usted, están rodeados por zombis a punto de penetrar en la base y morderles el culo a todos ustedes.


  Efectivamente, sabedor del panorama que se encontraría cuando le pusieran en comunicación con el general López Piqueras, Marc decidió sonsacar todo lo que le fue posible al encargado de cogerle la llamada. Y las noticias no podían ser más devastadoras. La escena transcurrida en Los Hueros se había repetido en todos y cada uno de los combates que habían tenido lugar aquel día, con zombis que corrían sembrando el pánico entre unas tropas que rompían filas y se daban a la fuga para ser cazadas instantes después por aquellos fieras depredadores.


  I os pocos desgraciados que lograron huir habían buscado refugio en la base militar improvisada en el aeropuerto de Barajas que a las cinco horas del combate inicial ya había sido rodeada por gran parte de los zombis, aunque la mayoría seguían de largo, rumbo hacia la capital.


  Los sitiadores, por su parte, se dedicaban a estrellarse contra las vallas que rodeaban el aeropuerto, intentando derribarlas y penetrar en aquel lugar repleto de suculentas y aterradas presas.


  Por desgracia, los soldados no podían repeler el ataque con otra cosa que no fueran balas, ya que cualquier uso de munición artillera podría suponer dañar las ya de por si deterioradas vallas y facilitar a aquellas bestias el acceso al recinto.


  Estaban atrapados a su merced.


  —Necesitaremos más hombres para defender el centro de la ciudad —solicitó Marr—. Podrían enviárnoslos usando los helicópteros de transporte. Tampoco nos vendrían mal aquí los NH-90 y los Eurocopter-Uger de combate.


  —¡Le garantizo que si envío cualquier tipo de soldado hacia allá, su misión prioritaria será la de acabar con usted, maldito intrusista, pretencioso hijo de puta! —respondió López Piqueras, completamente fuera de sí.


  —Sería mejor que dejara de lado sus rencillas personales y atendiera a razones antes de que sea tarde, es cuestión de horas el que los zombis lleguen hasta aquí y…


  Marc, que intentaba no perder la calma, notó cómo al otro lado del teléfono le acababan de cortar la comunicación.


  —Mierda, será cabrón —maldijo Marc, mientras miraba a su alrededor buscando a alguno de los pilotos de los helicópteros—. Usted, sargento, ¿cuál es la velocidad máxima de uno de esos aparatos?


  —En teoría, unos trescientos quince kilómetros por hora, pero dependiendo de la carga y del tiempo creo que podría alcanzar los trescientos cuarenta.


  El general López Piqueras ardía de pura rabia. Aquel tipo le sacaba de sus casillas constantemente, y no acababa de saber el porqué. Había algo en él que no le gustaba desde el primer momento en que lo vio y no tenía muy claro qué podía ser, lo cual le ponía más de los nervios si cabía. Era algo a camino entre aquella prepotencia, que enmascaraba con dosis de falsa modestia, y de aquel aura que le provocaba escalofríos. Y eso por no hablar del historial como desertor y traidor que iba adjunto a su informe. Pero sobre todo estaba el asunto «Apocalipsis Island», que tuvo lugar en Mallorca y en el que había muerto un pariente lejano suyo por culpa de aquel impresentable.


  Por si fuera poco, aquella pérdida total de papeles a la que era arrastrado una y otra vez por aquel energúmeno minaba su posición de poder dentro del Alto Mando. Y el haber colgado en aquellos momentos el aparato de teléfono, rompiéndolo en mil pedazos, no ayudaba en nada, ya que era capaz de sentir las miradas de los que le rodeaban clavándose como puñales en él.


  —Lo siento, pero parece ser que unilateralmente, y sin consulta alguna, el general Marc del Castillo ha conducido a algunos de nuestros hombres hasta el centro de Madrid, asumiendo funciones que no entran dentro de su competencia —se excusó el general López Piqueras.


  —Hasta donde he podido comprobar en los últimos minutos, de no ser por él, esos hombres estarían ahora muertos —apuntó el general Vegas.


  —Interpretaciones, simples interpretaciones —adujo López Piqueras, sin ganas de polemizar—. Puede que con su acción ayudara a los zombis a romper el frente, pero poco más. Sea como sea, debemos de tomar de nuevo la iniciativa.


  —Eso va a ser complicado en estos momentos —se lamentó el general Portillo—. Estamos rodeados y desbordados, seguramente por culpa de las acciones de ese cobarde.


  —Creo que va siendo hora de que dejen de lado esa pequeña obsesión en que se ha convertido para algunos de ustedes el general Marc del Castillo —increpó el general Serrano—. Estamos aquí por méritos propios, más que por acciones ajenas: nos confiamos y nuestro servicio de inteligencia no supo informarnos de que esas bestias fueran capaces ahora de correr.


  —Creo que lo mejor sería intentar reagrupamos en el norte, en alguna zona donde podamos disponer de unos días para preparamos —sugirió el general Portillo—. Aquí está todo perdido, cojamos los helicópteros y vayamos hasta tierras asturianas o gallegas.


  —¡Pero no sea usted fatalista! —exclamó indignado el general Vegas—. Su actitud roza la traición. Es un acto de cobardía que no toleraré en esta sala.


  —¿Ven lo que ha conseguido ese tipejo? Dividimos. ¡En cuanto le ponga las manos encima lo ejecutaré de personalmente! —amenazó el general López Piqueras, aprovechando la ocasión para encizañar más, al tiempo que un cabo entraba por la puerta.


  —Con su permiso, hay un general en la entrada que solicita autorización para acceder al interior —anunció el cabo, con el rostro lívido.


  —¿De quién demonios se trata? —exclamó López Piqueras, molesto por la interrupción.


  —Eh… se ha presentado como el general Marc del Castillo.


  CAPÍTULO 19

  PLAN DE SALIDA


  El semblante de todos los presentes en la sala mutó por completo tras ser anunciada la presencia del general Marc del Castillo, que para muchos parecía representar el enemigo público número uno, una amenaza mayor que los propios zombis.


  —¿Está seguro, cabo? —interrogó el general Vegas, ante el silencio y la cara de perplejidad del resto de los presentes.


  —Sí, señor, y parece que le urge bastante el hablar con ustedes. Viene acompañado por un coronel americano.


  —Hágale pasar —ordenó, todavía incrédulo, el general López Piqueras—. Este tipo es mucho más estúpido de lo que imaginábamos, pero al menos nos ahorrará el trabajo de ir a buscarle para fusilarle.


  Tras unos segundos, en los que nadie abrió la boca, sin acabar de creerse lo que estaba sucediendo, el general Marc del Castillo entró en la sala donde estaban reunidas las personas que parecían gobernar en aquellos momentos el país.


  —No sé quién se cree que es para entrar aquí con esa osadía —comenzó diciendo con tono alterado, aunque sin disimular un deje de satisfacción, López Piqueras—, pero creo que ha cometido un grave error…


  —Usted siga con su discurso —le interrumpió Marc sin contemplaciones—, pero si no le importa les transmitiré el mensaje y me iré. Luego, si quieren, pueden seguir perdiendo el tiempo en torno a su mesa, rodeados de todos estos monitores con los que juegan a la guerra mientras miles de personas pierden la vida ahí fuera. La verdad es que llegados a este punto no les preguntaré por la localización de su Majestad el Rey, al que se supone Comandante en Jefe del país, ni tampoco por el gobierno elegido en las urnas. Ni siquiera si toda esta operación la están coordinando con el Jefe del Estado Mayor de la Defensa, el Jefe del Estado Mayor del Ejército de Tierra, del Aire o de la Armada. Todo eso me da igual, la verdad, ya les llegará el momento de responder, ya sea ante quienes dicen representar o ante la historia, si queda alguien para escribirla o escucharla. Estoy aquí para invitarles a unirse a nosotros en la defensa de Madrid, de España y, por ende, del resto de esa Europa que ha ido cayendo poco a poco y depende ahora de nosotros.


  —¡Está usted loco, hace tiempo que deberíamos de haberle ajusticiado…! —increpó López Piqueras, incapaz de seguir escuchando—. Voy a ordenar que le fusilen, ahora mismo… No, mejor haré que sea lanzado a los zombis.


  Marc se limitó a mirar su reloj y a sonreír ante la idea de la cara que se les quedaría si acabara siendo lanzado a los zombis, cuando comprobasen que estos no le atacaban.


  —Adelante, hágalo y será interpretado como un acto de guerra, como una provocación al país al que tengo ahora el gusto de representar. Estoy en contacto directo con la Sexta Flota a través del comunicador que sostiene el coronel Moore, y no les haría mucha gracia que su Comandante en Jefe fuera fusilado en plena misión diplomática.


  —Usted no representa a nadie, payaso —dijo el general López Piqueras, mientras desenfundaba su pistola reglamentaria y le quitaba el seguro.


  —Señor Moore, ¿qué distancia recorren esos misiles de los que me habló hace un rato? —preguntó Marc, sin perder la compostura en ningún momento.


  —Los misiles de crucero subsónico BGM-109 Tomahawk, con los que están equipadas algunas de nuestras naves, tienen un alcance efectivo de dos mil quinientos kilómetros, y viajan a una velocidad aproximada de ochocientos ochenta kilómetros por hora con su sistema de guía GPS-DSMAC.


  —Perfecto, teniendo en cuenta el tiempo transcurrido desde que di la orden… —continuó Marc, mirando de nuevo el reloj— convendría que se asomaran por el enorme cristal que ocupa la pared norte de esta sala o se perderán el espectáculo.


  Algunos de los generales presentes, sin acabar de entender lo que les había querido decir, se giraron para otear por el ventanal por el que ya se atisbaba la puesta de sol. En apenas unos segundos, desde el horizonte, comenzó a acercarse un diminuto punto que poco a poco se fue haciendo más grande.


  —¡Maldito cabrón, no se habrá atrevido…! —maldijo de nuevo el general López Piqueras.


  Justo estaba a punto de lanzar un nuevo improperio cuando en mitad de una de las pistas de aterrizaje del aeropuerto se estregó un misil, provocando una enorme explosión que sacudió buena parte del recinto.


  —Ese es el primero —apuntó Marc—. Con el siguiente no seremos tan generosos y no será de advertencia; cada uno de esos trastos cuesta alrededor de medio millón de dólares, de modo que no es cuestión de desperdiciar el dinero del contribuyente americano.


  »Apostaría el cuello a que no tienen ningún plan, aunque eso ya mees indiferente. Ustedes sigan encerrados aquí, defendiendo inútilmente esta enorme superficie que solo con sus cuatro terminales supera el millón de metros cuadrados. Yo intentaré algo un poco más novedoso.


  —¿Novedoso? ¿Qué se propone hacer? —preguntó el general Vegas, antes de que su compañero López Piqueras se le anticipara con algún insulto o ataque, haciéndoles perder más tiempo.


  —Hasta el momento se ha intentado combatirles una y otra vez en campo abierto. No digo que en un principio esa no fuese la opción más lógica y sencilla, pero los hechos demuestran esa táctica no sirve de nada. ¿Es que nadie ha aprendido de las batallas libradas en el pasado? Sí, parece más eficaz y más rápido hacerlo en una explanada, pero de momento tu número de victorias en esos escenarios es cero.


  »Sé que el enfrentarse a ese enemigo dentro de una ciudad, sobre todo de las características de Madrid, les provoca pavor. Imagino que pensar en los millones de zombis paseando por esas angostas callejuelas les supone una visión de pesadilla. Pues háganse a la idea, porque esa pesadilla ya está aquí gracias a ustedes.


  »Los zombis llevan varios minutos caminando por los alrededores de Madrid debido al cerco militar que destrozaron hace unas horas, por lo que ahora hay que buscar alternativas y librar otro tipo de combate haciendo uso de la cabeza, algo de lo que ellos por suerte carecen.


  —¿Y la idea es…? —preguntó el general Serrano, viendo cómo la paciencia del general López Piqueras se iba agotando y estaba a punto de reventar.


  —Usar los aviones y helicópteros para abrir un pasillo de seguridad entre los zombis que nos rodean por la zona norte, junto a la Terminal4, por el que puedan pasar las tropas. Los tanques que nos quedan harían de avanzadilla y detrás de ellos irían los camiones con los pelotones, que podrían de esa forma trasladarse hasta el centro de Madrid rodeando las zonas que se encuentran, de momento, libres.


  —¡Esto es demasiado! —estalló finalmente López Piqueras—. Su prepotencia resulta intolerable, inaceptable. Viene aquí imponiendo sus normas y espera que las acatemos. Pues ya puede volver por donde ha llegado, antes de que mi generosidad se acabe y le reviente la cabeza a tiros. Y ya nos volveremos a ver cuando sus amigos los americanos no estén ahí para protegerle el culo.


  —No esperaba menos de usted —aseveró Marc—, aunque honestamente he de confesar que confiaba más en sus compañeros. No sé qué clase de poder ostenta como para tenerlos hipnotizados de esa manera, ni me interesa, y me importa en realidad poco lo que hagan con esas tropas que usurpan en nombre de España. Pero hay un pequeño detalle que deberán de facilitarle a mi compañero, el coronel Moore, que se quedará aquí para llevar a cabo una misión que no les importunará en absoluto, no se preocupen.


  Y diciendo esto, Marc abandonó la sala, de nuevo ante la mirada perpleja de los presentes, que no tenían muy claro qué hacer.


  CAPÍTULO 20

  PRIMERA RONDA


  El viaje de Marc de regreso al centro de Madrid en helicóptero fue rápido, incluso con la polizonte de última hora, que había decidido acompañarle bajo el pretexto de estar cansada de cómo se llevaban las cosas por parte de sus superiores en la base: Esto es peor que una dictadura. Estoy rodeada de chiflados, cobardes y zombis —adujo la teniente Mirella justo antes de subir por sorpresa al helicóptero, en el momento en que este se disponía a elevar el vuelo. Marc se alegró, y no solo por motivos que pudieran ir más allá de lo estrictamente profesional, sino porque necesitaba gente en la que poder confiar si quería tener una mínima posibilidad de éxito en la complicada misión que se le presentaba.


  De nuevo, desde el aire, y a pesar de la oscuridad de la noche que caía sobre ellos, pudo ver en qué situación se encontraban. Los zombis ya comenzaban a campar a sus anchas por los arrabales de Madrid, caminando de un sitio a otro y dando cuenta de un pobre desgraciado que, creyéndose más listo que los demás, había decidido no buscar refugio y salir a saquear todo cuanto pudiera, para sacar beneficio de aquella situación.


  La gente observaba con impotencia la escena desde las ventanas, con la incertidumbre de no saber qué iba a suceder con sus vidas en el futuro cercano. ¿Podrían volver algún día a la vida normal y pasear por aquellas calles, o estaban condenados a morir de inanición, enfermedad o locura en aquellas tumbas para vivos en que se habían convertido sus hogares? Aquella situación le recordaba a Marc las escenas que había vivido en Mallorca, cuando la invasión inicial de los zombis acabó con la ciudad de Palma completamente sitiada y a merced de aquellas criaturas.


  Al cabo de unos minutos pudo comprobar cuán cerca estaban ya algunos zombis del parque del Retiro. Se encontraban cruzando la Avenida de la Paz. Algunos bajaban ya por la de Alcalá desde la Monumental a buen ritmo, con los zombis correosos a modo de avanzadilla, dejando desconcertados por completo a cuantos curiosos se encontraban observando la situación. Más de uno de los confiados ciudadanos madrileños, mientras observaba la procesión por la ventaba abierta de su primer piso, veía cómo uno de aquellos seres, de un salto, se encaramaba hasta el alféizar sobre el que se apoyaba y acababa penetrando en su vivienda, dejando un rastro de muerte y desolación a su paso. Desde luego, aquellos seres malditos parecían jodidas arañas que trepaban a una velocidad increíble para atrapar y despedazar a sus incautas presas.


  Por fin, una vez en tierra, Marc advirtió a sus hombres.


  —Ya están aquí, en una media hora llegarán los primeros —comenzó diciendo—. Quiero que la mayor parte de ustedes se concentre en la zona noroeste, que es la primera por la que aparecerán. Posteriormente, vayan reforzando la zona sur y este, ya que no tardarán en bordeamos por el Paseo de la Reina Cristina y la Estación de Atocha.


  A continuación, tras dar algunas órdenes puntuales, se reunió con Tony.


  —¿Se han seguido las instrucciones con respecto a la zona centro? —preguntó ansioso.


  —Al pie de la letra, aunque no tengo del todo claro que el plan pueda funcionar —respondió Tony—. Sea como sea, en estos momentos no disponemos de muchas opciones.


  Marc se comunicó, plano en mano, con el comisario principal Armando Guerrero y fue comprobando durante un buen rato que se hubieran ejecutado con minuciosidad las instrucciones confiadas a Tony, aunque la conversación fue interrumpida al final por los primeros disparos, que comenzaron a sonar por la zona de la calle de O’Donnell, cerca de la Puerta de Madrid.


  —Ya están aquí —suspiró Marc, mientras daba indicaciones a Tony y la teniente Mirella para que le siguieran hacia el noreste del parque.


  En efecto, cuando al cabo de unos minutos llegó hasta la puerta noreste, los zombis ya asomaban entre sombras por el gigantesco edificio de la torre de Valencia, en la intersección de O’Donnell con Menéndez Pelayo. Marc podía observar los nervios en el rostro de los soldados apostados tras las verjas del parque, al ver llegar a los zombis entre las iluminadas farolas.


  —¿Aguantarán? —preguntó Tony observando las puntiagudas verjas de algo de más de dos metros que rodeaban todo el perímetro del parque.


  —Las verjas sí, nuestros hombres… espero que también —respondió Marc apesadumbrado.


  Debía de haber alrededor de cincuenta soldados apostados en la esquina, disparando a discreción a los primeros zombis que iban apareciendo.


  —Uno a uno, ahorrad munición —ordenó la teniente Mirella al ver cómo algunos soldados repetían blanco al disparar sobre los mismos zombis que sus compañeros—. Tened paciencia, habrá para todos.


  Los zombis fueron llegando al principio de un modo que parecía casual, en pequeños grupos de seis o siete. Caminaban como si fueran contemplando el inerte paisaje de cemento que les rodeaba, mirando a los curiosos madrileños, inalcanzables para ellos, y que a su vez los contemplaban a ellos de forma tímida y asustada, desde sus casas.


  Pero el tercio cambió al cabo de unos veinte minutos, cuando llegó el primer grupo masivo de caminantes. Los soldados comenzaron a disparar a discreción, acertando por lo general en la cabeza de sus objetivos, casi como temiendo fallar y recibir la reprimenda de la impetuosa teniente Mirella. Los zombis no tardaron en ocupar por completo el ancho de la verja, dejando asomar sus brazos estirados por entre el hueco de sus barrotes y haciendo retroceder a los soldados, que eran ya incapaces de contemplar la calle, infestada como estaba ahora por las aquellas criaturas del averno.


  —Comiencen a desplegarse —apremió Marc, viendo cómo los zombis se iban expandiendo calle abajo—. ¡Sepárense, sepárense y no dejen de disparar!


  En pocos minutos, la escena se tornó en pesadilla. Miles de zombis fueron llegando, cubriendo por completo el perímetro norte del parque en su más de un kilómetro de extensión, ante la mirada perpleja de los defensores.


  —Es como intentar vaciar el mar con un cubo de playa —meditó Tony—. Con los hombres con que contamos tendremos que dispersamos demasiado para cubrir todo la zona… Tocaremos a un soldado cada cinco o seis metros.


  —Cada trece, para ser exactos —puntualizó Marc—. El Retiro debe de tener poco más de cien hectáreas, y nosotros somos cerca de trescientos efectivos.


  —Como los espartanos —sonrió tímidamente la teniente Mirella.


  —Sí, aunque espero tengamos un mejor final —apostilló Marc, sin permitirse el lujo de esbozar gestos de humor, concentrado como estaba en la coordinación del grupo—. Me preocupa más nuestra situación a medio plazo, esto así es insostenible…


  —Pero fuiste tú el que sugirió venir hasta aquí… —le recordó Tony, algo desesperanzado.


  —Sí, pero no contaba tan pronto con este enjambre de zombis, creía que se esparcirían algo más por Madrid, y no que se cernirían casi por completo sobre nosotros como buitres. Para esos zombis parecemos ser una especie de faro en la oscuridad, como la miel para las abejas, y debemos de resultarles los únicos objetivos alcanzables para su limitadita mente.


  —Eso será hasta que se den cuenta de la que hay organizada en Gran Vía —dijo Tony.


  —Precisamente por eso conviene ganar todo el tiempo que podamos —añadió Marc.


  —De todas formas, no acabo de ver el problema —señaló la teniente Mirella—. En teoría ellos no pueden entrar y nosotros podemos matarlos…


  —En efecto, en teoría, pero en la práctica ya sabemos lo que acaba sucediendo siempre con ellos —dijo Marc sin perder de vista la escena—. Este parque es demasiado grande como para que no acaben entrando de una forma u otra. Estos malditos son especialistas en burlar las más enrevesadas instalaciones defensivas creadas por el hombre, casi por inercia. Les he visto conquistar castillos, fortalezas… Imagínate lo que pueden hacer con un parque como este, de un kilómetro por un kilómetro. Me extremaría que, ante este panorama, no estuvieran dentro en un par de horas.


  —Pero es simple cuestión de tener paciencia —siguió argumentando la teniente Mirella, como si tratase de convencerse a sí misma—. Si seguimos así, en un día están todos muertos.


  —Al ritmo actual, y disparando todos sin parar durante dieciocho horas al día, calcula que emplearíamos unos diez días en llevar a cabo tan titánica tarea —puntualizó sin poder evitarlo Marc—. Debe de haber alrededor de diez millones de zombis en camino. Cada hombre mata, siendo generosos, de dos a cuatro zombis por minuto, entre lo que tardan en decidir objetivo, apuntar, disparar…


  —Bueno, pues diez días —insistió Mirella.


  —Diez días pueden resultar muy, muy largos… Has de contar con el agotamiento de los hombres, con que no pase nada en ese tiempo que les permita entrar y, sobre todo, con un hecho irrefutable como es el de que no tenemos diez millones de balas, y no sé dónde íbamos a apilar el mismo número de zombis muertos. Por cierto, busca galones de capitán, quedas ascendida desde este preciso momento, creo que te lo has ganado a lo largo de todos estos días.


  Mirella se quedó callada, tanto por el desolador dato de las balas como por la sorpresa del ascenso, no teniendo muy claro la validez del mismo, mientras detrás de ella escuchaba a Tony.


  —Lo de las balas debemos mantenerlo en secreto, no se lo digas al resto de la tropa si no quieres desmoralizarlos —solicitó, intentando quitar hierro al comentario de su compañero.


  Alrededor de la una de la mañana, al cumplirse la hora del inicio de los disparos, Marc intentó recordar la última vez que habían dormido. Llevaban una semana en la que la actividad estaba resultando extenuante.


  —Echemos un vistazo al perímetro e intentemos dormir un poco —propuso Marc—. Capitán, se queda al cargo de supervisar la defensa, en caso de que hubiera cualquier problema avíseme de inmediato.


  Durante una media hora, más tiempo del que inicialmente había previsto, Marc paseó junto a la verja comprobando que todo estuviera bien e instando a que se fueran relevando durante la noche en la tarea de defender el lugar, con la idea de que durmieran un poco, ya fuera en las zonas cerradas, como el Palacio de Cristal o los propios helicópteros, situados en el centro mismo del parque, para que estuvieran más protegidos del atronador ruido de las armas escupiendo sus balas.


  —Bueno, ahora nos tocará irnos a dormir a nosotros, confiando en que mañana los zombis sigan ahí fuera y no hayan logrado penetrar nuestras defensas —dijo Marc con cara de cansancio.


  —¿Alguna idea de dónde podemos ir a descansar?


  —Busquemos sitio en algunas de las casetas, o veamos qué tal está el Palacio de Velázquez, que está bastante cerca, un poco más abajo.


  CAPITULO 21

  DEFENDIENDO EL FUERTE


  Marc y Tony eran ya dos veteranos curtidos en la guerra contra los zombis, como demostró el hecho de que fueran las dos únicas personas en todo el parque que no tuvieron problema alguno para dormir relajadamente durante toda la noche. Nadie osó despertarles para hacer relevo alguno, y la capitán Mirella y el resto de mandos supieron defender bien el fuerte sin necesidad de recurrir a ellos.


  A las nueve de la mañana, Marc abrió los ojos. El continuo sonido de los disparos que iba escuchando hizo que no tardara mucho en ubicarse. Escuchar el ruido de las balas era bueno, si sus hombres continuaban disparando con aquella cadencia rítmica significaba que los zombis seguían fuera. Aquel era el único temor que rondó por su mente cuando se decidió a dormir, algunas horas antes.


  Con pereza, fue levantándose y despertando a Tony, dándose cuenta en ese momento de un hecho que se le había pasado por alto al iniciar aquel alocado plan: allí dentro carecían de alimentos.


  —Tendremos que buscar una forma de abastecemos —indicó Marc, pensando en los helicópteros y su amplia capacidad de caiga—. De momento, vayamos a un bar que recuerdo que hay un poco más arriba, a ver qué les queda todavía en el interior.


  Tras caminar unos minutos, llegaron hasta el local, que permanecía cerrado y con las persianas bajadas. Alrededor de él se encontraban algunas mesas y sillas desperdigadas.


  —Siéntate, voy a ver qué hay dentro —dijo Marc, mientras sacaba su pistola y, tras acercarse, disparaba contra el candado de la puerta para acceder al interior.


  No tardó mucho en salir con algunos zumos, bolsas de patatas y un par de donuts.


  —Manjar de dioses —celebró Marc mientras se sentaba y contemplaba el cielo, con el sonido de los disparos sonando por doquier—. Venga, come, te hará falta. Sigo sin entender la razón, pero parece que mi organismo necesita ingerir alimentos orgánicos.


  —Esto es surrealista, desayunar aquí solos mientras trescientos tipos no dejan de disparar su armas contra otros que intentan merendárselos —apuntó Tony relajado mientras comenzaba a comerse un donut, observando el despejado cielo azul—. Una verdadera paradoja.


  —¿Y qué no lo es de entre todo lo sucedido a lo largo de los últimos veinticinco años? ¿Quién me iba a decir que iba a acabar convertido en un semizombi, general americano de la Sexta Flota?


  —Interesante resumen —señaló Tony—. Pero eso da igual, creo que ahora es más importante saber cuál es el plan que tienes en mente. Porque espero que hayas tenido tiempo de pensar en algo.


  —No mucho, lo cierto es que cerré los ojos, me dormí y la única idea que he tenido desde que desperté ha sido la de buscar algo que llevarme a la boca antes de enfrentarme a la realidad.


  —Bueno, pues comamos rápido y partamos a ver cómo van las cosas —propuso Tony, acabándose su improvisado desayuno.


  Tras permitirse diez minutos de asueto, comenzaron a caminar hacia la zona noroeste, pasando por delante de la fuente de la Alcachofa, del gigantesco estanque con el monumento a AlfonsoXII y atravesando el Paseo de México hasta la Puerta de la Independencia.


  Una vez allí, con la Puerta de Alcalá de fondo, en mitad de la inmensa plaza, el panorama no podía ser más desolador.


  —¡Dios mío! —exclamo Tony, sin poder evitarlo.


  Frente a la puerta, se acumulaba ya una tremenda montaña de cadáveres de zombis apilados sin orden ni concierto, a la espera de que cientos más compartieran su destino en los siguientes minutos.


  —Son invulnerables al desaliento —observó Tony.


  —Sí, no cejarán en su intento hasta lograr entrar —concedió Marc, reflexivo—. Y por lo que veo, lo harán mucho antes incluso de lo que esperaba.


  —¿Cómo es posible? —se preguntó Tony mientras comprobaba que nadie pudiera estar escuchando su conversación.


  —Ni idea, pero como ya te dije, es cuestión de tiempo. De momento, busca a la capitán Mirella y dile que, por turnos, se encargue de que los hombres intenten comer algo. En la trastienda del bar había varios jamones y numerosas bolsas de patatas fritas, latas de aceitunas y similares. Y en todo caso, coged luego uno de los helicópteros y, mientras comprobáis la situación desde el cielo, id a buscar más provisiones.


  —¿Adónde? —preguntó Tony.


  —Eso da igual, en algunos grandes almacenes que no hayan sido invadidos, con parking en la azotea para dejar el helicóptero. Incluso podéis intentar aterrizar cerca de Callao o Sol, y que el comisario Armando Guerrero, o quien sea, os ayude.


  Mientras Tony aceleraba el paso con la idea de cumplir cuando antes con las instrucciones de su amigo, Marc notó de nuevo aquel incipiente dolor de cabeza que iba y venía, aunque en aquella ocasión resultaba más intenso que otras veces. Fue entonces, mientras se asía la cabeza en un intento de mitigar el dolor, cuando contactó visualmente y de forma directa con uno de los zombis que extendía sus brazos al interior del parque a través de la verja, intentando atapar a algún soldado despistado. Durante unos instantes, notó como si aquel ser le mirara a los ojos, al alma, para a continuación perderse en el averno de aquellos perdidos y oscuros agujeros.


  Fue una sensación de los más extraña, y tuvo que hacer todo un ejercicio de resistencia para no perder parte de su cordura y, con ella, el control sobre su humanidad. Fueron unos instantes durante los que no pudo evitar encarar la mirada del zombi, sintiendo de nuevo esa extraña comunión con tu mundo, notándose parte de un todo y experimentando cierta sensación de libertad y alivio que no alcanzaba a comprender. Por suerte o por desgracia, todo aquello desapareció cuando uno de los soldados reventó la cabeza del zombi, liberando a Marc de su trance.


  Aquella pérdida de control le dejó bastante desconcertado, aunque en vez de abandonar el lugar y retirarse atemorizado, decidió repetir experiencia, rezando a todos los dioses, en los que no creía, para que no perdiera el control y comenzara a despedazar a aquellos confiados soldados que le daban la espalda, desconocedores del posible peligro que su singular general representaba para ellos.


  Titubeante, comenzó a buscar con la mirada a un nuevo zombi, y al igual que la otra vez, notó cómo lograba contactar con él y establecer algún tipo de nexo gregario con el resto los seres allí presentes. Notaba una paz espiritual en aquel lazo comunitario paz unida a un gran desasosiego general que parecían compartir aquellas criaturas. Sentía también cierta frustración latente que no acaba de identificar, y que no sabía si relacionar con los intentos que llevaban a cabo por entrar, o por la presencia de aquellos humanos a los que veían como sus enemigos naturales.


  En aquella ocasión notó una menor pérdida del control mental sobre la situación, como si en vez de ser conducido por la manada, pudiera él hacer algo por conducirla, pero el peso era demasiado. Había millones de seres y el sentimiento general que flotaba entre ellos era otro que nada tenía que ver con la catea que estaba intentando ingenuamente imponer sobre ellos. Tardé en darse cuenta, pero finalmente sintió que la idea general entre ellos era más la de eliminar a unos parásitos que la de comérselos. Los zombis, en cierto modo, parecían más preocupados por acabar con ellos que por devorarlos.


  De nuevo, un disparo certero acabó con el zombi y Marc pudo recuperar el control total sobre su mente, aunque, sin reparar en ello, se había ido acercando hacia uno de los soldados que permanecían de espaldas con intenciones que no acababa de tener claras. ¿Controlaba él al zombi o el zombi le estaba controlando a él? Por suerte o por desgracia, carecía de tiempo para reflexionar sobre aquellas ideas, de modo que decidió comenzar a recorrer los cinco kilómetros de perímetro del parque para comprobar el estado general de su defensa.


  Tardó cerca de dos horas en completar el paseo, tiempo en el que vio cómo el helicóptero, en el que seguramente viajaba Tony, elevaba el vuelo en busca de las ansiadas provisiones. Todo parecía controlado, por lo que contactó con los mandos de la defensa civil situados en la plaza de Callao, quienes le informaron de que todo seguía según lo planeado, agradeciéndole en nombre de Madrid el tiempo que estaban ganando para poder organizarlo todo. Al parecer, los zombis se estaba centrando de momento en rodear el parque del Retiro, apelotonándose en la zona oeste del mismo, habiendo solo algunos que de forma esporádica iban más allá de este, y a los que eliminaban intentando no hacer uso de las armas para no llamar la atención.


  Según le dijeron, por lo general Madrid era una ciudad silenciosa en aquellos momentos, con la única salvedad del escandaloso tiroteo que se estaba llevando a cabo en el parque, y que continuaba atrayendo a los zombis.


  Por desgracia, sobre el general López Piqueras y compañía no supieron decirle nada. No daban señales de vida ni parecían dispuestos a acudir en su ayuda, lo cual acrecentaba más la frustración de Marc, quien, tras comprobar que todo parecía rotar bajo control, decidió que era hora de acudir a la verja y comenzar a disparar contra los zombis, aportando su granito de arena a aquella carnicería.


  Sobre las seis de la tarde, la fatiga comenzó a hacer mella en Marc. Miró a su alrededor y comprobó que los hombres que tenía más próximos presentaban los mismos síntomas de cansancio; el agotamiento mental y físico era evidente en todos ellos. Por una parte debido a la monotonía del ejercicio, y por el otro la tensión extrema reinante.


  De entre todo el perímetro del parque, había decidido acudir a reforzar la zona de la puerta de Alcalá. Se encontraba ya con la mano ardiendo de tanto usar su arma, disparando casi por inercia fruto del cansancio y la monotonía, cuando de repente notó la presencia de un zombi junto a él. A su lado. El corazón le dio un vuelco cuando lo vio, y su cabeza no paraba de intentar determinar qué demonios acababa de suceder. Tardó unos segundos en darse cuenta de lo ocurrido y en poder reaccionar. El zombi permanecía a su lado, mirándole con cierto desprecio, sin saber muy bien a qué atenerse ante aquel ser que no acababa de identificar. Mientras, a unos metros de distancia, pudo ver junto al soldado situado inmediatamente a su derecha a otro zombi con pretensión bien clara de hincarle el diente.


  Sin pensárselo dos veces, Marc se giró y, apuntando con gran precisión, le reventó la cabeza al muerto viviente que amenazaba al soldado, propinándole de paso a este un susto que tardaría tiempo en olvidar. Y aunque no había visto directamente lo sucedido, Marc lo tenía claro: sus peores temores se estaban cumpliendo. Algunos de los zombis más hábiles y diestros habían comenzado a utilizar las enormes montoneras de cadáveres a modo de rampa para subir por ellas y, tomando carrerilla, arrojarse al interior del parque.


  Marc se giró de inmediato, con la intención de acabar con el zombi que segundos antes había saltado a su lado y que le había ignorado, seguro que por su condición de semizombi. Comprobó que había desaparecido. Tras buscarlo infructuosamente con la vista, dedujo que el zombi había iniciado la carrera hacia el interior del parque, en busca de alguna presa fácil a la que eliminar en cumplimiento de aquel sentimiento exterminador que lo gobernaba.


  No le quedaba más remedio que correr tras él, no sin antes advertir al soldado para que dejara su puesto y comenzara a avisar al resto de sus compañeros de la amenaza que se cernía sobre ellos.


  Sin tener muy claro por dónde comenzar a buscar decidió partir por una de las calles que llevaban hada la zona del teatro de Títeres llegando hasta la Fuente de los Galápagos primero y al embarcadero después. Pero nada, no había ni rastro del zombi. Por suerte, en breve en el parque estarían advertidos y alertados de su presencia; además, prácticamente todo el mundo estaba enfrascado en la defensa del perímetro, por lo que en su zona central no había casi nadie a quien aquel ser demoníaco pudiera atacar. De todas formas, convenía dar con él cuanto antes, ya que disparar al frente teniendo que guardarse a la vez las espaldas se le antojaba una misión harto complicada para sus hombres.


  Al cabo de unos cinco minutos, cuando se encontraba corriendo por la zona de la Fuente de las Campanillas, escuchó algunos disparos por la zona central del parque, por lo que se encaminó hacia allí. No tardó en llegar, comprobando cómo el helicóptero con las provisiones había regresado y, desde él, Tony había acribillado al zombi rebelde.


  —¿Qué cojones está sucediendo? —preguntó Tony, pateando con gesto de rabia los restos de la cabeza del zombi tirado en el suelo, para comprobar que, en efecto, estuviera muerto. Me voy unas horas y cuando regreso hay zombis correteando por el interior del Retiro.


  Marca suspiró e hizo caso omiso al comentario jocoso de Tony, Mientras daba instrucciones para que comenzaran a repartir los alimentos entre los fatigados soldados, que no dejaban de disparar defendiendo el lugar.


  —¿Pudiste hablar con alguien del centro? —preguntó Marc de camino a la verja.


  —Sí, con todo el mundo, con el comisario principal, con el jefe de los nacionales y con el directos general de la Guardia Civil. Lo tienen todo bastante avanzado y no dejaron de indicarme que te transmitiera su agradecimiento por la labor que se está desempeñando aquí.


  —Veremos si vale para algo —espetó Marc con pesimismo.


  CAPITULO 22

  LA HISTORIA DE SIEMPRE


  Al amanecer del tercer día, la situación continuaba igual. Los helicópteros habían estado realizando algunos viajes a la zona centro, transportando más provisiones, e incluso a cien nuevos agentes de policía para ayudar a defender el lugar. También tuvieron que trasladar hasta el lugar a cuatro soldados que presentaban claros síntomas de agotamiento mental y físico extremo después de tres jornadas de completa locura, disparando sin cesar contra aquellos seres que no paraban de llegar ni cejar en su empeño por entrar, apretándose contra las verjas. Y eso por no hablar del continuo run run de los sitiadores, un constante martilleo que lograba filtrarse incluso por debajo del sonido de las balas, haciendo imposible en muchos casos mantener la cordura.


  Algún que otro zombi había logrado saltar de forma esporádica por encima de la valla, aunque advertidos ya de esa posibilidad, fueron siendo eliminados con relativa facilidad. Hasta el momento, tal y como Marc había prometido, no había bajas entre los soldados, y tampoco se había transformado ninguno en zombi.


  Fue durante el transcurso de esa tercera jornada, alrededor de las doce del mediodía, cuando todo sucedió, como si el destino se hubiera puesto de acuerdo en que iba siendo hora de que el Parque del Retiro, como tantas otras plazas defensivas antes, cayera.


  Marc no se sorprendió en absoluto cuando la cadena de acontecimientos tuvo lugar. En el fondo, como él venía vaticinando, siempre era así. Habían durado treinta y seis horas más de las que había previsto de inicio, y simplemente rezaba para que la segunda parte del plan, la que era sin duda más complicada, pudiera llevarse a cabo con éxito.


  Nada más llegar hasta la verja noreste, para iniciar la supervisión del perímetro, comprobó que era el momento de pensar en retirarse. La montonera de cadáveres apilada era enorme, y al margen del ya de por sí pestilente y pútrido olor reinante, se dio cuenta de que los zombis más avispados continuaban usándola como rampa para intentar lanzarse sobre los soldados. Era cuestión de tiempo que todos siguieran el ejemplo y comenzaran a caer sobre ellos cual monedas en una máquina tragaperras.


  Estaba a punto de ordenar el inicio de la evacuación organizada de los soldados por medio de los helicópteros, cuando desde la zona de la puerta de Sainz de Baranda empezaron a escucharse los gritos de algunos soldados en medio de aquel festival continuo de balas en el que llevaban inmersos tres días.


  —¡Vamos! —indicó Marc a Tony, comenzando a correr en dirección sur, hacia el lugar del que provenían los gritos.


  En menos de un minuto pudo hallar el origen de los alaridos. Una sección de la verja, que no debía de estar en buenas condiciones desde hacía tiempo, había caído ante el empuje constante de los zombis, que habían comenzado por fin el avance masivo por el interior del parque, ante los intentos fútiles de los cuatro soldados presentes por detenerlos.


  —¡Nos vamos! —ordenó sin dudarlo Marc—. Que alguien lance la primera de las bengalas al cielo y comience el repliegue general.


  En aquel preciso momento, el intercomunicador de Marc comenzó a sonar.


  —General, ¿me recibe? —dijo la inconfundible voz femenina de la capitán Mirella—. Desde la zona de la Puerta de España han comenzado a entrar los zombis en tropel. Los muy cabrones emplean a sus compañeros caídos como rampa y se tiran por encima de las verjas cayendo en masa. Son demasiados y no creo que podamos contenerlos.


  Entonces, desde la zona norte se elevó hacia el cielo madrileño la primera bengala de colores, la señal prevista por Marc para indicar que los zombis estaban dentro del recinto y se requería un desalojo inmediato.


  Al parecer, y de manera simultánea, los zombis estaban entrando desde diversos lugares, algo que hubiera podido provocar un caos absoluto de no ser por el elaborado plan de evacuación y comunicación trazado por Marc, según el cual, una vez la primera de las bengalas volara sobre el cielo, todos y cada uno de los soldados, de forma ordenada y en calma, comenzarían el repliegue organizado hacia la zona central del parque, donde los pilotos pondrían en marcha los helicópteros para esperar la llegada de los soldados y abandonar el lugar que les había acogido durante casi cuatro jornadas. Varias bengalas más volaron hacia el cielo, señalizando la entrada de los zombis en otros puntos del parque, lo cual podía complicar un poco más el desalojo si algo salía mal o surgía algún imprevisto.


  En cuestión de minutos, los soldados comenzaron a llegar a los helicópteros y a entrar en los mismos siguiendo las instrucciones recibidas el primer día, mientras un pequeño grupo de diez hombres se disponía alrededor de ellos para establecer un perímetro defensivo.


  El primero de los helicópteros no tardó en elevarse sobre el parque en dirección a la plaza de Callao, seguido del segundo y del tercero.


  —Parece que el plan de evacuación se está cumpliendo —dijo Marc, mientras no muy lejos veía cómo varios zombis se les acercaban corriendo.


  —Lo dejaste todo bien atado —reconoció Tony, al mismo tiempo que otros dos helicópteros se marchaban del lugar—. ¿Qué podía salir mal?


  En el preciso momento en que Tony pronunció estas palabras, mientras el quinto helicóptero se marchaba y Marc estaba a punto de regañarle por su precipitado optimismo, escucharon el ahogado sonido del motor del helicóptero que se suponía tenía que sacarles del lugar.


  —¡Señor, el aparato se empeña en no funcionar! —dijo con voz desesperada el piloto, mientras comenzaban a sonar los disparos de los soldados sobre los zombis que corrían veloces hacia ellos, y a lo lejos asomaban de forma masiva el resto—. Lo estoy intentando pero el motor no arranca.


  —¡Siga intentándolo, maldición! —ordenó Mane—. Y no pierda de tiempo con informes que no conducen a nada.


  Marc lanzó una mirada furibunda a Tony, como maldiciendo su comentario anterior, mientras revisaba un plano del panqué que había conseguido días atrás.


  —Por lo que veo, vienen desde todos los sitios —suspiró Marc—, menos desde el sur. ¡Piloto, tiene dos minutos para arrancar ese trasto, dese prisa!


  Mirando a su alrededor comprobó los semblantes de pánico de la cincuentena de hombres que le rodeaban y que veían cómo poco a poco, cientos, miles de zombis se iban acercando de manera parsimoniosa peno segura.


  Pasado el primer minuto. Mane contactó con la capitán Mirella usando su intercomunicados rezando para que estuviera todavía en el rango de alcance del mismo.


  —¿Mane, va todo bien? —dijo la capitán desde su helicóptero.


  —Podría ir mejor —respondió, intentando mantener la olma—. Necesito que tu helicóptero regrese y sobrevuele el panqué a poca altura. Tendrás que ser mis ojos desde el aire si queremos salir de esta con vida. Nos vamos a dirigir hacia el sur y necesitamos que nos indiques si los caminos están libres de zombis.


  —Estamos regresando, en apenas unos segundos estaremos sobre vosotros —dijo la capitán Mirella—. ¿Qué sucede?


  —El maldito helicóptero, que no quiere despegar —respondió Mane, mientras golpeaba la ventanilla del aparato indicando al piloto que bajara—. Necesitamos llegar hasta la zona de la fuente del Ángel Caído y de los viveros municipales lo antes posible.


  Apenas veinte segundos más tarde, y con los zombis aproximándose desde casi todos los lugares, Marc vio el helicóptero de Mirella sobre ellos.


  —Estáis de suerte, parece que el cuadrante Sur está relativamente despejado —explicó Mirella desde el aire—, aunque desde la zona Este está infestada por completo y los tenéis ya bastante cerca.


  —¿Ves alguno que corra más que los demás? —preguntó a la vez que empezaba a correr junto a sus hombres.


  —No, ninguno, les debe de ser imposible avanzar con facilidad a toda velocidad con ese desfile de tarados de por medio —respondió Mirella—. Pero daos prisa, veo un grupo numerosa por el Paseo Duque Fernán Núñez, que debe de haber entrado por la zona de la puerta sudoeste del Ángel Caído.


  Marc adelantó, poniéndose al frente del grupo. Por suerte, el paseo de la República de Cuba estaba despejado, y según las indicaciones de Mirella, lo seguiría estando durante un buen rato.


  No tardaron en alcanzar la zona denominada como Estufas, donde estaban situados los viveros.


  —¿Qué buscamos, señor? —dijo uno de los soldados, sin dejar de mirar en derredor, como esperando que en cualquier momento un zombi se abalanzara sobre él.


  —¡Esto! —respondió Marc señalando la tapa de una alcantarilla—. Siempre me gusta disponer de planes alternativos de escapatoria, especialmente cuando estoy rodeado por millones de desgraciados putrefactos. Lo primero que hice nada más llegar fue agenciarme los planos del lugar y el esquema del alcantarillado central.


  —Lo hemos captado, general —dijo Tony—, pero olvidémonos de vanagloria propia y comencemos a salir de aquí cuanto antes si no queremos empezar a tener problemas.


  CAPITULO 23

  VÍA ARRIBA, VÍA ABAJO


  El trayecto hasta la zona de Gran Vía se les hizo eterno. Durante los poco más de dos kilómetros que anduvieron, al girar cualquier esquina, tuvieron continuamente la sensación de que iban a encontrarse con los zombis y verse así atrapados en medio de dos grupos de merodeadores.


  Pero hubo suerte y, guiados de forma lenta pero segura por Marc, al cabo de poco menos de una hora, salieron por una alcantarilla en plena plaza de Callao. Marc asomó la cabeza poco a poco, tratando de encontrar a cualquier posible humano que advirtiera su presencia y evitar así recibir un balazo en la cabeza por error.


  —¿Ho… hola? —tartamudeó, al tiempo que desplazaba con timidez la tapa de la alcantarilla y comenzaba a salir, ante la mirada incrédula de un oficial de policía que no tenía muy claro cómo reaccionar.


  —Er… ¿usted es…? —dijo el policía al ver salir a un general de las alcantarillas, sin tener muy claro si apuntarle con su arma o saludarle.


  —El general Marc del Castillo, y le agradecería que usara su transmisor para comunicar mi presencia a sus superiores.


  Marc miró alrededor suyo y pudo comprobar cómo los cinco helicópteros habían aterrizado no muy lejos de donde habían salido, y que el dispositivo, que él veía por primera vez, estaba organizado por completo tal y como se había ordenado días antes.


  —Lo logramos —dijo Tony, saliendo por el hueco de la alcantarilla—. Aunque parece ser inevitable el que cada dos por tres acabemos arrastrándonos por las letrinas de cualquiera de las ciudades por las que pasamos.


  Marc sonrió, incluso a pesar de ser la cuarta vez a lo largo de la última hora que escuchaba la broma de boca de su amigo, al atisbar en aquellos momentos un resquicio de esperanza para la salvación de todos ellos.


  —¡General, por fin! Creía que había decidido quedarse a disfrutar de las flores del parque en esta preciosa mañana —dijo el comisario principal Armando Guerrero, del cuerpo Nacional de policía, mientras le estrechaba efusivamente la mano—. Tenía ganas de agradecerle a un valiente como usted todo lo que ha estado haciendo a lo largo de estos días.


  —Agradézcaselo también al resto de hombres que estaban conmigo —apuntó Marc, mientras veía cómo el resto de sus compañeros comenzaban a ser atendidos por las unidades médicas dispuestas en la zona—. Pero no perdamos el tiempo. Esos buitres no tardarán en llegar hasta aquí ahora que están libres del influjo que les representaba el parque.


  —No se preocupe, nada más ver las bengalas, hace una hora, pusimos en marcha el dispositivo de la Operación Gran Vía. El plan para recuperar Madrid se ha iniciado.


  —¿Se han llevado a cabo todas las indicaciones del plan? —preguntó Marc, sin dejar de mirar a su alrededor para comprobar que todo estuviera bien.


  —Hasta el más mínimo detalle: las puertas de las estaciones de metro se han cerrado, todos los hombres disponibles se encuentran en posición… Ahora solo resta esperar —respondió el comisario principal.


  El plan elaborado por Marc resultaba bastante sencillo, demasiado incluso, y había sido relativamente fácil de poner en marcha. Las calles de Madrid pudieron ser despejadas de humanos mientras él y sus hombres se defendían en el parque, atrayendo la atención de los zombis. La mayoría de las grandes vías metropolitanas provenientes de la zona del aeropuerto confluían ahí, desde la Calle Alcalá a la Avenida del Mediterráneo, y una vez comenzaron a sonar los disparos, y ante el silencio del resto de la ciudad, fue como atraer a un toro hacia un capote rojo.


  De ese modo, desde que se empezó a elucubrar el plan, días atrás, se comenzaron a tapiar todas y cada una de las calles que corrían paralelas a gran parte de la Gran Vía, convirtiendo el centro de esta, situado en la zona de la plaza de Callao, en una fortaleza a la que solo podían acceder a través de esa avenida. Una tras otra, a partir de la calle de Valverde en adelante, y hasta llegar a la Plaza de España, se habían ido cerrando las calles, levantando altos y sólidos muros por los que no podría pasar ni el más hábil de los zombis. Si estos querían atrapar a sus presas deberían de hacerlo pasando por aquel enorme pasillo en que habían convertido la Gran Vía madrileña.


  Para evitar quedar encerrados en el interior de aquella suerte de fortaleza, se había dispuesto aumentar el perímetro defensivo interior e incluir dentro del mismo la Puerta del Sol y algunas de las calles adyacentes al oeste de la misma. De esta forma, se pudo desplegar en la zona, y sin muchas estrecheces, a todos los cuerpos de seguridad que participarían en aquella batalla que bien podría decidir el destino de la humanidad, ya que las noticias que llegaban desde más allá de los Pirineos no eran precisamente alentadoras.


  La reconquista debía de comenzar en algún sitio y, o bien lo hacía pronto, o bien pudiera ser que no lo hiciera nunca.


  —¿De cuántos hombres disponemos? —preguntó Marc, viendo satisfecho el gran número de agentes armados que había allá donde mirara.


  —Dentro del perímetro hay desplegados unos cinco mil —explicó el comandante de la Guardia Civil, Antonio Granados, aproximándose a ellos—. Son todos los que hemos podido reunir de entre los veinticinco mil con los que cuenta la ciudad normalmente. No ha sido sencillo, es lo que hay entre las bajas de estos días, los que salieran a patrullar o defender la periferia y los que se quedaron en sus casas protegiendo a sus familias.


  —Espero que basten para salir victoriosos de esta batalla, aunque es complicado hacer algún tipo de aproximación al respecto —argumentó Marc—. Lo principal es que cubran las dos entradas que se les ha dejado abiertas en la Gran Vía, para concentrar ahí toda la potencia de fuego en cuanto lleguen. Y sobre todo, no se confíen en ningún momento o estaremos perdidos. Esa es la baza que esos engendros han estado jugado una y otra vez contra nosotros.


  Tras dar algunas instrucciones más, Marc comenzó a caminar rumbo a la Puerta del Sol para comprobar cómo estaba la zona. No tardó en corroborar que en todos lados había efectivos de la policía dispuestos a entrar en combate, algunos descansando, otros comprobando el estado de sus armas, pero todos deseando entrar en batalla.


  Hacia las cinco de la tarde, cuando la intensidad de la luz del sol comenzaba a difuminarse ligeramente, sonó el primero de los disparos de la que para Marc estaba llamada a ser la madre de todas las batallas. Esta vez estaban preparados y casi esperaba impaciente el movimiento fortuito que pudiera dar al traste el plan que había ideado para poner fin a aquella carnicería continua de humanos llevada a cabo por los zombis.


  Tal y como había vaticinado, comenzaban a llegar como una procesión religiosa desde la zona este de la Plaza de Cibeles, la más próxima al Parque del Retiro. Los primeros disparos atraerían irremisiblemente al resto de zombis, que sabían dónde podían encontrar al grueso de sus presas. La suerte estaba echada.


  Tardaron alrededor de una hora más en empezar a aparecer los primeros grupos de muertos vivientes. Hasta aquel momento, parecía que se habían dedicado a esparcirse por la ciudad más de lo que Marc esperaba que hicieran en un principio, pero ya estaban ahí y los disparos fueron aumentando en frecuencia hasta, poco a poco, convertirse en un atronador y continuo retumbar de casquillos cayendo y balas saliendo disparadas.


  La Gran Vía no tardó en impregnarse de un fuerte olor a pólvora fácilmente perceptible desde todos los puntos cercanos a ella. Los zombis caminaban imperturbables por aquella amplia calzada hacia la que debía de ser su muerte definitiva; decididos, ignorantes de su destino, parecía no importarles el que, uno tras otro, les fueran reventando la cabeza.


  A Marc le hubiera gustado contar con más potencia de fuego, pero por desgracia toda ella estaba en el arsenal del general López Piqueras, quien, al contrario que los zombis, no parecía dispuesto a dignarse en aparecer, a salvo como supuestamente debía de estar en su inexpugnable reducto del aeropuerto, esperando a que ellos cayeran para salvar el día y coronarse como libertador de las masas.


  Hacia las siete de la tarde tuvieron que comenzar a encender los focos que se habían instalado en la Gran Vía con la idea de iluminar por completo la zona. A efectos prácticos, no había ninguna diferencia con respecto a estar luchando a plena luz del día; simplemente las sombras parecían más marcadas de los habitual.


  El plan parecía marchar bien. Había un contenido sentimiento de entusiasmo que nadie parecía querer expresar, para evitar cualquier tipo de mal fario, mientras los zombis iban cayendo uno tras otro, dejando la Gran Vía cubierta por completo con sus cuerpos inertes, aunque en esta ocasión daba igual cuántos cayeran o la montonera que formaran.


  Marc estaba en primera línea de tiro, frente al murete que habían construido a modo de parapeto, que no sobrepasaba el medio metro de altura. De haber construido algo infranqueable, los zombis no se hubieran decidido a entrar por aquel camino y se habrían desperdigado irremisiblemente por la ciudad, campando a sus anchas y entrando poco a poco en los domicilios de los madrileños. De sobra conocían todos esa historia. Había sucedido en muchas ciudades, de forma especial durante la Gran Plaga. Los zombis se esparcían por e iban creciendo en número de forma paulatina. Por un lado estaban los tarados que decidían entregarse voluntariamente a la vida eterna, ¿qué representaban un par de mordiscos y unos minutos de dolor si con ello se lograba vivir para siempre? Los siguientes en caer eran los débiles de voluntad, que en función de su resistencia mental iban suicidándose o intentando escapar de su domicilio, bien por padecer algún tipo por padecer algún tipo de claustrofobia, bien por ataques de ansiedad producidos al ver aquellos seres deambular a sus anchas o aporrear sus puertas durante días.


  Y es que el no dormir era lo que peor llevaban muchos, sobre todo aquellos incapaces de conciliar el sueño con el nauseabundo olor que los seres iban arrastrando por doquier, o con el ruido que de forma continua instauraban por toda la ciudad, veinticuatro horas al día, siete días a la semana. Era algo de locos, algo que muchos no podían aguantar, máxime si se tenía en cuenta que aquel era el escenario de pesadilla con el que casi todos llevaban una vida temiendo enfrentarse. Suicidios colectivos, casas incendiadas, fuegos expandiéndose, escasez de suministros… Poco a poco, cada ciudad por la que pasaban se iba transformando en la visión viva del infierno y, como una manzana al sol del desierto, se iba pudriendo hasta consumirse.


  Aquel era el escenario que tenían que evitar a toda costa.


  Marc permanecía atento desde su posición privilegiada, mientras la capitán Mirella controlaba la zona de Gran Vía que daba a Plaza de España, y por donde, de momento, la presencia de zombis era mucho menor.


  En las seis horas que llevaban de enfrentamiento, los zombis apenas habían logrado avanzar unos metros, aunque Marc comenzó a notar que algo no acababa de funcionar. Se había centrado en el fuego ejecutado desde su zona, y su sexto sentido le indicaba que algo iba mal. Para acabar de complicarlo todo, Tony, siempre a su lado, apuntó otro hecho en el que también él había reparado hacía un rato.


  —Er… Marc, no quiero parecer pájaro de mal agüero, como siempre, pero ¿no te da la sensación de que se mueven cada vez con una mayor rapidez?


  —La Madre Naturaleza haciendo de las suyas. Desde luego parece incansable y poco dispuesta a jugar limpio —suspiró Marc, intentando no perder el hilo de pensamiento que estaba hilvanando.


  ¿Qué puede ser lo que está sucediendo ahora?, pensó. Podía resultar tremendamente egoísta y pretencioso, pero en ocasiones, le daba la sensación de que de forma continua, todo el peso del mundo recayera siempre sobre sus hombros como una pesada losa, como si nadie más pudiera pensar por sí mismo y aportar alguna solución a los continuos problemas que aquellos seres de ultratumba representaban. ¿En verdad era él el único ser sobre la Tierra capaz de entender la naturaleza de aquellas criaturas y de trazar un plan de guerra con unas mínimas posibilidades de victoria? Tal vez por eso había acabado con aquellos galones sobre los hombros, y no era un acto caprichoso de algún gerifalte norteamericano.


  Pero no le convenía apartarse de su pensamiento inicial. ¿Qué estaba sucediendo en aquella escena que parecía escapársele a todo el mundo? Convenía dar con el quid de la cuestión, sobre todo teniendo en cuenta que, efectivamente, los zombis comenzaban a avanzar un poco más deprisa y con decisión hada ellos, habiendo ganado algunos metros de terreno en los últimos minutos.


  La potencia de disparo que tenían era enorme. La lluvia de balas que caía sobre los zombis desde la parte frontal de la Gran Vía y desde los tejados de los edificios adyacentes hacía que el fuego cruzado les fuera masacrando poco a poco. Pero aun así, seguían avanzado.


  —¿Crees que seguirán aumentando su ritmo? —preguntó Tony, sin que Marc le prestara casi atención, concentrado como estaba en lo que sucedía frente a él—. Los comienzo a ver demasiado cerca para mi gusto.


  Los zombis estaban a unos doscientos metros, distancia suficiente como para no tener que preocuparse, aunque mucho más cerca de lo que había previsto inicialmente. De nuevo, Marc miró a los lados, al frente y al cielo. Y fue en aquel preciso momento cuando se dio cuenta. ¿Por qué nadie lo había visto? Maldiciendo en voz alta, cogió el transmisor y se retiró unos metros para poder comunicarse con los mandos. En realidad parecía como si nadie a su alrededor pensara, como si tuviera que estar tratando continuamente con zombis.


  —¡Aquí Marc desde la línea de batalla! ¿Me recibe, comisario? —Voceó en medio del ruido de las balas—. ¿Me escucha alguien?


  Tras varios segundos gritando con desesperación y retrocediendo para intentar que el ruido de los disparos ahogara su voz, escuchó al comisario Guerrero.


  —Aquí el comisario Guerrero por la línea directa, dígame general.


  —Contacte de forma inmediata con los hombres apostados en las azoteas de los edificios y que comiencen a descender hasta las plantas más bajas —ordenó Marc, furioso.


  —¿Por qué motivo? —preguntó el comisario.


  —Por Dios, comisario, hágame caso y no perdamos más el tiempo o estaremos perdidos —espetó Marc entre enfadado y desesperado—. Dé la orden y luego se lo explicaré.


  Desde detrás del amplio cordón de policías y guardias civiles, que disparaban sin cesar a pie de campo, Marc pudo comprobar cómo los hombres apostados en las azoteas de los edificios se iban retirando poco a poco de sus puestos.


  —¿Marc, me recibe? —dijo el comisario a través del transmisor—. Ya están descendiendo hasta los pisos inferiores, tardarán unos minutos ya que deberán de entrar en las casas de los civiles, y puede que en algún caso no sea sencillo.


  —¡Que entren si es necesario echando la puerta abajo, pero que no pierdan más el tiempo! —replicó Marc—. Sin la potencia de fuego de la zona superior están avanzando demasiado.


  —No se preocupe, están en ello —inquirió el Comisario—. Pero no acabo de entender esta medida…


  —¿No lo entiende? Por el amor de Dios, ¿no se ha fijado en la poca efectividad de los disparos efectuados desde las azoteas? Son buenos tiradores, y no digo que no impacten en los zombis, incluso no digo que no lo hagan en la cabeza, pero desde esa distancia la mitad de los disparos no llegan con la potencia necesaria como para reventar por completo el cráneo. Incluso hay balas que atraviesan la cabeza de los zombis sin dañarles el cerebro, destrozando mandíbulas, perforándoles los ojos… Pero sin la potencia necesaria para destrozarles el cerebro.


  —Demonios, parece increíble que nadie se diera cuenta —se lamentó el comisario, mientras Marc suspiraba frustrado al escucharle, deseando que no se hubieran dado cuenta demasiado tarde.


  Pero tras unos minutos todo parecía indicar que la nueva medida iba camino de funcionar ya que, de nuevo, la distancia con los zombis de vanguardia comenzaba a aumentar conforme los agentes disparaban desde ventanas más cercanas al suelo, desde un primer o segundo piso.


  —Esto es otra cosa —dijo Marc, comprobando la efectividad de la nueva potencia de fuego, que parecía comenzar a repeler a los zombis después de haberlos tenido peligrosamente a escasos cincuenta metros de distancia.


  —Ahora es solo cuestión de tiempo —añadió Tony.


  Y entonces fue cuando sucedió. En un instante, estalló el caos.


  CAPÍTULO 24

  LA OSCURIDAD


  De forma inexplicable, la luz se fue y Madrid se vio sumido en la más profunda de las oscuridades. La batalla, que en su inicio parecía controlada, de repente se tornó de nuevo en un escenario de pesadilla.


  Al principio, los soldados continuaron disparando al azar, casi esperando a que la luz regresara del mismo modo en que se había esfumado. Pero poco a poco los disparos fueron cesando hasta reinar el más absoluto de los silencios. Fue en ese momento, con el eco del último de los disparos desapareciendo, cuando comenzó a escucharse de forma clara e inconfundible el sonido de los zombis avanzando, su crispante ronroneo y su cansino arrastrar de pies. Era el sonido de la muerte que se aproximaba.


  Y entonces, cundió el pánico. Los policías comenzaron a correr de un lado para otro sin orden ni control; quienes tuvieron más suerte lo hicieron hacia la Plaza de Callao, los más desorientados pusieron rumbo hacia los zombis, muchos de ellos chocando entre sí aterrados y tropezando en su frenética carrera. Las pupilas de todos ellos estaban todavía intentando acomodarse a la escasa luz reinante, regalada por las estrellas que lucían en cielo despejado, cuando se pudo escuchar por toda la Gran Vía el primero de los gritos que se producirían aquella noche; un alarido que entremezclaba dolor con desesperación, un chillido que Marc hacía años se había cansado de escuchar, y que no dejaba de sentir allá por donde caminara: el sonido producido por un humano mordido por un zombi.


  —¿Cómo demonio» ha podido suceder algo así? —preguntó Tony, incrédulo.


  —¿Y qué más da el por qué? No importa si se trata de un grupo de zombis que ha invadido y destrozado la estación eléctrica de turno, o si ha habido una sobrecarga por usar esos malditos focos, que deben de consumir lo que el resto de la ciudad junta, o si el general López Piqueras ha hecho otra de las suyas, o si la jodida Madre Naturaleza ha provocado un terremoto que ha sesgado toda la red eléctrica… Mi pregunta es, ¿dónde demonios están los generadores de emergencia y por qué algo así no estaba previsto?


  —Creo que no existen —respondió Tony. Escuché algo al respecto el día que vine a por suministros con el helicóptero. Tenían algunos generadores portátiles situados en camiones que los militares confiscaron.


  —Los militares, los militares, siempre el maldito general López Piqueras de por medio, parece que en el fondo esté aliado con esos malditos —dijo Marc—. Quedémonos quietos, ya sabes que los zombis no nos harán nada y, en cambio, puede que nuestros congéneres humanos nos destrocen aplastándonos en su carrera por ponerse a salvo.


  Al primer grito no tardó en seguirle un segundo, un tercero y un cuarto. Fue entonces cuando la luz de las primeras líneas comenzaron a aparecer de entre las manos de algunos de los aterrados soldados, como buscando en ellas un haz que les guiara hacia la salvación. Pero solo lograron dar un tono mucho más siniestro a la escena que se estaba desarrollando, ya que gracias a las sombras que proyectaban se podrían apreciar retales de la masacre que estaba teniendo lugar.


  —Esto es una carnicería —maldijo Marc de nuevo, mientras cogía el transmisor—. Pero si mala es la fatalidad aliada siempre con esos seres, peor es la falta de iniciativa mostrada frente a ella.


  Tras unos segundos manejando el comunicador, logró contactar con el director general de la Guardia Civil.


  —¿Por qué demonios no han encendido de nuevo las lunes? —dijo fuera de sí Marc.


  —¿No lo ha visto? Hay un apagón por toda la ciudad —respondió el general de la Guardia Civil, intentando dar sensación de calma.


  —Olvídese del apagón, ¡las luces de los vehículos! Hubieran bastado para iluminar con algunos de ellos el frente y aguantar así hasta reorganizarnos… Pero ahora ya es tarde. Intente poner a todo el mundo a salvo cuanto antes o estaremos perdidos.


  Marc podía ver mucho mejor en la oscuridad que cualquier humano normal y, para su desgracia, era perfectamente consciente de cuanto estaba sucediendo. La desbandada general iba a resultar complicada de arreglar si la luz no regresaba con rapidez.


  —Vamos, parece que lo peor ha pasado —dijo Marc, rodeado ya de zombis y soltando de la mano a su compañero—. Dirijámonos hacia la plaza de Callao a ver cómo están las cosas.


  —¿Estás loco? No me sueltes, me… me devorarán…


  —Tony, despierta ya, por favor, hace tiempo que deberías de ser consciente de que te has convertido en algo parecido a lo que soy yo. No te lo quería decir, pero hace semanas que lo sospecho, desde que abandonamos África. Esperaba que a estas alturas ya fueras consciente de la situación.


  —Pe… pero…


  —No te preocupes, podrás vivir con ello, tiene muchas ventajas, aunque también sus desventajas, especialmente si te enfadas y pierdes el control, como Hulk. Y no te hagas el asombrado ahora, ¿a qué crees que se debe el que desde hace un tiempo te fatigues menos, no tengas casi necesidad de comer o dormir y veas mejor en la oscuridad? Tranquilo, lo superarás.


  Sin mediar más palabras, comenzaron a caminar por entre los no-muertos a empujones hasta llegar a la plaza. El espectáculo allí era especialmente infernal. Miraran a donde miraran se estaba produciendo algún drama: zombis izando miembros arrancados de humanos, otros arrodillados sobre un cadáver devorándolo con una ansiedad febril… Un espectáculo más que se haría un hueco en el imaginario particular de Marc y Tony, y que les acompañará para el resto de sus noches.


  Lo primero que hizo Marc nada más llegar a la plaza fue echar un vistazo a los dos centros comerciales allí situados. El FNAC seguía con sus puertas abiertas, y por ellas se habían colado ya algunos cientos de zombis, convirtiéndolo en una auténtica ratonera. El Corte Inglés, por el contrario, parecía sellado al exterior, y aquellas alimañas no podían sino limitarse a golpear puertas y escaparates inútilmente, por cuanto jamás podrían reventar su triple acristalamiento blindado. Al menos, los cientos de agentes refugiados en su interior estarían a salvo.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Tony.


  —Esperar a que salga el sol, buscamos una coartada para justificar que sigamos vivos aquí fuera y rezar para que algo suceda que nos permita reconducir esta situación, que parece destinada a abocamos al desastre.


  La luz no regresó hasta que los primeros rayos del sol despuntaron por encima de los tejados de la dudad. Para entonces, ya no quedaban seres vivos caminando por las calles de Madrid y los muertos parecían haberse cobrado una nueva victoria; quizás la última y definitiva, si las noticias que llegaban desde fuera resultaban fidedignas.


  Apenas habían pasado unas horas, pero para todos los supervivientes del centro comercial se habían hecho eternas, especialmente para Marc y Tony que, acurrucados bajo un portal esperaban frustrados a que el amanecer trajera consigo algún rayo de esperanza.


  Lejos de eso, conforme las calles se iban iluminando, se iba dejando entrever un panorama de muerte y destrucción, con sangre esparcida por igual en aceras y carreteras. Marc había dudado en varias ocasiones sobre la acción a emprender a continuación. Le había resultado imposible contactar con el mando policial y, al final, decidió que resultaría inútil intentar llevar a cabo cualquier acción personal en contra de aquella marabunta que comenzaba ahora a disgregarse por el centro de Madrid.


  —¿Qué hacemos? —volvió a preguntar Tony, nada más comenzar a iluminarse la calle.


  —Por primera vez en mucho tiempo, no tengo ni idea. Parece como si cualquier plan contra esos seres diabólicos acabara siempre tomando en vanos intentos de luchar contra lo imposible. No sé si incluso limitarme a coger uno de esos helicópteros y marcharme resignado a vivir en una isla desierta, aguardando mi propio final, si es que este llega algún día dada en mi nueva condición.


  —Eso no ha sonado al Marc que yo conozco —le reprochó.


  Tony.


  —La cuestión es que no sabemos ni los efectivos con los que contamos, ni contra qué nos enfrentamos, y parece haberse instaurado una ley según la cual siempre tiene que suceder algo que acaba otorgando la victoria a esos protegidos de la naturaleza.


  Durante los siguientes segundos de silencio reflexivo, y mientras el sonido de algunos helicópteros sonaba en la lejanía, el comunicador comenzó a emitir un sonido de estática al que al principio no prestaron mucha atención, sumidos como estaban en aquel ejercicio de autocompasión malsana.


  —Hello… Is someone there? —Se escuchó una voz entrecortada desde el otro lado del intercomunicador.


  Marc agarró el aparato con fuerza intentando afinar al máximo la frecuencia de transmisión, escuchando con claridad la voz del coronel Moore e ignorando a algunos de los zombis que paseaban por delante de ellos, observándoles con gesto estúpido e indeciso.


  —¿Hola, hola? —repitió Marc—. ¿Es usted, coronel Moore?


  —Sí, mi general, afirmativo. Me alegra comprobar que sigue vivo. Las noticias que teníamos no eran precisamente alentadoras —respondió el coronel Moore con tono alegre, en aquella mezcla de inglés y castellano que solía utilizar para expresarse con sus amigos españoles.


  —¿Cuál es la situación? —preguntó Marc con premura.


  —Eso depende del punto de vista de cada uno —respondió Moore—. Hay quien la definiría como desastrosa, o como una hecatombe, y hay quien la vería como esperanzadora.


  —Coronel Moore, sea más preciso, por favor —apresuró Marc—. No estamos para enigmas.


  —Perfecto, mensaje captado. Sintetizaré al máximo. El aeropuerto ha sido arrasado por completo por los zombis y no ha quedado prácticamente nadie con vida. Yo me salvé anteponiendo, puede que de forma un poco cobarde, mi misión a la vana defensa del lugar, que no tardó en caer. Algunos zombis derribaron vallas mientras unos más hábiles parece ser que escalaron los muros… Los pillaron desprevenidos y fue una auténtica degollina. Hasta donde yo sé, el general López Piqueras huyó con algunos de sus hombres hasta el Palacio de Buenavista, en la Plaza de Cibeles, frente al Banco de España.


  —¿Ese cabrón está aquí? —interrumpió Marc.


  —Sí, atrincherado en el Palacio, que hace tiempo fue preparado para servir de refugio para el Alto Mando en casos de emergencia como el actual —contestó Moore.


  —Perfecto, pero olvidémonos de ese imbécil y centrémonos en las supuestas buenas noticias —apuntó Tony impaciente.


  —Si no me interrumpen más, llegaremos a eso —inquirió el coronel Moore, intentando justificarse—. ¿Escuchan esos helicópteros de fondo? Son los nuestros. Bueno, los suyos, mi general. Las tropas de la Sexta Flota llegaron hace poco, cuando el aeropuerto estaba ya prácticamente vacío y comenzaron el despliegue, a falta de sus órdenes. Además, desde el aire nos comunican que ustedes han debido de hacer un trabajo excelente, ya que el número de zombis no es tan elevado, dándonos así alguna posibilidad de victoria.


  Marc comenzó a reflexionar, dirigiendo y procesando todos aquellos datos antes de dar alguna orden que pudiera conducirlos a todos al fondo del desfiladero frente al que estaban situados. El equilibro de fuerzas parecía estar bastante igualado y convenía jugar las cartas del mejor modo posible.


  —Bien, creo que va siendo hora de iniciar la operación Apocalipsis City —dijo Marc, improvisando el nombre con tono de segundad, como si se tratara de un plan B largamente elaborado tiempo atrás—. En unos minutos me comunicaré de nuevo con usted y le transmitiré las instrucciones, pero antes conviene coordinamos con los supervivientes.


  Tras cortar la comunicación con el coronel Moore, Marc sintonizó la frecuencia del mando policial, sin tener muy claro quién le respondería o, siquiera, si alguien lo haría.


  —¿Hola, hola? —Escuchó al cabo de unos segundos la voz del director general de la Guardia Civil, con un deje de incredulidad—. ¿Es usted, general? Caramba, he de reconocer que tiene más vidas que una jauría de gatos hambrientos. Nadie daba un duro por usted, tras resultamos imposible localizarle anoche en medio de aquella maraña de sanguijuelas.


  —Soy un hombre de recursos —respondió Marc, tratando de evitar dar explicaciones no solicitadas de manera explícita—. Pero eso es lo de menos en estos momentos, va siendo hora de ponemos en marcha y recuperar el tiempo perdido.


  —Hemos estado discutiendo sobre ello toda la noche, pero la moral de los supervivientes está por los suelos y la gente no parece muy dispuesta a salir a cazar zombis. Muchos lo consideran una misión suicida, dadas las circunstancias actuales.


  —Pues no les va a quedar más remedio que motivarles, vamos a necesitar hasta el último hombre armado para recuperar la ciudad —alegó Marc, en tono autoritario y evitando los reproches por la situación caótica que tuvo lugar la noche anterior.


  —¿Motivarles? —dijo de fondo, y con voz resquebrajada, el comisario principal Armando Guerrero—. La verdad es que será un milagro si muchos de ellos vuelven a empuñar un arma contra esos seres. Creo que no sabrían ni por dónde comenzar.


  —No se preocupe, tengo buenas noticias que ayudarán sustancialmente a que esa empresa les resulte más sencilla. Las tropas de la Sexta Flota están a las puertas de la ciudad. De hecho, esos helicópteros que escuchan de fondo son de los norteamericanos…


  —¿Y las tropas del general López Piqueras? —dijo con tono algo apresurado el jefe de la policía municipal, Don Emilio Monteagudo, quien también parecía haber sobrevivido.


  —No, me temo que no podremos contar con ellos. Pero pueden mentirles a sus hombres y decirles que también están a punto de llegar al rescate, si consideran que eso va a ayudar.


  Para cuando descubran la mentira ya dará igual. De hecho, si es necesario díganles que ha venido el mismísimo Papa a salvarles. Y usen lo sucedido anoche en su favor, que cuando vean las calles en vez de miedo sientan sed de venganza, que quieran acabar con los culpables, destrozarles, que noten la misma irracionalidad de aquellos que ahora pasean por sus calles.


  »Tenemos menos de doce horas para limpiar la ciudad, por lo que tendremos que darnos prisa.


  —¿Menos de doce horas? —preguntó Armando Guerrero.


  —Si, es el tiempo de que disponemos antes de que el sol se vuelva a poner y ellos recuperen, puede que definitivamente, el control de la ciudad.


  —¿No será más práctico intentar recuperar la luz? —sugirió el comisario principal.


  —Si usted o cualquiera de los presentes es capaz de decirme en menos de diez minutos las causas del apagón, adelante. De lo contrario, le sugiero que concentremos nuestros esfuerzos en limpiar la ciudad de esa escoria que ahora pasea campante por ella. Quiero de una puñetera vez una victoria sobre esos mal nacidos, y la quiero hoy, antes de que se nos escape el sol. De momento, reúnanse todos en la azotea del centro y comunique con los walkies de los hombres desperdigados por los edificios de la Gran Vía.


  »Mientras se encargan de motivarles, quiero que alguno de ustedes logre interferir con la frecuencia de todas las radios de esta ciudad y conecte también con la red de altavoces instalada en los años noventa, tras las Gran Plaga… Por lo que me dijo su Jefe de Ingenieros, creo que esta se alimenta de la red subsidiaria de emergencia madrileña.


  —¿La red de altavoces? —preguntó el comisario principal—. Creo que no se ha empleado nunca en los más de veinte años que lleva instalada.


  —Si no me equivoco, alguna Navidad se usó para transmitir villancicos, pero eso da igual, así lograremos amortizar esa inversión de una vez. Espero que siga funcionando, estuve leyendo un artículo hace unos años en donde se hablaba de desmantelarla y del coste adicional que eso supondría.


  —¿Cuál es la idea? —quiso saber el comisario principal Armando Guerrero.


  —Que la tenga lista y conectada para usar dentro de diez minutos, el tiempo que tardaré en llegar hasta allí —respondió Marc.


  —¿Pretende acaso llegar hasta nosotros a través de esas calles infectadas? ¡Eso es imposible! —exclamó el director general de la Guardia Civil, con el tono indignado del que piensa que le están tomando el pelo.


  —No se preocupe, no me he ganado estos galones por torpe, ni el sobrenombre del Zombi-Hunter es en vano —repuso Marc a modo de broma—. Pero por favor, informen en la entrada que estén preparados para abrir las puertas de cristal blindado cuando vean a dos locos aproximándose a la carrera hacia el centro.


  Doce minutos después, Marc y Tony atravesaban corriendo la puerta del centro de El Corte Inglés de Callao, mientras un grupo de cinco zombis intentaba en vano atraparlos con sus brazos estirados.


  —Vayamos hacia la azotea —dijo Marc, mirando a los soldados que acababan de abrirles la puerta y cuyos gestos de asombro y perplejidad indicaban que no se podían acabar de creer la escena.


  CAPÍTULO 25

  ZOMBI HUNTER


  Una vez en la azotea, y tras los saludos de rigor, Marc se acercó al borde para asomarse y contemplar la situación. A lo lejos podía observar los helicópteros norteamericanos sobrevolando los arrabales de la ciudad, mientras abajo, miles de zombis campaban a sus anchas por el territorio conquistado la noche anterior.


  —¿Funcionan los altavoces? —consultó Marc.


  —Yes, sir —respondió un soldado, situado frente a una antigua centralita de comunicaciones portátil.


  —Hemos tenido suerte —dijo, con el ánimo ostensiblemente mejorado, el director general de la Guardia Civil—. Es uno de sus hombres, y parece saber más de comunicaciones que el resto de todos nosotros juntos; no ha tardado en comprender la idiosincrasia de las instalaciones llevadas a cabo en nuestra red de altavoces y en conectarla para que transmita además en todas las frecuencias de onda, utilizando la potencia residual de no sé qué red de alimentación.


  —No nos lo ha dicho, pero creo que debe de ser uno de esos freakis locos por la tecnología, o puede que incluso un hacker peligroso —señaló el comisario principal, mirando de reojo al soldado americano.


  —Sea como sea, es una suerte contar con él en estos momentos —apuntó Marc, sonriendo—. De modo que agradezcamos que ese fuera su hobby en el pasado y beneficiémonos de ello ahora.


  »Soldado, venga aquí, necesito saber si podría añadir a la red de comunicación al coronel Moore —solicitó Marc en un inglés perfecto.


  —Of course, just a minute —respondió el soldado, satisfecho por ver cómo se añadía una ficha más a aquel puzzle comunicativo que estaba orquestando.


  Apenas tres minutos más tarde, Marc tenía al coronel Moore al otro lado del aparato.


  —Coronel Moore, quiero que sintonice esta frecuencia y que vayan traduciendo simultáneamente mis palabras a todos y cada uno de sus hombres. Me da igual si están volando en un helicóptero, están a pie de tierra o en el baño con diarrea. La coordinación ha de ser total y absoluta a lo largo de las siguientes horas.


  Marc aguardó con paciencia, y unos diez minutos más tarde recibía la confirmación por parte del propio coronel Moore.


  —Mi general, la totalidad de sus hombres le escuchan —informó.


  —Bien, comencemos con esto ya —espetó Marc, impaciente.


  —Ciudadanos y ciudadanas de Madrid —comenzó Marc, notando cómo su voz retumbaba por toda la Gran Vía y era seguida por la totalidad de los agentes presentes en la azotea—. Soy el General Marc del Castillo, y estoy aquí para asegurarles que hoy, antes de que se vaya el sol, será el día de la victoria.


  Marc, desde lo alto de la azotea, pudo ver como poco a poco, desde las ventanas y balcones de los edificios de la Gran Vía, se iban asomando con curiosidad sus ocupantes, intentando ver a su misterioso interlocutor.


  —A lo largo de las próximas doce horas se definirá el futuro de la humanidad, y ha querido el destino que esa batalla tenga lugar en Madrid. Vamos a ganar porque no hay otra posibilidad, porque somos la última esperanza de todos aquellos que, como vosotros, se esconden hoy en sus casas. No quedan ya humanos paseando por las calles de las distintas ciudades del planeta, por duro que pueda sonar. Las grandes urbes han ido cayendo a lo largo de los últimos días.


  »Nos toca, pues, enseñarle al mundo cómo librar este tipo de batallas, cómo luchar contra esos seres y cómo mandarles de regreso al infierno del que nunca debieron salir. Son torpes, carentes de cualquier raciocinio o emociones. Son todo en lo que odiamos convertimos. Y ahora están ahí abajo, paseando por nuestras calles, por entre los edificios que tanto nos costó levantan». Hoy vamos a conseguir la primera victoria de entre las muchas que han de venir. Hoy la humanidad se alzará por fin y se enfrentará a esas alimañas, como una unidad, con esfuerzo, empleando y utilizando más que nunca todo lo que nos convierte en seres humanos; todo lo que nos diferencia de ellos.


  »En apenas unos minutos, las tropas norteamericanas aliadas de la Sexta Flota entrarán en la ciudad, iniciando así esta operación, que será continuada por las fuerzas de seguridad del estado apostadas en la zona centro. Lo único que han de hacer ustedes es usar todas las armas de fuego de que dispongan en sus hogares, todas las que han ido adquiriendo a lo largo de los últimos años como medida preventiva por si este día llegaba. Porque el día ha llegado. Vayan ahora a buscarlas, asómense por la ventana y no den tregua a esos hijos de perra.


  »Basta ya de sufrimientos y miedos vanos, démosles por fin una lección y echémosles de nuestra ciudad.


  Tras unos segundos de silencio, un atronador murmullo se fue escuchando por toda la ciudad. Gritos y vítores se alzaban a lo largo y ancho de Madrid, en señal de júbilo ante la posibilidad que la gente veía de lograr una victoria que hasta ese momento sentían más que lejana.


  —Parece que ha surtido efecto —dijo Marc, con una inconfundible mueca de satisfacción en la cara.


  —Cada vez se le dan mejor este tipo de discursos —señaló Mirella, a la que no había visto subir hasta la azotea—. Deben ser los galones —respondió sonriendo.


  —O quizás el uniforme —añadió Mirella con mirada lasciva.


  Alrededor de veinte minutos más tarde, tras repasar con detenimiento el plan y sincronizarse todas las fuerzas de seguridad que debían de intervenir en la operación, comenzó la acción justo en el punto en que el día anterior parecía haberse perdido la batalla definitivamente.


  Las puertas de El Corte Inglés de Callao se abrieron y los policías comenzaron a salir del edificio poco a poco, temerosos de lo que se iban a encontrar en el exterior. Ahí tirados, yaciendo con cuerpos destrozados por el suelo, estaban antiguos compañeros suyos, gente con la que habían compartido buenos momentos. Pero lo peor era reconocer entre los caminantes a conocidos convertidos ahora en zombis, manchados de sangre, con ropas desvencijadas, ojos colgando, orejas rotas o miembros dislocados.


  Las pesadas puertas de cristal blindado del centro comercial se abrieron ruidosamente, atrayendo la atención de la veintena de zombis que en aquel momento deambulaban por la plaza. Los diez policías que habían comenzado a caminar no tenían muy claro qué hacer, de modo que Marc se adelantó y, apuntando al más cercano, apretó el gatillo y le voló la cabeza.


  —¡Adelante, la victoria final está en nuestra mano! —alentó, mientras disparaba de nuevo acertando a un segundo zombi, que caía fulminado.


  El resto de policías vieron roto el hechizo que parecía mantenerlos en estado comatoso y comenzaron a disparar, soltando todo tipo de expresiones de rabia contenida, pasando del miedo paralizador a la furia absoluta hacia aquellos seres.


  —Vamos, que cada grupo de agentes comience a caminar en las direcciones indicadas —ordenó Marc, mientras él mismo, sin dejar de disparar, se dirigía hacia la zona de Plaza de España y, mirando a Tony añadía—. Nos espera un día muy, muy largo.


  No tardaron en comenzar a escucharse los primeros disparos provenientes de los edificios de Gran Vía. Los agentes que continuaban apostados en ellos comenzaron a limpiar la calle, para a continuación bajar a la misma y unirse a sus compañeros.


  —Que algunos se suban a los coches patrulla y avancen desde ellos —dijo el comisario Armando Guerrero, que estaba situado en la plaza—. Y recuerden, aproxímense limpiando calle por calle, sin dejarse ninguna travesía sin inspeccionar. Bajo ningún concepto podemos dejar a alguno de esos bastardos a nuestras espaldas.


  Mientras Marc avanzaba, y conforme el ruido de los disparos iba aumentando de intensidad, a lo lejos escuchó el inconfundible ruido del cañón automáticoM230 de treinta milímetros de los AH-64 Apache, con sus seiscientos disparos por minuto.


  —Estamos limpiando las zonas donde hay localizados más zombis —dijo en inglés, por su intercomunicador, una voz que no Marc no reconoció—, especialmente en las zonas del extrarradio.


  —¿Es usted, coronel Moore? —preguntó Marc, sin estar muy seguro.


  —No me diga que no me reconoce, señor —intervino de nuevo la voz.


  —¿Subteniente Edmon Bendis? —dijo Marc, creyendo reconocer la voz de su antiguo compañero en la base científica en los EE.UU.


  —Más bien teniente general, pero no se lo tendré en cuenta —respondió este—. Le llevo buscando desde hace tiempo, y en cuanto supe de su paradero no dudé en acudir.


  —¡No me lo puedo creer! —exclamó Marc, entre carcajadas—. Veo que ha progresado.


  —No tanto como usted. Gracias a la CIA supe de todas sus andanzas desde que pisó suelo europeo, y me encargué en persona de recomendarle ante el Presidente para organizar a nuestras tropas de la Sexta y llevar a cabo esta misión.


  —Vaya, a este paso tendré que estrenar un blog o una página de Facebook, ya que todo el mundo parece saber más de mí que yo mismo —bromeó Marc—. Pero mejor centrémonos en la misión y póngame al tanto de la situación ahí fuera, por favor.


  —En estos momentos estamos usando a plena potencia los doce Boeing C-17 GlobemasterIII de transporte militar de que disponemos —respondió Edmon Bendis—. Aterrizamos en el aeropuerto de Barajas, que encontramos convertido en un verdadero cementerio, y desde entonces se han hecho dos viajes forzando su máxima potencia hasta los ochocientos cincuenta kilómetros por hora.


  —Lo cual quiere decir que, teniendo en cuenta su capacidad en estos momentos debe de haber unos dos mil seiscientos soldados ahí fuera —calculó Marc, lleno de júbilo ante la noticia.


  —Sí, en cuestión de pocas horas dispondremos de unos doce mil hombres —agregó Bendis—. Es una lástima no poder contar con las unidades españolas, pero no logramos encontrar a prácticamente ningún soldado con vida en el aeropuerto. Lo estamos revisando ahora y apenas sí hemos dado con medio centenar escondido en habitaciones o armarios. Desde luego lo que sucedió aquí fue una verdadera tragedia.


  —Un monumento a la negligencia humana —se lamentó Marc, algo peor de humor, mientras tomaba una decisión sobre lo que hacer a continuación con el cabo suelto que representaba el general López Piqueras—. Perfecto, pues sigan las instrucciones al pie de la letra. Vayan dividiéndose en cuatro grupos y comiencen a rodear la ciudad, purgándola desde fuera. Nosotros nos encargaremos de hacer lo propio desde dentro.


  CAPÍTULO 26

  ATANDO CABOS


  Hacia el mediodía, Marc era consciente de que todo marchaba según lo previsto. La potencia de fuego proporcionada por las fuerzas de seguridad españolas que partieron desde la Plaza de Callao, los soldados de la Sexta Flota entrando desde las afueras y los propios ciudadanos disparando desde sus casas, propiciaron que todo fuera mucho mejor de lo previsto y que la ciudad comenzara a limpiarse a un ritmo muy superior al que pudieran haber calculado al principio. Por primera vez en mucho tiempo, parecía que las cosas salían acordes con el plan establecido.


  Por si fuera poco, un grupo de ingenieros norteamericanos, en pleno hostigamiento zombi, había logrado dar con la avería que había provocado el apagón general. Toda la culpa había sido de una de las centrales eléctricas invadida por los zombis, que acabó colapsando al resto, y que al final fue recuperada a costa de la vida de cinco soldados.


  Tras comerse un bocadillo, un poco más tarde de las dos, Marc determinó que era hora de acudir hasta el Palacio de Buenavista, en la Plaza de Cibeles, para visitar al general López Piqueras. No estaba muy lejos y caminando no tardaría mucho en llegar.


  Conforme avanzaba pudo comprobar cómo las calles por las que caminaba estaban libres de zombis, y la gente, armas en mano, salía de sus casas con la idea de acabar de limpiarlas. Aquel día podía significar un nuevo comienzo para la humanidad, a menos que a la tramposa Madre Naturaleza le volviese a dar por hacer de las suyas y se sacara un terremoto de la mano que se lo tragara todo, o se inventara un agujero negro que engullera la ciudad por completo. Pero de momento todo parecía permanecer en una inquietante calma, quién sabía si porque Ella consideraba que los humanos habían condonado su deuda por el mal causado al planeta, o porque su etéreo enemigo se guardaba algún as en la manga. Debieron de pasar unos diez o quince minutos cuando por fin vio la Cibeles y alcanzó el Palacio de Buenavista.


  —Deberá dejar aquí todas sus armas —le informó un cabo, en el segundo de los estrictos controles a los que sometían a todos los visitantes en aquel lugar.


  —¿Son para proteger al general de los zombis, o simplemente no se fían de mí? —respondió Marc, dejando su pistola sobre la mesa y disponiéndose a ser cacheado.


  —Son las órdenes —argumentó el cabo, mientras le inspeccionaba para comprobar que no portara más armas consigo.


  —Espero no encontrarme con ningún zombi y tener que defenderme de él a mordiscos —objetó Marc—, porque tendría gracia venir hasta aquí para morir de una manera tan tonta.


  El cabo guardó silencio durante unos segundos, mientras miraba a su alrededor para comprobar que nadie les escuchara.


  —La verdad es que no hace ni unas horas que estamos por aquí y todavía no se ha acabado de inspeccionar el lugar —confesó el cabo—. Procure ir con cuidado, parece haber rumores sobre la presencia de algún que otro de esos malnacidos. Cuando llegamos nos encontramos las puertas abiertas y a los pocos habitantes del lugar asesinados.


  —Eso me pasa por hacer bromas que no debería —lamentó Marc, algo arrepentido de su comentario ante la perspectiva de encontrarse con algún zombi dentro.


  Tras caminar por algunos pasillos, acompañado por el cabo, llegaron hasta una enorme puerta de madera custodiada por dos soldados de rostro imperturbable.


  —Puede pasar —instó el cabo—, el general le está esperando.


  Marc entró en la habitación y la puerta fue cerrada pesadamente por dos soldados que, de pie, la flanquearon montando guardia. El cabo permaneció fuera, sentado con semblante paciente en un banco a la espera de que el encuentro acabara. Desde donde estaba, debido sobre todo al grosor de la puerta, no podía escuchar nada de cuanto sucedía en el interior de la habitación, aunque no tardó en oír algún que otro grito de enfado. Estuviera sucediendo lo que estuviera sucediendo, parecía que la conversación había dejado de ser cordial por las dos partes.


  Debieron de pasar unos minutos más cuando escuchó con claridad el ruido de lo que debía de ser el ventanal que daba al patio rompiéndose e, instantes más tarde, los disparos de un arma de fuego.


  El cabo se levantó con rapidez, dirigiéndose a la puerta, donde los dos soldados apostados junto a ella permanecían de pie, petrificados, incapaces de tomar una decisión al respecto.


  —Vamos, cobardes del demonio —les urgió el cabo—, ¿a qué esperan? ¡Abran la condenada puerta de una vez!


  Los dos soldados intentaron abrir la puerta sin resultado alguno.


  —Está cerrada desde el interior —concluyó uno de ellos.


  —Ya lo veo. Pues échenla abajo —insistió el cabo, mostrando maneras de futuro sargento.


  Tras un largo minuto, la puerta seguía en pie, aunque no tardaron mucho en unirse varios soldados más, al escuchar los gritos y el estruendo. Poco tiempo después lograban entrar, aunque el panorama no podía ser más desolador.


  Por la superficie de toda la habitación aparecían esparcidos restos humanos, y la sangre parecía haber tiznado suelo y paredes en lo que debía de haber sido una orgía destructora. El cuerpo del general, o lo que quedaba de él, estaba irreconocible. Solo los galones de la chaqueta parecían indicar la identidad de los restos de su poseedor. El rostro estaba destrozado, desfigurado, mientras que del cuerpo únicamente se había salvado el tronco; el resto de extremidades estaban dispersas aquí y allá, encima del escritorio un brazo, sobre el sofá una pierna…


  Boca abajo, sangrando también, y en apariencia inconsciente, estaba el general hispanoamericano que había acudido de visita. Presentaba claros síntomas de haber sido atacado y estaba igualmente cubierto de sangre.


  —¿Está vivo? —preguntó uno de los soldados que acababa de entrar, mientras de fondo se escuchaba el sonido de varios de sus compañeros vomitando al contemplar la escena.


  —No lo sé —respondió el cabo—. Pero salgan ahora mismo a buscar al condenado zombi que hizo esto y asegúrense de que pague por ello.


  CAPÍTULO 27

  EL JUICIO


  Marc entró tranquilo en la habitación, a pesar de que lo primero que notó fue la mirada de odio del general Piqueras atravesándole. No tenía muy claro lo que pretendía conseguir con aquel encuentro, aunque sí lo que le gustaría que sucediese, que no era otra cosa que lograr que aquel tipejo desapareciera para siempre de su vista. Tal vez, si tuviera una mayor capacidad de control sobre los zombis, una de tantas habilidades que en ningún momento se había molestado en desarrollar, podría intentar captar a alguno de los que merodeaban cerca y dejarle hacer el trabajo sucio.


  No pudo evitar observar aquella majestuosa sala, en cuyo techo lucía una hermosa y antigua lámpara de araña, con las paredes cubiertas de cuadros y tapices, y con muebles que debieron de haber sido construidos muchos siglos atrás. El general permanecía sentado frente a él, detrás de un recargado escritorio repleto de papeles, a unos diez metros de la entrada.


  —Veo que al final se ha animado a venir —espetó el general López Piqueras, con tono de reproche—. Además de subversivo, es usted idiota. Debe de pensar que liberar Madrid le da alguna especie de prebenda o beneficio frente a la ley.


  —Creo que no le entiendo —interpuso Marc, ligeramente sorprendido—. Le he hecho el trabajo sucio y he salvado centenares de miles de vidas, mientras que usted ha logrado que, por su incompetencia manifiesta y su odio incontrolado, miles de soldados murieran devorados en el aeropuerto en el que los dejó encerrados ¿Y se atreve, con ese historial, a venir a darme lecciones morales? No solo es un loco peligroso, sino un sinvergüenza que tergiversa la realidad a su gusto.


  El rostro del general López Piqueras fue acalorándose por momentos, hasta parecer una cafetera a punto de reventar.


  —¡Le voy hacer fusilar, maldito malnacido, se va a enterar de quién soy yo, facha del demonio! Es más, ¿quién se cree que es para venir con acusaciones de esa índole e insultarme a la cara de forma tan mezquina?


  Marc asistía a la escena impertérrito, concentrado y pensativo, observando a aquel general que, ante la indiferencia que mostraba su interlocutor, iba perdiendo cada vez más los estribos. Al cabo de unos segundos, no pudo evitar preguntarse las razones por las que permanecía en aquel lugar, desperdiciando su tiempo de aquella manera con aquel ser tan trivial.


  —¡Ahora mismo pienso ordenar que le ejecuten! —continuó el general López Piqueras—. Y con usted al resto de sus condenados amigos. Es lo que debería de haber hecho el primer día, cuando le volé la tapa de los sesos a aquel gilipollas que iba con usted…


  Fue entonces cuando sucedió. Mientras Marc se limitaba a escuchar la perorata sinsentido y vacía de su interlocutor, debatiéndose entre si amenazarle con algún farol, como ya hiciera en el pasado, o intentar negociar una salida honrosa, en modo de renuncia al mando, notó algo que no era capaz de describir, algo parecido a lo que ya le había sucedido tiempo atrás, en Egipto.


  El estado de calma y contemplación se transformó de súbito en pura rabia irracional. Fue de repente, como si se le hubiera activado un resorte en el fondo de su mente; sintió lo que podría describirse como una leve punzada que activó sus sentimientos más violentos.


  —¿Te crees muy poderoso escondido detrás de estos muros, rodeado de tus soldaditos y armado hasta los dientes, verdad? —bramó un Marc al que la sangre iba tiñendo la cara de rojo—. Pero no eres más que un cobarde bastardo que no vale ni el aire que respira.


  Y diciendo esto agarró una de las pesadas sillas que había junto a él, y la lanzó directamente a la cabeza del general, que apenas tuvo tiempo para apartarse y ver cómo esta pasaba volando junto a su cabeza, estrellándose contra el ventanal trasero y rompiéndolo en mil pedazos.


  —¡Maldito lunático! No correré más riesgos —advirtió López Piqueras, desenfundando su pistola—. Creo que debería darte las gracias por haberme dado la excusa perfecta para ejecutarte como te mereces.


  Sin dudarlo un segundo, apuntó con su revólver a Marc y le disparó dos certeros tiros en el pecho que le hicieron tambalearse hasta estar a punto de caer.


  —Creo que no ha tenido suerte, mi general —reveló Marc, apoyándose en el escritorio con una maléfica sonrisa dibujada en su cara.


  El general López Piqueras no tenía muy claro lo que estaba sucediendo. Su primer pensamiento fue pensar que Marc llevaba un chaleco antibalas, pero no tardó en darse cuenta de que a esa distancia, casi a bocajarro, este no hubiera servido de nada. Por no hablar de que uno de los disparos le había atravesado el cuerpo, mientras que el otro parecía haberse quedado alojado en su interior.


  —¿Qué demonios está sucediendo? —Fueron las últimas palabras en vida del general López Piqueras, que a continuación sintió las férreas manos de Marc apretándole con fuerza el cuello, para después lanzarle al suelo y abalanzarse sobre él y comenzar a devorar su pecho a mordiscos de forma salvaje.


  Cuanto más gritaba el general, más fuerte y con más rabia mordía Marc. Cuando este se cansó de desgarrarle el tórax, comenzó a lanzar cabezazos contra la frente de su víctima, para a continuación iniciar un brutal ataque con sus puños. Había perdido la razón una vez más. Marc parecía contemplar la acción desde fuera de su cuerpo, horrorizado, impotente, con el miedo de no poder volver a tomar las riendas e imponer algo de cordura y racionalidad a cuanto sucedía.


  Tras los puñetazos llegaron de nuevo los crueles mordiscos, desfigurando el rostro de su víctima, masticando todo cuanto se ponía a su alcance para escupirlo después. Finalmente, provisto de una fuerza sobrehumana, bien por su condición de semizombi, bien por los efectos de la adrenalina, llegó lo que parecía la parte final de aquella ejecución: arrancó las extremidades de aquel cuerpo y las arrojó por la habitación.


  Por fin, henchido por su orgía demencial, agotado por el esfuerzo y cubierto por completo de sangre y vísceras, Marc perdió la consciencia.


  CAPÍTULO 28

  EL PRECIO DE LA LIBERTAD


  Marc no tenía claro el tiempo que había pasado desmayado. Calculaba que debían de haber sido poco más de unos minutos, aunque sí era consciente de que había recuperado de nuevo el control sobre su mente. Cuando miró a su alrededor no pudo evitar sentir una repulsión indescriptible ante la esperpéntica escena que había orquestado, lo cual sin duda le fue bastante bien para ayudar en la coartada que tendría que improvisar para justificar aquel desastre.


  —Tranquilo, tranquilo, siga recostado —le dijo el cabo que le sostenía la cabeza—. Ya pasó todo, ha tenido bastante suerte.


  —¿Perdón? —Fue lo único que alcanzó a decir Marc notablemente mareado.


  —Han sido atacados por un zombi, pero parece que ha tenido suerte, joven —añadió la voz del general Serrano, a su espalda—. En breve le haremos un reconocimiento para determinar el alcance de sus lesiones, aunque no debería preocuparse mucho porque, de estar infectado, el trasto que lleva enganchado en la muñeca le habría hecho saltar en pedazos.


  Desoyendo los consejos, Marc comenzó a incorporarse con la ayuda del cabo. La escena era mucho peor de lo que recordaba. No podía creerse que él fuera el único culpable de aquella carnicería; solo recordarlo le producía unas enormes arcadas y fuertes retortijones.


  Pero parecía que no habría tregua para él, porque en unos segundos sonaron de nuevo unos disparos no muy lejanos, provenientes del jardín.


  —¿Qué demonios está sucediendo? —preguntó el general Serrano, mientras se acercaba al ventanal roto y se asomaba con discreción.


  —Señor, al parecer han descubierto a uno de esos malditos zombis corriendo unos metros más al norte —explicó uno de los soldados que permanecían fuera—. Creo que ya lo han abatido.


  —¿Creo? ¡Como que creo! —vociferó el general Serrano—. Asegúrense, por el amor de Dios, y despejen esta zona de esas alimañas sarnosas.


  Fue entonces, apenas hubo acabado de pronunciar aquella orden, cuando el general escuchó un extraño sonido a sus espaldas, como un martilleo sobre el parquet cubierto de sangre.


  Cuando se giró para intentar determinar el origen del ruido, lo primero que vio fue el rostro lívido y tembloroso de los seis soldados presentes y del propio Marc, que miraban en su dirección, o más en concreto hacia el suelo. Casi sin atreverse a bajar la mirada, dirigió poco a poco la vista hacia sus pies, solo para comprobar cómo se movían los restos reanimados del general López Piqueras. La cabeza, todavía sujeta al tronco, parecía querer avanzar hacia él y se golpeaba una y otra vez contra el suelo, provocando aquel macabro repiqueteo.


  Pero la insania no parecía acabarse allí. A unos metros, junto a uno de los enormes sofás de la sala, uno de los soldados pareció reventar de repente. Una pequeña explosión tuvo lugar y el soldado cayó al suelo entre gritos. Ante la pasividad de todos los presentes, el general Serrano desenfundó su arma y comenzó a disparar hasta vaciar su cargador. Primero reventó la cabeza rediviva del general López Piqueras, y posteriormente remató al pobre desgraciado que acababa de caer al suelo, al explotarle en las manos el brazo del general que contenía el dispositivo de seguridad, accionado al detectar los síntomas de contagio y transformación de su portador.


  —No me lo puedo creer —suspiró el general Serrano, incapaz de determinar por sí mismo qué hacer a continuación. Ante tal indecisión, se volvió hacia Marc—. Creo que será mejor que no le pregunte qué sucedió en esta sala mientras permaneció cerrada, ya que esta historia está plagada de fisuras. Qué digo fisuras, grietas, fallas del tamaño de la de San Francisco. No hay nada que cuadre, y lo peor es que no encuentro ninguna explicación mínimamente racional a todo este condenado asunto.


  —Mírelo por el lado positivo, mi general, nos hemos librado de un dictador y hemos dado con el zombi culpable de todo ello —argumentó Marc, tratando de sonar convincente.


  El general Serrano miró hacia el exterior, intentando no preguntarse qué hacía fuera aquella silla que, obviamente, había sido lanzada desde el interior del salón en el que se encontraban.


  —¿Usted se encuentra bien? —preguntó el general Serrano.


  —Creo que sí —respondió Marc, escondiendo los agujeros de bala infligidos por el arma del difunto general Piqueras y sintiendo cómo su cuerpo se iba regenerando poco a poco.


  —Pues lárguese de aquí de inmediato, y siga limpiando Madrid de zombis, o lo que sea que estén haciendo ahí fuera —ordenó el general Serrano—. Nosotros haremos lo propio limpiando la sala y dando por cerrado este asunto. A partir de ahora cuente con todo nuestro apoyo. Intentaremos reagrupar a tantos hombres como podamos para que puedan ayudarle en el exterminio de esos apestosos descerebrados.


  —Muchas gracias, general, me alegra comprobar que no estaba equivocado cuando le juzgue inicialmente —se congratuló Marc.


  —Usted en cambio me desconcierta, joven —respondió Serrano—. Pero sea como sea, su trabajo parece estar resultando mucho más efectivo que el del resto de nosotros, por lo que poco tengo que objetar a sus métodos.


  Tras el saludo de rigor, Marc abandonó la sala dando gracias por la suerte que había tenido y con la mente plagada de preguntas con respuestas que no sabía si eran incorrectas o simplemente no resultaban de su agrado.


  ¿Se había acaso él convertido en un mero instrumento más de la Madre Naturaleza que esta usaba a su antojo cuando necesitaba? ¿Era él ahora el brazo ejecutor de una posible entidad sobrenatural? Y lo peor de todo aquello era preguntarse hasta qué punto dominaba su propia mente o era dueño de sus actos. Tal vez su imaginación estaba sobreexcitada, pero el caso es que, impulsado o no por elementos externos, acababa de cometer un acto que iba en contra de todos sus principios básicos, convirtiéndose en juez, jurado y verdugo. Y lo peor era que sentía que, aunque el modo en que todo había sucedido no había sido el más adecuado, el resultado, con aquel tipo muerto, resultaba de lo más conveniente.


  EPÍLOGO


  Siguiendo las previsiones más optimistas, antes de que anocheciera, la ciudad de Madrid quedó prácticamente limpia de zombis. Aunque no resultaba del todo necesario dicha urgencia, una vez recuperado el sistema eléctrico, sí que resultó de lo más conveniente realizarlo en aquel corto plazo de tiempo, por la inyección de moral que supuso para la ciudad y el resto del país, incluso de todo el continente.


  La noticia no tardó en dar la vuelta al mundo a través de los canales de comunicación que permanecían intactos, y fue recibida con alegría, satisfacción y alivio. A pesar de ello, a lo largo de las siguientes jornadas, raro fue el día en que no apareció por Madrid algún zombi escondido bajo un coche, atrapado en un contenedor o perdido en un callejón oscuro, dando el consecuente susto de rigor o incluso arrebatando alguna vida al despistado de tumo.


  Pero aquello no fueron sino anécdotas que no empañaron una victoria hasta el momento sin precedentes para la raza humana. Había que remontarse a los triunfos de mediados de los años ochenta, durante la guerra del Primer Alzamiento, para recordar algo así. La Península Ibérica no tardó en quedar libre de la amenaza zombi, siguiendo un plan de reconquista detallado hasta el más mínimo detalle por Marc, basándose en la experiencia adquirida en Madrid y en planes sencillos basados en el sentido común y la precaución, más que en la prepotencia y la confianza. Si había alguna verdad detrás de todo aquello era que no disponían del más mínimo margen de error, si no querían dar al traste de forma definitiva con las esperanza recuperar el terreno perdido.


  Muchas fueron las batallas libradas a lo largo de las siguientes semanas, y de todas ellas, de una forma u otra, iba siendo reportado Marc en el centro de mando improvisado en Madrid, en un intento de coordinar de la mejor manera posible toda aquella operación a escala continental.


  Las victorias se fueron sucediendo, gracias en gran parte al ejército alemán, que había logrado mantenerse fuerte en su territorio a la espera del momento de iniciar las operaciones en el exterior.


  Pero entonces, sucedió. Justo cuando las cosas parecían por fin encaminadas hacia la victoria definitiva, con las tropas europeas apoyadas por los expertos soldados de la Sexta Flota.


  El primero en percibir algo fue Marc. Debían de ser las tres de la tarde cuando, encerrado en su despacho, contemplando los planes de recuperación de Bélgica, sintió un tremendo dolor de cabeza. Al principio fue como una ligera punzada, después como si escuchara campanas en su interior, y finalmente como si un martillo le golpeara de dentro hacia fuera. Conforme la intensidad del dolor iba en aumento, no pudo evitar caer al suelo en plena agonía, retorciéndose con las manos en la cabeza por el sufrimiento, que llegó a alcanzar un umbral sobrehumano.


  Cuando el dolor por fin se fue desvaneciendo, sin saber si habían pasado segundos, minutos u horas, intentó incorporarse. Tardó unos minutos en lograrlo, y cuando lo hizo, le vino a la cabeza una visión que le heló la sangre.


  A lo largo de las últimas semanas, un dato se le había escapado en todo aquel engranaje, en aquella partida de ajedrez que estaba jugando. Se había olvidado de la Reina Negra, de la pieza principal del enemigo.


  Y por desgracia para todos ellos, había hecho por fin su movimiento.


  La concentración de zombis situada en África había sobrepasado la muralla que los contenía, y marchaba ahora en masa hacia ellos, invadiéndolo todo, engullendo ciudades, destrozando pueblos, devastándolo todo a su paso.


  Miles de millones de zombis habían quedado sueltos, condenándoles a la que parecía la extinción definitiva de la raza… A menos que lograran dar con una solución al problema, con una respuesta a un acertijo que desconocían. En definitiva, dificultando enormemente sus posibilidades de acierto.


  Se cernía sobre ellos un panorama incierto al que pocos lograrían sobrevivir si no se daban prisa.


  Parecía que la batalla final estaba aún por librar y que no se ganaría solo con la ayuda de las armas.
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